
        
            
                
            
        

    
 

	Esta es una traducción hecha por fans y para fans. El grupo de The Man Of Stars realiza este trabajo sin ánimo de lucro y para dar a conocer estas historias y a sus autores en habla hispana. Si llegaran a editar a esta autora al idioma español, por favor apoyarla adquiriendo su obra. Esperamos que disfruten de la lectura.
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	CRÓNICAS CAT STAR 01

	ESCLAVO 

	CHERYL BROOKS

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	SINOPSIS

	Puede ser el último de una especie cuyos talentos sexuales fueron la envidia de la galaxia 

	"Lo encontré en el mercado de esclavos en Orpheseus Prime e incluso en un planeta tan abandonado por Dios como ese, su trato hacia él parecía excesivo". 

	Cat es un guerrero esclavo de una raza con un gen felino que le brinda una belleza asombrosa, una fuerza terrible, una sensualidad y destreza sexual sin igual que ningún otro hombre en el universo. Incluso sucio, encadenado y golpeado, emite un aura de poder, virilidad y su gen felino le da un aura especial.

	Jacinth es una comerciante intergaláctica en una misión de rescate y necesita un hombre en quien pueda confiar con su vida. Ha pasado años persiguiendo a su hermana secuestrada de planeta en planeta. Ahora su búsqueda la lleva a un lugar donde todas las mujeres son esclavas. Jacinth necesita un esclavo suyo que pueda hacerse pasar por su maestro. Enredados en una maraña de engaño, lujuria y amor, deben eludir una raza de asesinos violentos y forjar juntos un vínculo más fuerte que cualquier cadena.
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Capítulo 1

	 

	LO ENCONTRÉ EN EL MERCADO DE ESCLAVOS DE ORPHESEUS Prime, e incluso en un planeta tan olvidado de Dios como aquel, su trato hacia él parecía excesivo. Pero de nuevo, quizás era un tema extremo y el hecho de que hubiera un mercado de esclavos era evidencia de una sociedad bastante atrasada. Los mercados de esclavos se estaban volviendo extremadamente raros en toda la galaxia, los legales de todos modos.

	Enganché mi mochila en mi hombro y ajusté mi respirador, aunque incluso con el beneficio de la ultrafiltración, el lugar aún apestaba hasta el cielo. Cómo un planeta tan eternamente caluroso y seco como este podría haber tenido algo en él que podría pudrirse y lanzarse al aire para causar este hedor me superaba. La mayoría de los climas secos no soportaban una gran cantidad de descomposición o fermentación, pero Orpheseus era diferente de cualquier planeta desértico que alguna vez tuve la desgracia de visitar. Olía como si en algún momento todas las formas de vegetación y vida animal hubieran muerto al mismo tiempo y el olor de su descomposición se hubiera incrustado permanentemente en la atmósfera.

	Me estremecí cuando una ola de náuseas me golpeó, caminé con desinterés más cerca de la línea de las miserables criaturas alineadas para la inspección previa a la subasta, pero incluso mi discreto movimiento no pasó desapercibido por los dueños de esclavos que estaban dispuestos a vender sus productos.

	—¡Acércate! —indicó una bestia harapienta con una voz áspera y desagradable mientras hacía un gesto con un brazo huesudo.

	Lo miré con disgusto, pensando que era lo suficientemente desagradable como para haber hecho que todo el planeta oliera mal, aunque dudaba que hubiera estado allí el tiempo suficiente para hacerlo. Por otro lado, no parecía ser terriblemente joven. De acuerdo, más viejo que las colinas podría haber estado más cerca de la marca ¡Maldita sea, tal vez era responsable después de todo!

	—¡Aquí tengo justo lo que has estado buscando! —dijo— ¡Te ayudara a liberarte de tu carga! Este es fuerte, leal y te servirá bien.

	Miré dubitativamente a la criatura de estatura pequeña que tenía ante mí y su esclavo aún más pequeño. 

	—No lo creo —respondí, pensando que solo el peso de mi mochila probablemente habría aplastado los diminutos huesos de la pobrecita. Sé que las miradas a menudo pueden ser engañosas, pero esta cosa me pareció nada más que un saltamontes de gran tamaño. Sus bulbosos ojos rojos me miraron con una mirada sin parpadear y un poco desconcertante—. Sus ojos me dan escalofríos de todos modos —añadí—: Necesito algo que se vea más... humanoide.

	Despidiéndolos con un saludo, miré a los demás y observé que del grupo, solo se ofrecían dos esclavos que eran incluso bípedos: uno me recordaba a un cruce entre una vaca y un chimpancé, y el otro, bueno el otro fue el primero que me llamó la atención, posiblemente porque de todos los esclavos que había allí, era el que parecía necesitar más restricción y también porque estaba completamente desnudo.

	Lo estudié por el rabillo del ojo y noté que los otros posibles compradores parecían estar dándole un amplio espacio. Su dueño, un feo Cylopean (los Cylopeans eran todos feos, pero este hubiera destacado entre una multitud de ellos) estaba exhortando a las masas a comprar a su esclavo.

	—¡Ven! —gritó en lengua estándar con mucho acento—.  Mi esclavo es fuerte y te servirá bien. Me separo de él solo por extrema necesidad financiera, porque es como un hermano para mí y me duele enormemente perderlo. 

	Su dolor no era tan grande como el del esclavo, obviamente. Miré al Cylopean con escepticismo ¡No podía imaginar que alguien hubiera sospechado que su "hermano" requeriría una restricción genital para arrastrarlo al mercado para separarlo de su propietario actual! Rodando mis ojos con desdén, murmuré: 

	—Adelante, admítelo. Lo estás vendiendo porque no puedes controlarlo.

	—¡Oh, no, mi buen señor! —exclamó el Cylopean, aparentemente horrorizado por mi sugerencia— ¡Es fuerte! ¡Está dispuesto! ¡Incluso es inteligente!

	Ahogué una risita. Obviamente, el esclavo era lo suficientemente inteligente como para estar con este búfalo, pensé, riéndome entre dientes, ya que se me ocurrió que nadie por aquí sabría lo que era un búfalo y mucho menos el eufemismo asociado con el animal.

	Solté un suspiro lo suficientemente fuerte como para empañar la pantalla de mi respirador ¡Maldita sea, pero estaba muy lejos de casa! La Tierra estaba a por lo menos quinientos años luz de distancia ¿Cómo diablos había logrado terminar aquí, buscando a una hermana perdida de la que a veces sospechaba que no quería ser encontrada? Había seguido su rastro de planeta a planeta durante seis años y siempre había estado a solo unos pocos pasos detrás de ella. Estaba empezando a considerar abandonar la búsqueda pero el recuerdo del terror en sus salvajes ojos azules cuando fue arrancada de mis brazos en Dexia Four me mantuvo en movimiento.

	Y ahora había sido, o al menos eso me habían informado, llevada a Statzeel, un planeta donde todas las mujeres eran esclavas y sobre el que no me atrevía a poner un pie, sabiendo que también sería esclavizada. Indudablemente, los habitantes de Statzeel no cometerían el mismo error que cometió el traficante de esclavos, porque era definitivamente una mujer y como tal, vulnerable al mismo destino que le había ocurrido a mi encantadora hermanita. Que no fuera la criatura delicada y atractiva que era Ranata no importaría, porque una mujer en Statzeel era una esclava por definición. Las mujeres libres simplemente no existían allí.

	Es por eso por lo que necesitaba un esclavo propio. Uno para hacerse pasar por mi dueño, uno en el que pudiera confiar hasta cierto punto, aunque estaba empezando a creer que tal criatura no podría existir, ¡y ciertamente no en Orpheseus Prime! Sin duda estaba perdiendo el tiempo, pensé mientras miraba al esclavo. Era alto, sucio y probablemente apestaba tanto como su dueño. Iba a tener que revisar el filtro en ese maldito respirador, ya sea eso o regresar y golpear la mierda del pequeño malandrín intrigante que me había sacado diez qidnits cuando me lo vendió. Debería simplemente haberlo robado, pero meterme en problemas con la ley que existía en este pequeño planeta desagradable no habría hecho ningún bien ni a mi hermana, ni a mí.

	Mientras miraba al hombre que estaba delante de mí, levantó la cabeza ligeramente para mirarme por el rabillo de un ojo de obsidiana que brillaba. Algo pasó entre nosotros en ese momento, algo casi palpable y real, que me hizo preguntarme si la gente de su raza podría haber tenido algún tipo de poder psíquico. Que no fuera humano era bastante evidente, aunque a primera vista podría parecer que lo era y podría posiblemente haber pasado por uno a los no educados. No había muchos humanos tan lejos para comparar, lo que sin duda era la razón por la que había podido enterarme del paradero de Ranata de vez en cuando. Parecía haber dejado una impresión duradera dondequiera que fue llevada. 

	Tal como lo haría este esclavo, incluso con las cejas levantadas que lo marcaban como perteneciente a algún otro mundo extraño. Su pelo negro y ondulado colgaba hasta su cintura, aunque enmarañado y sucio y probablemente lleno de parásitos. No tenía ninguna duda de que su dueño no había mentido cuando dijo que el esclavo era fuerte, porque tenía cadenas en el cuello, manos, pies y genitales. Había buscado en muchos mercados de esclavos, pero rara vez había visto a un esclavo atado de esta forma, que hablaba no solo de fuerza, sino también de una naturaleza beligerante y probablemente inexpugnable. Los músculos estaban allí para ver y aunque no eran demasiado voluminosos, parecían ser más duros y fibrosos, aunque su nivel de fuerza era incuestionable.

	Este hombre había visto el trabajo rudo e incluso un tratamiento más duro, ya que cicatrices dentadas le cruzaban la espalda y una cicatriz larga y recta en su pómulo izquierdo, como si hubiera sido hecha con una espada. Tenía una piercing en el pene, que parecía haberse hecho recientemente, ya que el anillo estaba cubierto de sangre seca.

	Una cadena corría desde el collar metálico alrededor de su cuello, a través del anillo en su polla, a otra banda de metal que rodeaba su pene y testículos en la base. El dolor que tal dispositivo podía infligir a un hombre era horrible, incluso para mí y eso que tuve que infligir mucho dolor en el transcurso de mis viajes, aunque nunca a alguien tan indefenso y completamente a mi alcance como un esclavo… 

	Mi interminable búsqueda de Ranata me había dejado casi tan dura y marcada como al esclavo, y a menudo tenía que luchar hasta la muerte para seguir viva. Hasta ahora, sin embargo, nunca me había inclinado a torturar a un esclavo y sinceramente esperaba nunca hacerlo. Este dueño de esclavos obviamente no tenía tales reparos, y me dio ganas de dispararle, solo por principios.

	Llámame vieja aburrida si quieres, pero debo admitir que consideré comprar este esclavo, aunque solo fuera para liberarlo de sus restricciones. Aunque podría darle de comer primero, y tal vez comprarle algo de ropa...

	Incliné mi cabeza hacia un lado mientras lo consideraba de nuevo. Eres tonta si crees que alimentar a este lo domesticará, me dije a mí misma. Una tonta de buena fe... 

	Y los tontos no duraban mucho en estos lugares. Esta era la región más sucia, más dura y sin ley en la que he estado, y estaba lista para regresar a mi nave y marcharme, aunque solo fuera por poder respirar aire fresco.

	Pero había estado en Orpheseus durante más de tres semanas, persiguiendo a los mercaderes de esclavos y esta era la primera posibilidad humanoide con la que me había topado. A pesar de que no se veía muy prometedor, sentí que al menos tenía que hacer algunas preguntas; podría ser mi última y mejor oportunidad de obtener lo que necesitaba.

	—¿Cuánto? —pregunté.

	—¡Estará en la subasta! —protestó el Cylopean— ¡Tendrá un alto precio! Venderlo ahora sería...

	—Un movimiento sabio —dije con firmeza— ¡Solo mira lo que tuviste que hacer para traerlo aquí! ¡Oh, no, no se venderá en una subasta, amigo mío! Al menos, no tanto como lo que pagaré ahora. De hecho, estaría dispuesta a apostar que en la subasta, seré la única que hará una oferta cuando se encuentre en el bloque. Probablemente lo conseguiré por menos de lo que te costó traerlo aquí.

	Sabía que tenía razón, por supuesto, ¡pero juraría que tenía el alma de un comerciante de caballos beduino! 

	—¡No lo venderé directamente! —insistió el hombre, agitando los brazos y levantando el polvo con sus pies mientras pisoteaba en un gesto de indignación— ¡Lo subastaré!

	Se me ocurrió, mirándolo con desaprobación, que si bien los Cylopeans nunca se veían muy agradables, este parecía incluso menos que los demás. Me dio ganas de darme la vuelta y marcharme justo en ese momento, solo para no tener que mirarlo más.

	Sacudí la cabeza tristemente ¡Hombre estúpido, terco! ¡Dios mío, estaban en todas partes, en cada planetas y en cada sistema! Podría tomar este por el precio de un esclavo que no podía controlar, aunque al final lo consideraría un buen negocio. Por otro lado, el que estaba pensando comprar era obviamente bastante estúpido y obstinado o no habría estado en ese estado en primer lugar. Revisé mi opinión anterior sobre su inteligencia, ya que un hombre más inteligente habría sido más dócil y no habría requerido un nivel de restricción tan horrendo.

	Por supuesto, no tenía idea de lo que se le había pedido. Por lo que sabía, podría haberse visto obligado a cometer algún crimen atroz.

	También era posible que el Cylopean fuera solo un bastardo sádico que disfrutaba de tales cosas. Mirando de nuevo al esclavo, me pregunté cuántos hombres habían sido necesarios para sujetarlo mientras se aplicaba esa restricción genital.

	Intenté otro enfoque. 

	—¿De dónde vino?

	Esta pregunta pareció sorprenderlo, ya que por un momento pareció desconcertado.

	—¿Originalmente? No tengo idea, aunque creo que alguna vez fue un prisionero de guerra. Es un excelente luchador y ha luchado a mi lado en muchas batallas.

	Un soldado, entonces, me decidí. Uno cuya lealtad podría ser comprada con la promesa de su eventual libertad. Podría usar un buen mercenario; uno que lucharía y vería que permaneciera con vida el tiempo suficiente para recompensarlo. Sin embargo, aún dudaba un poco y le hice una pregunta bastante pertinente, dadas las circunstancias.

	—Entonces, dime, ¿cómo lograste evitar que te matara a ti en lugar de al enemigo?

	El hombre se encogió de hombros. 

	—Si yo muero, él muere —dijo simplemente—. Le interesaba velar por mi bienestar.

	Lo que hablaba de otros medios de control, como uno de esos venenos que no funcionan hasta que dejas de tomarlos. Me pregunté si, dentro de, digamos, tres días, mi nueva adquisición comenzaría repentinamente a retorcerse de dolor y luego moriría una muerte bastante desagradable y dolorosa.

	 Decidí dejar esa pregunta para más adelante, pregunté: 

	—¿Y ahora? ¿Ya no te preocupas por tu propio, ummm, bienestar?

	Dudó un momento antes de responderme, pero creo que me estaba diciendo la verdad cuando dijo: 

	—Ya no necesito un luchador. 

	Lo deje así y no lo presioné más, ya que solo mirar al hombre contaba la historia con bastante claridad. El hecho de que se viera tan mísero como cualquiera de los presentes en el bloque de la subasta se observaba fácilmente, y si alguna vez fue bendecido con algún grado de riqueza, ciertamente no era evidente en este momento.

	Sencillamente, necesitaba el dinero y si estaba lo suficientemente desesperado, todavía podría lograr un acuerdo con él.

	—¿Te importa si hago una inspección más cercana? —pregunté con cautela— ¿Es seguro acercarse a él?

	—¡Oh, sí! No te hará daño. No mientras tenga esto —respondió el Cylopean, sosteniendo un control remoto de algún tipo. No pregunté qué pasaría si girase el dial, ya que estaba demasiado asustada por las formas de control que podía ver con mis propios ojos.

	Asentí y caminé alrededor del esclavo ¡Sí, lo hará muy bien! Pensé. No tenía muchas heridas abiertas, aunque no tenía dudas de que probablemente había llagas debajo de esas restricciones. También parecía lo suficientemente sano: no respiraba con dificultad mientras lo hacía, no tosía y su color, lo que podía distinguir de debajo de la capa de polvo y suciedad apelmazada en su piel, parecía bastante normal, aunque podría no haber sido así en uno de su tipo.

	—¿Puedo tocarlo? —pregunté.

	—¡Desde luego! ¡Tócalo, si quieres! —insistió el Cylopean— ¡Siente la firmeza de sus músculos, la fuerza de sus huesos!

	En realidad, todo lo que realmente quería hacer era quitarle parte de las llagas en la espalda para ver si había algo que se pudriera allí. No tenía que sentirlo para saber que era fuerte. Dando un paso detrás de él, sacudí las costras con mi guante. Noté que no había pus, pero los cortes parecían ser recientes, tal vez simplemente no habían tenido tiempo de infectarse todavía.

	—¿Alguna enfermedad? —pregunté.

	—¡Oh, no, está bastante sano, te lo aseguro!

	—¿Qué pasa con sus dientes? —pregunté— ¿Están podridos? 

	Donde yo iba, un hombre con los dientes mal sobresalía como un pulgar dolorido (no es que este hombre se mezcle en ningún lado, fíjate). Era solo que no quería que pareciera que había sido un esclavo, en lugar de yo. En Statzeel, con las mujeres esclavizadas, todos los hombres tenían peluqueros personales que los mantenían en óptimas condiciones, incluso hasta el punto de cepillar sus dientes por ellos.

	—¡En absoluto! —fue la respuesta—. Espera, te lo mostraré —El Cylopean dio un paso adelante e hizo un gesto al esclavo, quien rápidamente abrió la boca— ¿Lo ves? Todo presente y en buen estado.

	¡Y lo suficientemente afilado para cortar la mayoría de los amarres convencionales, con los caninos un cuarto de pulgada más largos que sus otros dientes! ¡Maldita sea, se veía peligroso! ¿Qué demonios estaba pensando? Debería seguir adelante. Entonces se me ocurrió que la orden de abrir la boca había sido tácita.

	—¿Puede oírte y hablar? —pregunté rápidamente— ¿Entiende Stantongue?

	Esto era importante ya que tendría que estar hablando por mí en Statzeel y posiblemente en otros mundos, también. Un mudo no sería de ninguna utilidad y tampoco quería tener que tomarme el tiempo para enseñarle un nuevo idioma.

	Estaba mirando al esclavo cuando hice esa pregunta, y noté el leve parpadeo de una oscura y felina ceja. Oh, sí, me entendió, de acuerdo.

	—¡Sí, por supuesto que puede! —aseguró— ¡Habla bastante fluido!

	—Déjame escucharlo, entonces.

	—Puedes hablar, esclavo —dijo el Cylopean de manera brusca y con un gesto cruel de su mano que me hizo anhelar sacarle los pequeños y saltones ojos. Mis propios ojos se dirigieron una vez más a esos brillantes orbes negros que brillaban cuando el esclavo levantó la cabeza, un acto que tiró de la cadena entre su cuello y el manguito genital se tensó y levantó su pene por el anillo que pasaba por su parte superior. 

	Si hubiera asumido anteriormente que su postura era una de sumisión, me habría equivocado, porque obviamente era solo la posición de mayor consuelo para él. Bueno, la posición menos incómoda, de todos modos.

	—¿Qué quieres que diga, amo? —preguntó el esclavo. Las palabras fueron respetuosas, aunque su tono fue cuidadosamente neutral.

	—Dime de dónde vienes —pregunté.

	Sus ojos oscuros se estrecharon y las puntas de sus cejas se volvieron más verticales.

	—Puedes hablar —dijo el Cylopean con un ademán de desprecio—. Responde las preguntas como desees.

	¡Para mí, eso fue valiente por su parte! Pensé. Podría preguntarle qué tipo de rata era su maestro, por supuesto, el "Maestro" todavía tenía el control remoto y probablemente lo castigaría si decía algo fuera de lugar. Por otra parte, es posible que tampoco me gustaran sus respuestas, y decidí que si me molestaba demasiado, no me metería con él. Me pregunté si se daba cuenta de que su libertad estaba en juego con su respuesta.

	—Vengo del planeta Zetith —respondió.

	Hubo un ligero acento en su discurso, uno que no pude ubicar del todo. Por supuesto, nunca había oído hablar de Zetith, pero tampoco había encontrado otro espécimen que se pareciera a él y había visto muchos seres extraños en mi búsqueda.

	—¿Cómo saliste de tu planeta?

	—Estábamos en guerra con otros mundos —respondió—. Me hicieron prisionero junto con otros en mi unidad. Íbamos a ser ejecutados pero en cambio nos vendieron como esclavos.

	Bueno, hasta ahora eso coincidía con la historia de su maestro; sin embargo escucharlo hablar era un poco como escuchar a una computadora escupir información. Sus inflexiones y sintaxis parecían aceptables pero sus respuestas fueron cortas y breves, y no parecía gustarle la idea de darme información sobre él. Lo intenté de nuevo.

	—¿Te gustaría volver a tu mundo natal? 

	—No puedo.

	—¿Y por qué es eso? 

	—Ya no está.

	Lo que podría explicar por qué había tan pocos de su género dispersos por toda la galaxia y también por qué nunca había oído hablar del lugar. Era seguro asumir que, si tenía algún pariente, estaban tan muertos como su planeta. Por supuesto, había oído hablar de planetas que habían sido destruidos en gran parte por la guerra, pero nunca de uno que había sido destruido por completo.

	—¿Quieres decir que toda la vida se ha ido o que el planeta mismo se ha ido?

	—El planeta mismo —respondió—. Un asteroide lo golpeó y fue destruido.

	—¿Y cómo lo sabes? —pregunté con curiosidad.

	Esos ojos oscuros me miraron sin parpadear. 

	—Lo vi pasar —dijo brevemente.

	—¿Y cómo hiciste eso? —pregunté, algo intrigada— ¿Estabas mirando desde otro mundo, o desde un nave, o qué?

	—En mi mente —respondió—. Lo vi en mi mente.

	Bueno, ¡eso ciertamente sonaba interesante! 

	Me pregunté si lo había visto antes del evento real y por lo tanto, pudo escapar, aunque si ese fuera el caso, como los viajes espaciales eran extremadamente comunes en la mayoría de los mundos, el resto de las personas en el planeta deberían haber sido alertados. Con tiempo suficiente para evacuar, también. A menos que por supuesto, nadie más le creyera y todos murieran como resultado. Obviamente había más en esa historia.

	—¿Qué más puedes ver en tu mente?

	Sus brillantes ojos negros se estrecharon de nuevo y la expresión de sátiro volvió.

	—Los responsables —respondió.

	¡Aún más interesante! 

	—Entonces, ¿no fue un accidente? 

	—Fue un acto de guerra.

	Eché un vistazo al Cylopean justo en ese momento y a juzgar por su gran atención a la conversación, era seguro asumir que nunca se había molestado en formular cualquiera de estas mismas preguntas él mismo. Me pregunté si alguien lo había hecho pero lo dejé así por el momento. A estas alturas ya había escuchado lo suficiente como para saber qué era lo suficientemente elocuente para mis necesidades, con un poco de cuidado y alimentación, probablemente serviría muy bien. Noté en este punto que aparte de sus cejas, pestañas y la larga melena de cabello en su cabeza, no tenía otro tipo de vello facial, y si su apariencia descuidada era algo por lo que pasar, tendría que asumir que este era su estado natural. Sin embargo, el vello corporal que tenía, era tan oscuro y rizado como el pelo en su cabeza.

	Me acerqué a él, deseando haberme atrevido a quitarme el respirador el tiempo suficiente para poder olerlo. Algunas especies tenían olores extremadamente desagradables asociados con ellas, estuvieran limpios o no, y era posible que hubiera caído en esa categoría. Desafortunadamente, lo mejor que pude haber dicho fue que no noté que el olor que se abría paso a través de los malos filtros de mi respirador parecía cambiar apreciablemente. Sin embargo, una cosa era segura, aunque mi proximidad no hizo nada para mejorar mi propia iluminación, aparentemente le hizo algo a él.

	No había estado parada frente a él por mucho tiempo, pero mientras estudiaba su rostro, observé un ligero temblor en sus fosas nasales y un destello de algún reconocimiento o reacción en sus ojos. Era un hombre alto, aunque yo también era casi tan alta como él, (mi altura de dos metros no era nada común entre las mujeres de la Tierra) y aunque mis ojos no estaban del mismo nivel que los de él y estaban protegidos del brillo del sol por el borde de mi gorra, pude ver los suyos con bastante claridad. Había un mensaje allí, de algún tipo. Simplemente no pude leerlo.

	El Cylopean hizo un pequeño y extraño sonido, interrumpiendo mis pensamientos. Si hubiera sido humano, habría dicho que estaba diciendo: "¡Ejem!", pero este era un ruido completamente diferente, una especie de zumbido atonal.

	—Debe haber una mujer receptiva en el área —comentó.

	Girándome rápidamente, lance una mirada inquisitiva en su dirección. Notando que a diferencia de su expresión, su gesto, así como su expresión de vergüenza agraviada, eran tan notablemente humana, que casi me eché a reír. Luego seguí su mirada hacia la región genital del esclavo y salté hacia atrás un metro completo.

	El pene del esclavo parecía haber florecido mientras estaba parada frente a él y por un momento, todo lo que pude hacer fue mirarlo. Era largo y grueso, si bien podría haber estado demasiado congestionada debido a la restricción que la rodeaba en la base, todavía tenía una cabeza bastante llamativa, luciendo una corona completa con un borde serrado que parecía como si hubiera sido curvado como el borde de una tarta. Aunque admito que nunca he hecho un estudio de tales cosas, sabía a ciencia cierta que nunca había visto nada que se pudiera comparar con él en ningún bípedo. En el cuadrúpedo ocasionalmente, quizás, pero nunca en un primate. De hecho, la única vez que había visto un pene que se acercaba al de él, había estado en un semental en la Tierra. Este era similar, aunque reducido al tamaño humano, lo suficientemente grande como para atormentar y llamar la atención, pero no tan grande como para asustar a cualquiera.

	Mis ojos volaron hacia atrás para encontrarse con su brillante mirada. Sabía que yo era una mujer, aunque el hecho de que lo hubiera discernido estaba más allá de mi capacidad de adivinar. Podría haber hecho o haber dicho algo para sugerirlo, pero sabía que con mi mono de vuelo, mi gorra y con el respirador cubriéndome la mayor parte de la cara y alterando el tono de mi voz, no debería haber tenido ninguna pista obvia. El olor era la otra posibilidad, pero en el hedor de ese infierno de planeta, dudaba que incluso un sabueso hubiera podido sacar una mofeta de la multitud. Por otra parte, me recordé a mí misma, ¡había estado parada justo debajo de la nariz del hombre! Me preguntaba si siempre hacía eso alrededor de las hembras.

	Si era así, podría plantear un problema, especialmente en un momento como este en el que mi capacidad para parecer masculina, en lugar de femenina, era una ventaja definitiva para la preservación de mi propia seguridad personal y el bienestar general.

	Desafortunadamente para mi pequeña farsa, mi reacción a su erección había sido decididamente femenina y sabía que tenía que cambiar mi actitud para que el Cylopean permaneciera convencido de que su suposición de mi género había sido correcta.

	—Deberías haberlo castrado —dije con una risita, que sonaba bastante forzada, incluso a través del respirador.

	—Nunca ha sido un problema en la batalla —comentó el traficante de esclavos—, supongo que podría haberlo hecho si hubiera sido un esclavo de la casa.

	Asentí. 

	—Bueno, no me preocupa demasiado —dije, en un intento de parecer indiferente al respecto, aunque, lo admito, fue difícil—. Aunque fue un poco sorprendente. Tal vez deberías vestirlo.

	El Cylopean negó con la cabeza. 

	—No para la subasta —dijo con firmeza—. Los esclavos se venden mejor desnudos.

	Si bien podría haber aceptado que las esclavas probablemente lo hacían, este no era ese tipo de subasta. Sin embargo, tenía que admitir que era impresionante, lo cual era una subestimación leve de los hechos. No tenía dudas de que muchas mujeres nobles hubieran considerado comprarle para agregarle a su cuadra de ayudantes masculinos, aunque solo fuera por el simple placer de mirarlo.

	—¿No te preocupa que pueda quemarse con el sol y atraer menos en la venta?

	El esclavo tenía una piel que era un poco más oscura que la mía, pero, en general, era un poco pálido en comparación con la mayoría de los nativos de planetas calientes, como aquel en el que nos encontrábamos. Esperaba que su cubierta de tierra ofreciera alguna protección.

	El comerciante se encogió de hombros. Sonreí al pensar que siempre me había parecido extraño que semejante gesto humano pareciera verdaderamente universal. Era como decir "bien", que era una palabra entendida en toda la galaxia por lo que podía decir. Puede que no haya muchos humanos tan lejos de la Tierra, pero aun así nos las arreglamos para poner nuestro sello en el léxico general. Por ejemplo, la palabra "mierda" se entendía universalmente, y así, por supuesto, era la palabra "joder", que era, según mi conocimiento, la única palabra que se refería al acto de procreación que podía usarse como un sustantivo, un verbo, y un improperio, todo en la misma oración, a menos que incluyera "golpe" o "clavo", que de alguna manera no tiene el mismo impacto que la palabra "J". En términos generales, solía usar ese método como un arrebato pero debo admitir que después de mirar el equipo de este hombre, estaba pensando más en líneas del verbo.

	No para mí, por supuesto. Nunca había tenido mucho uso para una pérdida de tiempo tan sin sentido. Había estado demasiado ocupada trabajando mi trasero toda mi vida, y ahora que estaba rastreando a mi hermana perdida por toda la galaxia, realmente no ¡tengo tiempo para eso! Antes de comenzar a buscar a Ranata, había estado demasiado ocupada estableciendo mi camino hacia una fortuna, aunque en este punto mi fortuna había disminuido un poco. Todavía tenía más que suficiente para seguir adelante y a lo largo del camino, había logrado acumular algunos dólares adicionales, créditos, marcadores o la moneda del área por la que estuviera pasando. 

	Por alguna razón, era bastante buena en eso y siempre había sabido instintivamente cuál iba a ser el tema candente dondequiera que viajara. Pensé que tal vez mi riqueza había sido la razón del secuestro de Ranata pero cuando no llegó ninguna demanda de rescate, me di cuenta de que quien la había secuestrado tenía otros motivos en mente, o tal vez me hubieran tomado a mí.

	El Cylopean obviamente no consideraba que un caso de quemadura solar fuera un problema, pero había estado comprando y vendiendo cosas el tiempo suficiente para saber cuándo era mejor dejar el diamante en bruto y cuándo era mejor darle un poco de esmalte. Podría haber vendido a este esclavo en particular por mucho más si lo hubiera limpiado y vestido bien, pero algunas personas simplemente nunca aprenden.

	Fingiendo una falta de interés adicional, me alejé después de eso y esperé a la sombra de un toldo sobre el café al aire libre al otro lado de la plaza del mercado de esclavos. Me senté en una pequeña y destartalada mesa y pedí un talansk, una bebida local que era lo único que había probado hasta ahora en este planeta que no sabía a mierda. Un pequeño camarero, polvoriento y cansado, me lo trajo con una pajita compatible con el respirador y lo bebí mientras esperaba que empezara la subasta.

	Como sospechaba, mi esclavo de Zetith atrajo algunas miradas, pero la mayoría de los compradores potenciales lo evitaron como a la plaga Scorillian.

	Puse mis pies en la silla vacía de mi mesa y me eché hacia atrás para ver el espectáculo. El pequeño esclavo saltamontes estaba demostrando su habilidad para saltar y el que parecía un chimpancé o vaca estaba mostrando su fuerza, que, para su tamaño era considerable. El Cylopean todavía estaba exaltando las virtudes de su esclavo, pero pocos parecían escucharlo, ya que el esclavo Zetithian simplemente parecía ser más problemático de lo que merecía.

	Estaba empezando a sentirme cómoda, bueno, tan cómoda como uno podría estar en un lugar así, cuando un Drell se arrastró y trató de liberarme de mi taburete sin permiso.

	̶ ¡Vete a la mierda, maldito Drell! —gruñí.

	Los Drells son notoriamente groseros, pero por alguna razón, no pueden soportar ser insultados. El pequeño bulto peludo retrocedió con un chillido y se escabulló para quedarse temblando en las sombras cerca de la barra. La maldita cosa debería haber sabido que estaría de mal humor. Estaba a punto de morir de hambre pero no me atreví a quitarme el respirador ni por un bocado. Mi paquete tenía comida, por supuesto, pero habría tenido que respirar el aire asqueroso junto con él, lo que indudablemente habría hecho que incluso la comida más suculenta fuera completamente incomible. Comería cuando volviera a mi nave.

	Dioses, pero me estaba cansando, ¡y estaba casi al final de mi paciencia! Se me ocurrió este plan para llegar a Statzeel a buscar a mi hermana pero hasta ahora no estaba progresando muy rápidamente. Parecía que todo lo que hacía en estos días era esperar y este era simplemente un lugar más para esperar el momento, al igual que mil otros lugares que había visitado durante mi búsqueda. Ranata había sido trasladada de un planeta a otro muchas veces, había perdido la cuenta del número pero sabía cuánto tiempo había estado buscando ¡Había estado moviéndome durante seis largos, sucios, polvorientos, incómodos y estresados años! Si no hubiera jurado a mi padre que la encontraría, probablemente habría renunciado hace mucho tiempo. Había sido un poco dura para ser mujer, incluso antes de que esto empezara, pero ahora era una verdadera cínica. Confiaba menos y no dudaba en aprovechar la ventaja cada vez que se ofrecía.

	Entré y salí de muchos lugares difíciles e incluso tuve que matar una o dos veces y aunque esas cosas pesaban en mi alma, me afectaron menos que ver el terror en los ojos de Ranata cuando la tomaron. Todavía tenía problemas para dormir, a veces me despertaba sudando como si hubiera corrido desesperadamente tras la manada de Nedwuts que me la había arrebatado directamente de mis manos.

	—Quédate cerca —Le había instado a ella— ¡Este no es lugar para una mujer como tú!

	La pobre niña me había seguido a una reunión con otros comerciantes y supe desde el momento en que puso un pie en esa sala que todos los ojos estaban sobre ella, ya que Ranata, como mujer, es todo lo que no soy. Más baja que yo y con la constitución de nuestra madre, es rubia y bella como nuestro padre, mientras que yo, por otro lado, soy oscura como mi madre y desafortunadamente, construida más en la línea de nuestro padre. 

	"Amazona" había sido un epíteto que frecuentemente me habían aplicado y aunque el origen del verdadero significado de la palabra se había perdido con el paso del tiempo, todavía significaba una mujer alta y de aspecto bastante rudo. No era de extrañar que, con la cara cubierta, el Cylopean hubiera asumido que era un hombre. Tampoco nadie que viera la visión de Ranata nos hubiera confundido por hermanas, porque Ranata era extraordinariamente hermosa, y yo no lo era en absoluto. Debería haberme considerado afortunada por haber sido bendecida con características simples, ya que, como resultado, nunca había sido un objetivo para las atenciones masculinas, y no quería serlo.

	Era una maldición ser bella. Decidí. Sin dudas de mí, solo haz una pausa por un momento para considerar lo que le sucedió a mi encantadora hermana Ranata. 

	Su camino no había sido demasiado difícil de seguir, ya que no importaba a dónde fuera, los habitantes siempre parecían recordarla y lo hermosa que era. Una vez que había obtenido una pista sobre ella en Dracus Cinco; el rastro podría haber sido un poco frío pero no imposible de seguir. El problema era que quien la tenía, siempre parecía saber que estaba detrás de ellos; justo cuando estaba a punto de atacar por sorpresa, se alejaba una vez más y luego tenía que recoger su rastro otra vez, ¡lo cual no era fácil de hacer en el espacio! Tuve que mentir, conspirar, cambiar de bando, y hacer más tratos comerciales, de lo que hubiera pensado que una persona podría hacer en toda una vida y mucho menos en seis años.

	Y ahora, se rumoreaba que estaba en Statzeel, un planeta que las mujeres evitaban como la muerte misma, porque en ese planeta, las mujeres eran todas esclavas. Se podría argumentar que lo mismo podría decirse de muchos mundos, pero Statzeel tenía una reputación como ningún otro. Una vez había observado una discusión entre dos hombres, uno de Statzeel y el otro que, por su estilo de vestir, consideré un príncipe Davordian. El hombre Statzeelian tenía una mujer con él, sujeta a su muñeca por una cadena conectada a un collar alrededor de su cuello. Había estado en una cafetería similar a la que ahora estaba sentada, y había visto desde un rincón oscuro mientras la acalorada discusión avanzaba hacia una discusión peligrosa, después de lo cual la mujer, una belleza con poca ropa, podría agregar, fue empujada a las rodillas por el macho y le ordenó chuparle la polla mientras continuaban su conversación.

	Ella obedeció, poniéndose sobre sus manos y rodillas para lamerlo y chuparlo hasta que eyaculó directamente en su cara. Cuando el príncipe se opuso a un tratamiento tan escandaloso de una mujer, el hombre había dicho de su esclava: “Agradezca que estuvo aquí para disipar mi enojo, o usted, mi buen príncipe, ya no estaría vivo”. Según los informes que había escuchado, este tipo de comportamiento era típico de los hombres de Statzeel, por lo que, en esencia, mi hermana había sido esclavizada en un planeta poblado de gilipollas beligerantes, pomposos y controladores. Creo que “gilipollas” era otra de esas palabras de la Tierra que se había vuelto universal durante los mil o más años desde que los Terranos empezamos a explorar la galaxia. Todavía no había encontrado a nadie que no supiera lo que significaba.

	La Lengua Estándar se había desarrollado gradualmente sobre ese período de tiempo e incorporó palabras y frases de muchos mundos, incluyendo una buena parte de las palabras de mi propio planeta.

	Había dialectos regionales y coloquialismos, tal como lo había en cualquier país en cualquier mundo, y también había acentos locales pero era fácilmente comprensible en toda la galaxia conocida. Algunos planetas habían adoptado Stantongue, como a menudo se referían, como su idioma principal, lo que facilitaba mucho las cosas cuando otras especies venían a visitar. También había un lenguaje de señas universal para aquellos seres inteligentes incapaces de hablar articulado, aunque rara vez tenía motivos para usarlo.

	La galaxia había recorrido un largo camino, pero aún había guerra, crimen, pobreza y aún había el secuestro ocasional de una mujer hermosa. No había un cuerpo gobernante unido para regular el comercio o los viajes espaciales y para quienes como yo, recorríamos el espacio, había una mayor libertad pero un poco de ley y orden podrían haber mejorado un poco las cosas. La mayoría de los sistemas estelares tenían un gobierno central que regulaba su propio territorio, pero, en su mayor parte, los viajeros espaciales eran prácticamente independientes. Era un poco como el Salvaje Oeste de la Tierra en ese sentido, con distancias tan grandes que patrullar un área del espacio era incluso más difícil de lo que los barones del ganado habían enfrentado en el campo abierto, y era raro que alguien se molestara en intentarlo.

	El comercio de esclavos era algo que hubiera preferido ver abolido por completo, pero nuevamente, cada planeta tenía su propia cultura y las reglas que funcionaban bastante bien para uno, no siempre funcionaban bien para otro. Tomando Orpheseus Prime, por ejemplo. Este particular mercado de esclavos era típico de muchos de los planetas más atrasados, aunque en la Tierra, tal cosa se consideraba abominable y no había sido una práctica aceptada durante casi dos mil años: historia antigua, como dicen, y nosotros los Terranos habíamos aprendido algunas cosas en ese tiempo. La esclavitud era algo malo, por supuesto, pero siendo la naturaleza humana lo que es, nuestra sociedad no era perfecta de ninguna manera, y todavía había algunas manzanas podridas en cada canasta. 

	Como la que estaba a punto de ofertar. Mi única esperanza era poder lidiar con él, averiguar qué se necesitaría para motivarlo o simplemente iba a tener que perderlo y dejarlo ir. No soñaría con volver a venderlo a menos que estuviera desesperada por obtener fondos, que en este momento no lo estaba. No, le daría algunos créditos y algo de ropa decente y luego lo liberaría. Normalmente, no habría considerado comprar un esclavo en absoluto, pero en este punto, simplemente no veía ninguna alternativa. Contratar a alguien para que se hiciera pasar por mi "maestro" era peligroso, aunque comprar un esclavo no era mucho mejor, de todas formas, bien podría terminar como esclava yo misma.

	¡Maldición! ¡De todos los lugares que tuvo que terminar! Como si él cabrón que se la llevó estuviera buscando un lugar donde él supiera que no lo seguiría, probablemente había elegido el planeta correcto. Mi única otra opción era fingir que era un hombre, lo que había considerado ya que los hombres de Statzeel y yo teníamos una altura y constitución similares; sin embargo, tenían una tendencia a vestirse de una manera que dejaba poco a la imaginación cuando se trataba de su género.

	La mujer que había visto chupar a su maestro no había tenido que mirar muy lejos para encontrar su pene, ya que había estado colgando a la vista ¡Bastardos engreídos! Pensé con una sonrisa. Aunque a algunas mujeres les puede gustar. Por supuesto, mi futuro esclavo: estaba segura de que tenía un falo mucho más interesante que cualquier otro que haya visto antes.

	No es que haya visto todas las especies, claro, pero había visto bastantes, lo suficiente como para saber que o me dolería mucho que me jodiera, o sería la mejor de todas. Tuve la suerte de que no hubiera mujeres allí para comprar esclavos o sin duda habría tenido más competencia por él.

	La subasta comenzó y el pequeño saltamontes fue el primero, seguido de otros dos que no tenían nada especial, excepto que parecían ser habitantes de Orpheseus, una especie agazapada y parecida a un sapo que no parecía importarle el olor. Me pregunté cómo habían logrado convertirse en esclavos. ¿Se habían endeudado y luego se habían tomado en pago, o habían nacido en la esclavitud? El esclavo Zetithian había sido un soldado, lo cual era inusual entre los esclavos, y esperaba que no hubiera nadie en el mercado en busca de un gladiador prometedor o iba a tener que desembolsar muchos más créditos para conseguirlo de lo que esperaba.

	Crucé la plaza cuando el chimpancé se fue a la cuadra, sabiendo que el Zetithian sería el siguiente. El Cylopean se veía nervioso, retorciéndose las manos feas y nudosas en un gesto que también era universal: las palmas sudorosas. Ocurría en casi todos los mundos, en todos los sistemas de una forma u otra; solo tenía que saber dónde buscar.

	El chimpancé-vaca salió barato y el dueño miró completamente enojado. Debería haberlo guardado porque el chimpancé-vaca no se veía muy feliz cuando vio quién lo había comprado, una criatura grande y peluda que llevaba mucho equipaje a cuestas, que, sin duda, el esclavo ahora tendría que llevar… Quizás no debería haber estado tan ansioso por mostrar su fuerza. 

	Cuando mi macho Zetithian fue llevado al bloque por fin, noté que, al menos por el momento, su pene se había calmado considerablemente. Caminaba con la cabeza baja para evitar tirar de ella, y yo esperaba que no me viera o me oliera ni supiera nada de mí o cualquier otra cosa que pudo haber provocado esa increíble demostración de sus atributos varoniles, o podría perderlo por otra mujer. Me reí entre dientes pensando en lo extraño que sonaba, casi como si lo considerara un amante a quien temía que una competidora más hermosa me quitase. El subastador parecía tener un poco de miedo de estar tan cerca de lo que obviamente era un espécimen muy peligroso, pero logró contener su miedo el tiempo suficiente para pedir la primera oferta. 

	El silencio que siguió fue nada menos que ensordecedor. ¡Parecía que había acertado en que nadie más lo desearía y entonces, el Cylopean realmente comenzó a retorcerse las manos!

	—¡Es fuerte y está dispuesto a trabajar! —exhortó el hombre desesperadamente— ¡Es lo mejor que el mercado tiene para ofrecer!

	El silencio se prolongó, roto solo por sonidos de pelea cuando seres de todo tipo retrocedieron unos pasos. El Cylopean en un repentino ataque de ira, tiró con fuerza la cadena y su esclavo rugió de dolor y rabia. 

	Me recordó el sonido que hace un león Euclidiano cuando se retuerce su cola ¡Realmente ruidoso y muy cabreado! Obviamente había esperado demasiado tiempo.

	—¡Cinco créditos! —grité, aunque creo que podría haberlo susurrado y aun así haber sido escuchada con bastante claridad.

	El Cylopean olvidó su ira y comenzó a balbucear en protesta. 

	—¿Cinco créditos? ¡Vale más de cincuenta!

	Lo que era lo que habría pagado por él si el arrogante bastardo hubiera estado dispuesto a venderlo antes de la subasta. Desearía haber tenido la oportunidad de sonreírle malvadamente, pero con el respirador encendido, mis expresiones faciales se desperdiciaron. Así que me conformé con un gesto que también es universal: Le saqué el dedo.

	—¡Vendido! —gritó el subastador, obviamente bastante ansioso por poner la mayor distancia posible entre él y el esclavo Zetithian.

	Me adelanté y puse los créditos sobre la mesa. 

	—Tomaré eso —dije al traficante de esclavos, indicando su control remoto cuando mi esclavo y él se retiraron del bloque. El dinero estaba allí burlándose de él, una mera fracción de lo que podría haber hecho si hubiera sido solo un poco menos codicioso. El asistente del subastador tomó dos de los créditos y empujó los otros tres hacia el Cylopean.

	Con un gruñido, el bastardo golpeó el control remoto sobre la mesa y tomó los créditos, que desaparecieron instantáneamente en sus ropas pero no antes de que escuchara otro rugido del esclavo Zetithian. El control remoto obviamente controlaba la restricción genital que se había estrechado dolorosamente en respuesta a un disparo involuntario del dispositivo. Aunque, a juzgar por la sonrisa en la cara del Cylopean, probablemente lo había hecho a propósito, como tiro de despedida.

	Afortunadamente, solo pulsó por un momento y no permaneció obstruido hasta que fue liberado, ya que mi esclavo se relajó después de uno o dos segundos, aunque pude ver la ira hirviendo dentro de él. Quería matar a ese hombre tanto que podía saborearlo. 

	Decidiendo que probaría mi control sobre mi nuevo esclavo ahora mismo, le quité la cadena al guardia que la había tomado del Cylopean, para evitar que intentara dañar mi compra antes de entregarlo.

	Miré a esos ojos oscuros, ahora brillando con odio y noté que parecían ser diferentes de los de un gato doméstico corriente, pero tenían una pupila dorada brillante y un iris negro. Sus pupilas eran muy parecidas a la de los gatos, sin embargo, siendo brillantes, los cortes verticales en lugar de las pupilas oscuras y redondas de un humano.

	—Mátalo, si lo deseas —dije en voz baja—. Nadie te detendrá.

	Estaba muy tentado, podía decirlo, pero en cambio, sacudió la cabeza de manera casi imperceptible. 

	—No vale la pena matarlo —murmuró.

	—Buena respuesta —dije lacónicamente y saqué a mi nuevo esclavo de la plaza.

	 


Capítulo 2

	 

	SE ME OCURRIÓ, DESPUÉS DE HABER HECHO NUESTRO CAMINO UNOS pocos pasos por la polvorienta y soleada calle, que ahora estaba desfilando con un hombre sucio, encadenado y también muy desnudo a través de la ciudad.

	Decidí que probablemente apreciaría algo de ropa por lo menos, me detuve y miré alrededor buscando una tienda. Podría haber podido usar algunas de mis túnicas, por supuesto, pero no había traído una conmigo, nunca imagine que cualquier esclavo que comprara pudiera venir sin su propia ropa. Por supuesto, las cadenas presentaban un problema, ya que sus muñecas estaban encadenadas a sus tobillos y habrían hecho imposible que le pusiera una túnica y pantalones sin quitarlas primero. Todavía sostenía el control remoto en mi mano y miré hacia abajo para estudiarlo. Los botones estaban etiquetados pero en un idioma que no pude descifrar.

	—¿Alguna idea de cómo funciona esto? —le pregunté—. Supongo que debería haberle pedido a ese estúpido el manual del propietario pero en ese momento no lo pensé.

	La respuesta del Zetithian fue simple y directa. 

	—No presione el botón en forma de estrella.

	—¿Oh? ¿Y qué hace eso? —pregunté—. Aprieta todos los puños. ¿Incluso el que está alrededor de tu cuello? 

	Él asintió en respuesta.

	—¡Entendido! —dije con un rápido asentimiento—. No toques el botón de la estrella —respiré hondo y continué— ¡Parece lo suficientemente simple! ¿Qué más?

	—Las perillas en la parte superior aumentan la tensión de las restricciones y la cantidad de tiempo que permanecen apretadas.

	—¿De qué manera lo quitas? —le pregunté—. O te libero de ellos, me refiero.

	Se encogió de hombros. 

	—No lo sé.

	—Bueno, entonces, ¿cómo diablos voy a sacar todo esto de ti? —exigí— ¡Me temo que te mataré si empiezo a experimentar con eso!

	Inclinando la cabeza hacia un lado, me miró con curiosidad. 

	—¿Planeas quitarlos?

	Lo miré con una expresión en blanco. 

	—¿Quieres decirme que mantuvo estas restricciones contigo todo el tiempo? 

	¡De ninguna manera podría ir a Statzeel con un hombre que llevaba una restricción en su polla! Los lugareños nunca lo entenderían... 

	Sacudió la cabeza. 

	—No todas a la vez —respondió—. Pero siempre una. Por lo general, la del cuello.

	—¡Un collar de estrangulamiento remoto! —dije en un susurro horrorizada. El tipo de cosas que usarías en un perro, un perro realmente desagradable, también. Me estremecí y lo miré interrogativamente—. No vamos a tener tantos problemas... ¿verdad?

	—Soy un esclavo y un prisionero —informó—. Intentaré escapar.

	—¡Bueno, no es eso sólo cariño!! —me quejé— ¡También podría darte esto y dejarte ir ahora mismo! —observando su expresión de asombro, continué— ¡Necesito la ayuda de alguien en quien pueda confiar, Gatito! No pagué lo suficiente para que me tome muchas molestias solo para que te quedes conmigo y no puedo permitirme perder el tiempo cazándote o tratando de mantenerte en línea. Ya tengo suficientes problemas tratando de encontrar a mi hermana.

	Estudié su enigmática cara durante un largo momento antes de dejar escapar una respiración contenida. Esto simplemente no iba a funcionar...

	—Bueno, de todos modos, era solo un pensamiento. Voy a tener que averiguar algo más. Aquí —dije, dándole el control remoto—. Aguanta esto —busqué en mi bolsillo y puse los otros cuarenta créditos que habría pagado al Cylopean en su mano—. Buena suerte, amigo mío —dije, colocando el extremo de la cadena sobre su brazo—. Te deseo lo mejor.

	Me di la vuelta, me puse el paquete en el hombro y salí a la calle, dejándolo atrás. Simplemente tendría que idear un plan diferente. Podría tratar de pretender ser un hombre yo misma. Tal vez no todos los hombres en Statzeel caminaban con su polla colgando, y si lo hacían, siempre podía usar un cinturón.

	Por supuesto, si fingiera ser un hombre, probablemente necesitaría a mi propia esclava ¡Mierda! Solté un suspiro de completo cansancio, pensando que tal vez podría comprar una mujer y luego dejarla ir, también. La idea tenía mérito y sin duda terminaría siendo mucho más fácil que tratar con un hombre en el que no estaba segura de poder confiar. Había sido condenadamente estúpido de mi parte pensar que mi esclavo se comportaría mejor conmigo de lo que había hecho con su anterior dueño, incluso si se le hubiera endurecido la polla. Pensé que tal vez un ex soldado hubiera tenido más sentido del honor. Oh bien….

	Me detuve en el cruce para dejar pasar un carro, que estaba siendo arrastrado por un Smedreck de aspecto cansado. Eran como caballos, pero no tan bonitos, siendo más reptiles que cualquier otra cosa. Echaba de menos a los caballos, porque nunca había encontrado ningún animal como ellos en ningún otro planeta. Al parecer, eran únicos en la Tierra y con razón. Pensé que sería apropiado que reclamáramos al menos una cosa que era hermosa y que no se pudiera encontrar en ningún otro lugar. Hizo que la Tierra pareciera mucho más especial y me hizo desear volver a casa.

	Mientras caminaba por la calle, me di cuenta de que estaba cada vez más hambrienta y decidí regresar a mi nave para salir de este maldito respirador para poder comer algo. Había sido un día muy largo e infructuoso, sin mencionar el hecho de que había pagado cuarenta y cinco créditos por un esclavo que no conserve por más de diez minutos. Solo esperaba que Ranata se mantuviera en Statzeel el tiempo suficiente para que se me ocurriera un plan diferente. Me imaginé que comería algo y luego dormiría y vería qué otra cosa podría venir a mi mente, porque en este momento, no tenía ideas.

	Dejé mi nave estacionada sin ceremonias en la llanura a las afueras de la ciudad, y aunque no había ningún tipo de servicio, me habían cobrado quince créditos para mantenerla allí. Me pregunté qué tan lejos habría tenido que aterrizar para estacionar gratis, abrí la compuerta con el pulgar y entré, cerrándola rápidamente en un intento inútil de mantener el hedor fuera de mi nave. Sabía que tendría que encender el sistema de filtración a toda velocidad para eliminarlo antes de siquiera pensar en quitarme el respirador, ya que, con hambre y algo de náuseas, incluso una bocanada de ese hedor probablemente habría sido mi muerte. Por supuesto, el respirador no había ayudado al cien por cien: ¡ese pequeño imbécil del Dadred me había llevado a los limpiadores! Pensé que debería volver atrás y golpear los pequeños ojos amarillos del pequeño hijo de puta, ya que parecía que tenía mucho tiempo ahora, a menos que un plan inspirado para rescatar a Ranata de repente me llegara como un rayo de la nada.

	Esperé unos minutos antes de quitarme el respirador y me dejé caer en mi silla grande y cómoda con un cuenco de estofado sobrante. Mi nave era una buena, con todas las comodidades, lo cual era afortunado porque, en la mayoría de los planetas, no me habría importado quedarme en los alojamientos locales, algunos de los cuales proveían comodidades de criaturas muy diferentes a las que estaba acostumbrado. Por ejemplo, no era terriblemente aventurera cuando se trataba de sumergirme en baños de barro humeantes, o descansar en una cama que estaba hecha de piedras afiladas.

	Me pregunté si mi esclavo había logrado liberarse y esperaba que no desperdiciara el dinero que le había dado en algo estúpido, como emborracharse o echar un polvo. Sí era frugal, posiblemente era suficiente para comprar el pasaje fuera de este horrible planeta, pero ¿quién sabía qué elegiría un Zetithian recientemente liberado? Admito que me sentía un poco culpable por haberlo dejado tan bruscamente, pensando que al menos debería haberme quedado el tiempo suficiente para encontrarle comida y ropa y ¡liberarlo de esas restricciones tan terribles!

	No había admitido para mí todavía que lo había dejado así porque no había podido ver que era una persona decente que le cuidaría en lugar de abusar. Quizás fue la broma de que lo castraran, que era algo que nunca habría hecho incluso si lo hubiera mantenido como un esclavo, pero, por supuesto, no podría haberlo sabido. No le había dado muchas oportunidades, ¿verdad? Y ciertamente no había tenido en cuenta en la ecuación cuando había considerado comprar un esclavo el tiempo que podía tomar transformarlo para este propósito. 

	Había estado demasiado tiempo en este planeta, decidí, y necesitaba salir de aquí. Estaba desesperada hasta el punto de considerar realmente el error de ir a Statzeel sola y arriesgarme, lo que no habría hecho en absoluto. Quiero decir que realmente habría apestado haber llegado tan lejos y después de tanto tiempo, solo para terminar atornillada a algún chucho en el último minuto.

	Terminé mi estofado y me senté allí tal vez durante quince minutos, antes de ponerme de pie, decidiendo que volvería y buscaría al estúpido hijo de puta e intentaría darle toda la ayuda que pudiera. Por supuesto, en un estado enojado, probablemente terminaría matándome en el proceso, pero sentí que al menos tenía que intentarlo. Tenía una buena oportunidad de localizar a mi pequeño esclavo, ya que era bastante visible. No debería ser demasiado difícil de encontrar... Desafortunadamente, yo tampoco. 

	El Cylopean estaba esperando afuera de la escotilla cuando la abrí y aunque todavía parecía bastante molesto, supongo que podría haber sido la pistola de pulso que me estaba apuntando lo que me dio la primera pista.

	—Tienes algo mío —gruñó—. Lo quiero de vuelta o quiero los cincuenta créditos completos que vale.

	Yo estaba armada, por supuesto, ¡nunca iba a ningún lado sin Tex, mi confiable pistola de pulsos! Pero, en ese momento, mi arma estaba enfundada y sabía que probablemente tendría que hablar para salir de esta.

	—¡Escucha, pequeña mierda! —gruñí de regreso— ¡Ese esclavo no valía nada! Era salvaje e incontrolable y no podía confiar en él, ¡así que le di cuarenta créditos  el control remoto y lo dejé en la calle! Ve a buscarlo tú mismo si estás tan preocupado por él. En caso de duda, dije la verdad.

	—¡Eso es una mentira! —siseó el Cylopean— ¡Está aquí en tu nave! Fue visto en esta área.

	Suspiré y sacudí la cabeza. 

	—¿Por qué nadie me escucha? Soy una persona honesta y digo la verdad con bastante regularidad, por lo que no debería parecer tan poco confiable. ¡Es una maldición, te lo digo! ¡Una maldición! —suspiré de nuevo—. Mire, si fue visto en esta área, entonces debe haber venido aquí solo. Lo dejé a no treinta metros de la plaza. Puedes buscar en mi nave si quieres. No está aquí. 

	—¿Por qué le darías dinero cuando ni siquiera me pagaste lo que valía? —exigió.

	Nuevamente, en caso de duda, decir la verdad. 

	—Porque sentí pena por él y no sentí la más mínima pena por ti, ¡gilipollas! Además, tenía una buena polla —Vaya, creo que podría haber dejado que el gato saliera de la bolsa con eso—. Te habría pagado más antes de que comenzara la subasta —continué—, ¡pero no! No me escuchaste, ¿verdad? Solo tenías que ser codicioso, ¿no es así? —sabes, es muy difícil enfrentar a alguien y burlarse de él cuando llevas una máscara que cubre la mayor parte de tu cara. Me pareció que era una desventaja— ¿De verdad quieres recuperarlo o estás aquí para matarme o robar porque te cabreé al tener razón sobre cómo iría la subasta?

	Esperaba no darle ninguna idea, pero, de alguna manera, lo dudaba. Había tenido suficiente tiempo para idear un montón por su cuenta y considerando lo que le había hecho a su esclavo, sabía que no tendría reparos en hacerme algunas cosas bastante desagradables. ¡Ya sabes, odio a la gente así! ¡Nunca entendí porqué algunas personas son tan malas! Supongo que podría haber sido su educación, pero algunas personas son tan terribles que tuvieron que haber nacido así. Creo que los Cylopeans lo eran, porque nunca había conocido a uno que fuera muy amigable.

	Sus reflejos tampoco eran muy buenos, porque ambos vimos al Zetithian al mismo tiempo, y el idiota Cylopean todavía estaba apuntando su pistola hacia mí cuando su antiguo esclavo bajó la cabeza y se lanzó contra él: cadenas y todo con un rugido profundo.

	Mis reflejos por otro lado, eran bastante buenos y tenía mi propia arma en la palma de mi mano en menos tiempo del que se  necesita para contarla. Sabía que era mejor que hiciera algo muy rápido, porque si ese imbécil se apoderaba de la cadena equivocada... bueno, ¡solo digamos que podría ensuciarse! 

	Me acerqué y quité la pistola de pulso de la mano del Cylopean mientras luchaban en la tierra, observando que el Zetithian intentaba envolver la cadena que corría entre su mano derecha y su pie alrededor del cuello del Cylopean, mientras el antiguo amo de esclavos intentaba agarrar la cadena del manguito genital. Murmurando, 

	—Oh, qué diablos... 

	Puse mi propia pistola en un aturdimiento amplio y les disparé a ambos.

	—¡Whoa! ¡Buen disparo, Tex! —dije mientras enfundaba mi arma. A medida que se toman las decisiones en una fracción de segundo, probablemente fue una de mis mejores, ya que no solo detuvo la pelea sin matar a nadie, pero también significaba que no tuve que quitarles el labio a ninguno de los dos. Luché con el impulso de simplemente volver a mi nave, cerrar la maldita escotilla y despegar, pero una vez más mi lado más suave me venció. Arrastre el Cylopean fuera de la zona de explosión para mi despegue, rodé a mi esclavo sobre una manta, recuperé el control remoto de donde lo había dejado (junto con los créditos que le había dado) y lo subí a bordo. Luego cerré la escotilla, encendí los motores y despegué. Solo esperaba que mi segunda decisión fuera tan buena como la primera, porque si no, iba a tener un cierto esclavo extremadamente infeliz en mis manos.

	Después de alejarme del sistema solar, configuré el piloto automático para volar mientras consultaba las mapas estelares. Statzeel estaba a sólo cinco años luz de distancia, pero ir allí primero probablemente no era la mejor idea, a menos que solo quisiera soltar al Zetithian allí. Necesitaba un lugar al que llevarlo si decidía que no valía la pena, o al menos encontrar a alguien que le quite las restricciones si no podíamos resolverlo entre los dos. Esperaba que fuera un poco más cooperativo y no estuviera demasiado enojado para escuchar razones cuando se despertara.

	Por otro lado, el Cylopean había dicho que lo habían visto en el área alrededor de mi nave ¿Podría ser que me había estado buscando, y no a su antiguo maestro? ¿Pero por qué? ¿Se dio cuenta de que necesitaba mi ayuda, o qué? ¿Había atacado al Cylopean porque me estaba amenazando, o solo por principios generales? Esperaba que al menos fuera honesto conmigo, pero también sabía que no podía contar con ello.

	Levanté la vista de mis mapas para verlo tendido allí, todavía inerte en el suelo. En mi prisa por partir, simplemente lo había dejado allí, justo dentro de la escotilla, tendido en la manta y completamente expuesto. Era ciertamente una criatura de aspecto interesante, con características definidas de felino, ya que, además de las pupilas verticales y los dientes caninos más bien pronunciados y afilados, también noté que tenía orejas ligeramente puntiagudas que no había podido ver antes. Debido a la masa de pelo sucio y enmarañado que los cubría. Su pene, por supuesto, lo había visto muy bien, y todavía era bastante impresionante incluso en su estado flácido. 

	Me complació notar que tampoco había arrancado el anillo cuando había atacado a su antiguo maestro. Sin embargo, todavía estaba extremadamente sucio y, como tal, no olía exactamente como una rosa. Afortunadamente, no olía nada parecido a la atmósfera del planeta que acabábamos de dejar, porque si lo hubiera hecho, habría estado muy tentada de enviarlo al espacio.

	Cogí el control remoto y lo estudié, deseando que quien lo  hubiera hecho hubiera usado pictografías en lugar de los símbolos locales para describir la función de cada control. Jugué con las perillas en la parte superior, pensando, derecha aprieta, izquierda afloja. Me preguntaba si eso era tan universal dondequiera que este dispositivo hubiera sido fabricado como lo era en la Tierra. Pensé que quizás el ordenador de la nave podría descifrar los símbolos y los estaba escaneando cuando mi nuevo tripulante comenzó a moverse.

	—Tómalo con calma, grandullón —dije lo más tranquilizadoramente posible—, estoy tratando de averiguar cómo funciona esta cosa y con suerte podré quitártelo. Solo acurrúcate allí y duerme un poco, si quieres, esto puede tomar un tiempo —Entonces se me ocurrió que podría estar hambriento o necesitar hacer pis o algo—. El baño está a la vuelta de la esquina y la cocina está allí —dije con un gesto de la mano—. No sé lo que te gusta comer pero obtener suministros para ti no era exactamente lo que tenía en mente cuando nos fuimos —Oí un gruñido bajo emanando de su dirección—. Oye, no voy a tener que usar esto contigo, ¿verdad? —pregunté con un movimiento hacia el control remoto.

	Honestamente, una muestra más de ingratitud de su parte e ¡iba a considerar seriamente separarnos! Sin embargo, el hecho de que fuera imposible hacer tal cosa en esta nave en particular sin ser aspirado al espacio se habría convertido en una amenaza ociosa. Aun así, podría valer la pena mencionarlo en algún momento si alguna vez se sale completamente de control... 

	—Y si estás pensando en matarme a mí también, entonces déjame recordarte que estoy pilotando esta nave y a menos que alguna vez hayas sido piloto tú mismo, deberías considerar mantenerme a salvo hasta que aterrice en tierra firme en algún lugar.

	Gruñó de nuevo. 

	—No iba a matarte.

	—¡Bueno, ni siquiera puedo empezar a decirte lo contenta que estoy de escuchar eso! —dije con una voz cargada de sarcasmo. Por supuesto, no tenía ni idea de si el sarcasmo era o no un concepto con el que estuviera familiarizado, pero en ese momento simplemente no me importaba—. Entonces, si no estabas planeando mi fallecimiento, ¿te importaría decirme qué diablos estabas haciendo escondido debajo de mi nave? —eché un vistazo a su cuerpo sucio y desnudo y le di una sonrisa desagradable—. Quiero decir, aparte del hecho de que no estás exactamente vestido para una fiesta de té y podría ser un poco embarazoso para ti ser visto en público.

	Mi adorable gatito esclavo rodó sobre sus manos y rodillas, y se empujó del suelo. Con la cabeza hacia abajo, avanzó en mi dirección, mirándome amenazante por debajo de esas cejas negras, sus pupilas como de gato brillando casi lo suficiente como para proyectar una sombra. Aunque no lo conociera bien, tendría que asumir que estaba un poco fuera de sí mismo.

	—Me liberaste y me diste créditos —dijo como si fuera la cosa más desagradable que alguien podría haberle hecho—. Me has puesto en deuda contigo. 

	Soltó las palabras como si supieran mal y creo que quizás en otra circunstancia podría haber seguido esa afirmación con un siseo. Sin embargo, aún sostenía el mando a distancia, así que quizás sintió que era mejor dejar esa parte sin decir, aunque parecía entenderse.

	Suspiré y sacudí la cabeza ¡Lo había comprado, lo había liberado y le había dado suficiente dinero para mantenerse con comida para gatos por un buen tiempo ¡y tiene la audacia de ser odioso al respecto!

	—¡La historia de toda mi puta vida! —dije irritada— ¡Haces algo bueno por un chico y te odia por eso! ¡Debí pulsar el puto botón de estrella y dejarte retorciéndote en la calle! —sentí un pequeño y extraño dolor en mi pecho cuando dije eso. Debía haber sido por comer ese estofado tan rápido, decidí. Sí, eso fue todo. Solo estaba teniendo un poco de indigestión. Comí demasiado rápido y estaba enojada. Está bien, eso lo explicaba—. Vamos, Cat —dije, dándole la espalda para mirar en la pantalla de la computadora una vez más—. Ve a bañarte o a lavarte la cara, o a hacer pis, o, mejor aún, vete al diablo. Me importa una mierda lo que hagas. Vete. 

	Increíblemente, sentí esa misma punzada en mi corazón otra vez y mis ojos se humedecieron con lágrimas. No había derramado una lágrima en tanto tiempo que la sensación para mí era tan extraña como la sensación de la hierba fresca entre mis dedos. Lo que lo hizo tan inusual fue que no solo estaba enojada, sino que también estaba herida, aunque me dolía aún más admitirlo y no había pensado que me quedaban suficientes sentimientos para volver a experimentar eso de nuevo. No era la primera vez que me sentía así, por supuesto, pero habían pasado muchos años, de hecho, desde que había experimentado ese tipo de dolor. Me recordó la forma en que me había sentido la primera vez que un hombre me había dedicado sus atenciones solo para poder acercarse más a mi hermosa y, por lo tanto, inalcanzable hermana. Oh, sí, exactamente así...

	Lo escuché acercarse un poco más, sus cadenas tintinearon mientras se movía.

	—¡Dije que te fueras! —advertí con los dientes apretados. Levanté el control remoto y puse mi pulgar en el botón de estrella—. ¡Atrás!

	Nunca levanté la vista, pero lo oí alejarse y cuando se fue, dejé caer la frente en mi mano, mientras lágrimas calientes y desacostumbradas corrían por mis mejillas. 

	Maldición, pensé miserablemente. Soy tan desagradable, ¡que ni siquiera puedo conseguir que un gato callejero quiera quedarse conmigo! No pensé que era pedirle demasiado para decir gracias, tampoco. Ya sabes, sólo un poco,  Oye, por cierto, Jack, gracias por comprarme y dejarme ir. Por otra parte, tal vez lo fue. quiero decir, ¿qué sabía de él, en realidad? Quizás los de su especie no comprende cuando alguien se compadecía de ellos. Había sido un soldado en un cierto momento, al parecer, era una cosa de deber y honor. Todos ellos tenían sus propios códigos de conducta, y supongo que podría haber violado uno de ellos sin saberlo cuando lo liberé. También era posible que no le hubiera dejado muy claras mis intenciones.

	—¡Oye, Cat! —grité mientras me limpiaba las lágrimas— ¡Vuelve aquí!

	Oí el traqueteo de sus restricciones mientras regresaba a la consola del piloto. Se detuvo a unos dos metros de distancia.

	 No miré hacia arriba. 

	—Mi hermana fue secuestrada y he estado tratando de encontrarla durante seis años —dije en voz baja—. Adonde la llevaron, no puedo ir sola y necesito tu ayuda. Pagaré por tus servicios y cuando esté segura, te pagaré un bono sustancial y entonces nuestros caminos se separarán. Serás liberado, porque no tengo uso para un esclavo y considero que la esclavitud de cualquier tipo es una afrenta a la dignidad de todos los seres en todos los mundos. Lo tallaré en piedra, si quieres.

	—Mi último amo me prometió la libertad después de ganar las batallas —dijo rotundamente—. Puedes ver lo que ocurre al confiar en alguien que compraría un esclavo.

	Giré mi silla para mirarlo a la cara. 

	—¡Bueno, no es sólo patito! —escupí—. Estoy sentada aquí tratando de ser sincera, ¡y me estás comparando con ese imbécil del Cylopean! ¡No estás, y te repito, no estás anotando ningún punto aquí, gatito! ¡No soy quien puso tus pelotas en un tornillo de banco! ¡Sólo soy la que está sentada aquí tratando de averiguar cómo liberarte de toda esa mierda mientras te quedas ahí y me insultas! 

	Lo miré con tanta ira como me estaba dirigiendo.

	—¿No lo entiendes, estúpido felino? ¡Soy uno de los buenos!

	—No me diste oportunidad de acceder a ayudarte —dijo acusadoramente—. Me dejaste atrás.

	—¿Qué? —demandé— ¿Es por eso por lo que estás actuando tan irritable? ¿No podrías haber gritado detrás de mí? Tuviste mucho tiempo para decir algo, ¡no estaba caminando tan rápido! Podrías haberme seguido, alcanzado y ofrecido ayuda ¡En serio, ustedes los callados, los estoicos me sacan de quicio! "No me diste oportunidad de acceder a ayudarte"—dije, imitando su tono—. Podrías haberme dado al menos un puto, ¡gracias! Podría haberte dejado allí sin el control remoto y sin dinero, sabes ¿Alguna vez consideraste eso? ¿Eh? ¡Respóndeme! ¿Bueno, lo hiciste?

	Para mi sorpresa, sonrió. 

	—Eres como las mujeres de mi mundo natal —dijo—. Ardiente y muy, muy terca.

	—¡Ja! ¡Mira quién está hablando de ser terco! La olla está llamando a la tetera negra, si me preguntas —En respuesta a su expresión desconcertada, añadí—: Expresión de la Vieja Tierra. Ya sabes, como, "se necesita uno para conocer a uno." 

	Su asentimiento fue tentativo. 

	—Eres muy extraña —observó.

	—¿Eso es un problema para ti? 

	—Creo que me gusta lo extraño.

	—¡No trates de hablarme con dulzura, viejo gato! —advertí— ¡Todo lo que quiero de ti es un simple agradecimiento y una promesa de que no intentarás matarme mientras duermo!

	Él sonrió de nuevo. 

	—Gracias y prometo no matarte, ya sea que estés despierta o dormida.

	—Bueno, ahora, ¡eso me gusta más! —dije, algo calmada—. Entonces, ¿vas a ayudarme o no?

	—¿Qué tendría que hacer?

	Aquí es donde las cosas podrían ponerse un poco difíciles. 

	—¿Estás familiarizado con las costumbres del planeta Statzeel?

	Asintió. 

	—Las mujeres son esclavizadas allí.

	—Sí, bueno, ahí es donde está mi hermana —declaré—, así que ahí es donde tengo que ir. Necesito que te hagas pasar por mí, um, amo. 

	Me miró con franca incredulidad. 

	—¿Compraste un esclavo para poder fingir que eres su esclava? —preguntó con incredulidad.

	—Eso lo resume todo —contesté— ¿Entendiste el juego?

	Dudó un momento antes de preguntar: 

	—Explica lo que acabas de decir.

	—Sí, compré un esclavo para poder pretender ser su esclava, —dije pacientemente— ¿Quieres ayudarme o no? —dudé un momento antes de añadir—: ¿He sido totalmente clara?  —Puse los ojos en blanco cuando se hizo bastante obvio que todavía estaba en la oscuridad acerca de algo— ¿Lo entiendes? 

	Enuncié cada palabra de forma deliberada y muy clara, y luego me reí pensando en todas las películas antiguas que había visto, donde la gente que solo hablaba inglés pensaba que los nativos podían entenderlos si sólo hablaban muy, muy le-e-en-ta-mente.

	—Sí —respondió—. Entiendo y te ayudaré, pero sólo por mi libertad. No tienes que pagarme más de lo que ya me has pagado. Me quedaré con los cuarenta créditos que me diste como pago por mis... servicios

	Asentí. 

	—Muy bien —dije—. Y cubriré el costo de tu comida, ropa y lo que necesites mientras tanto. 

	Sus labios se curvaron en una sonrisa astuta. 

	—¿Y tallarás eso en piedra? —preguntó.

	¡Bueno, al menos estaba aprendiendo! 

	—Si quieres —respondí, dando un suspiro de alivio, y pensando que tal vez esto funcionaría, después de todo pero no a menos que le quitáramos las restricciones. Había visto lo suficiente como para saber que a menudo esas cosas eran trampas explosivas para matar si las manipulabas. Los dueños de esclavos, por regla general, no querían que su propiedad se escapara, y la promesa de la muerte si alguna vez hacían el intento era una disuasión bastante efectiva. Tendríamos que ser muy, muy cuidadosos. 

	—Vale, ahora, dime otra vez —dije—. Cada vez que se quitaban alguna de tus restricciones, ¿tenía alguna cosa más que usara, como una llave u otro dispositivo?

	Mi gato agitó la cabeza. Decidí que tendría que encontrar algo más para llamarlo. No podía simplemente seguir llamándolo "Gato." Esperaba que no tuviera ninguna creencia cultural extraña acerca de compartir su verdadero nombre conmigo. Simplemente nunca supiste acerca de tales cosas. Conocí a un hombre en algún planeta que dijo que quería tener sexo conmigo, pero no se quitó el visor porque no podía dejarme ver de qué color eran sus ojos. Es bastante raro, ¿no? 

	De todos modos, a mi amigo felino no parecía importarle estar desnudo todo el tiempo, aunque me preguntaba si podría estar enfriándose un poco ya que la configuración ambiental de mi nave era considerablemente más baja que la que había experimentado en la superficie de Orpheseus Prime. Si hubiera sido como otros gatos y tuviera una bonita capa de pelo, no habría sido un problema, pero como no lo tenía, obviamente necesitaba algo de ropa. Por supuesto, esto presentaba el mismo problema que antes, porque para vestirlo aún tenía que quitarle las malditas restricciones. Pensé por un momento y decidí que quizás podría usar una sábana envuelta alrededor de él como una toga. Podría haber parecido un poco tonto, pero cubriría su pene, lo cual, no me importa admitir, descubrí que era solo un poco de la distracción. Y, además, no quería que sacara ninguna idea divertida porque no podía dejar de mirarlo.

	—Y hablando de comida y ropa —dije, tan casualmente como me fue posible— ¿Supongo que no te gustaría ponerte algo mientras tanto? Ya sabes, mientras trato de averiguar ¿cómo funciona este control remoto? —Entonces se me ocurrió otra idea—. Podría hacer un agujero en una manta y al menos podrías ponerte un poncho ¿No tienes frío? 

	—No.

	Como había hecho dos preguntas, no estaba completamente segura de cuál había respondido. 

	—No, no tienes frío, o no, ¿no quieres algo que ponerte?

	—No, no tengo frío, y no, no quiero algo que ponerme.

	—Vamos a tener que enseñarte a hablar con contracciones —murmuré—. La forma en que hablas me vuelve loca —A juzgar por su expresión, lo había perdido otra vez—. No importa —dije rápidamente—. Volviendo al tema original, ¿estás absolutamente seguro de que no sabes cómo funciona esto? ¿Nunca lo viste mientras jugaba con el dial?

	Sacudió la cabeza. 

	—Nunca me dejó ver lo que estaba haciendo con los controles. Me amenazaba girando los diales en la parte superior y también con la tecla de la estrella. No sé nada más.

	En ese momento, mi computadora había terminado de buscar a través de la base de datos de idiomas conocidos y con un alegre pitido informó que tenía, como podría haber adivinado, no había encontrado absolutamente nada. Demasiado para la tecnología. Se estaba haciendo evidente que el útil y viejo ensayo y error iba a ser la única manera de resolver este pequeño dilema.

	—Bueno, bueno, entonces, ya que no sabes nada y la computadora tampoco, me temo que vas a tener que pasar por un poco de dolor aquí, gatito. Te prometo que trataré de no lastimarte demasiado. 

	No dijo nada, ni siquiera asintió, pero si su expresión estoica era algo por lo que debía pasar, tenía que asumir que podía tomar eso como un sí.

	A primera vista, los controles parecían bastante simples: tres filas de dos botones cada una, sin duda correspondientes a cada uno de las esposas, la tecla de estrella y los dos diales en la parte superior. El botón central de la fila superior estaba algo desgastado y, obviamente, era el que más se había utilizado, así que pensé que debía corresponder a la restricción del cuello. Decidiendo que era mejor dejar ese en paz por ahora, presioné el que estaba al lado experimentalmente, y respondió con un tirón de su brazo izquierdo.

	—Bueno, si ese es el brazo, este debe ser el del pie y así sucesivamente —murmuré para mí. Giré el dial en la parte superior derecha en sentido contrario a las agujas del reloj y presioné nuevamente el botón del brazo izquierdo. 

	—¿Sientes algo?

	Sacudió la cabeza. 

	—Casi nada.

	—Está bien, entonces, al menos sabemos cómo disminuir la intensidad. 

	Al parecer, el derecho es apretado y el izquierdo es flojo el objeto era universal, después de todo. Marqué el otro, que asumí era el control de duración y lo volví a examinar. Tenía que tener algún tipo de fuente de energía, obviamente, y aunque no había tornillos que lo mantuvieran unido, tenía la idea de que si podía desarmarlo de alguna manera y quitarle las baterías, todas las restricciones simplemente saltarían. Si tuviéramos suerte, claro. 

	Por supuesto, eso sonó demasiado fácil y tenía que asumir que el control remoto probablemente era una trampa explosiva, y podría explotar y matarnos a ambos si intentaba separar la carcasa. Jugué con la idea de sólo cortar las cadenas y dejarle las esposas por el momento, pero ese anillo de polla tenía que doler y el manguito alrededor de sus genitales no podría haber sido bueno para sus bolas. Además, no hacía falta decir que no podía llevarlo a Statzeel de esa manera, lo que lo haría bastante inútil en mi búsqueda de Ranata. 

	—Dime otra vez, cuando te quitó las esposas, lo hizo usando el control remoto, ¿verdad? —pregunté— ¿Nunca se las quitó manualmente usando una llave?

	Él asintió.

	—Sí.

	—Bueno, entonces debe ser un asunto de secuencia.

	Me detuve por un momento cuando se me ocurrió otro pensamiento. 

	—Dime, ¿alguna vez presionó la tecla de la estrella o simplemente te amenazó con ella?

	Sacudió la cabeza. 

	—No, solo me dijo lo que haría.

	Me reí un poco. 

	—Y si alguna vez consiguieras el control remoto, ese sería absolutamente el último botón que jamás soñarías con presionar para intentar escapar, ¿verdad?

	—Sí.

	—Bueno, espera, Cat ¡Aquí no pasa nada! —dije, mientras presionaba la tecla de estrella, seguido por el control del brazo izquierdo.

	Mi esclavo comenzó a lanzarse hacia adelante para detenerme y comenzó a rugir, pero se detuvo en seco cuando el brazo izquierdo se abrió de golpe. Si hubiera sido de la Tierra, su respuesta habría sido, sin duda: ¡Bueno, será una hija de puta! Pero como era de otra parte, solo parpadeó y miró su mano libre con total incredulidad.

	—Deberías haber sabido que un gran mentiroso como ese no te habría dicho la verdad al respecto, entonces, ¿no? —reprendí.

	—Debo ser muy estúpido —comentó, maravillándose aún de su mano izquierda.

	—No, sólo demasiado confiado de un conocido mentiroso —dije con una risita—. Como mi viejo abuelo solía decir: Un ladrón sólo puede tomar lo que tienes, ¡pero un mentiroso puede hacer que te maten!.

	Quité el resto de las restricciones de sus extremidades y noté que teníamos un problema adicional: el anillo a través de su pene no parecía ser removible. 

	—Mejor sujétate a esa cadena —sugerí—, o tu ying-yang podría ser jalado.

	Cat hizo lo que le dije y quité las esposas restantes. 

	—No te preocupes por ese anillo —dije—. Tengo algunas herramientas y al menos podemos cortar la cadena, incluso si no podemos quitar el anillo, aunque dudo que esté hecho de algo tan duro que no pueda sacarlo con mis tenazas.

	En una respuesta masculina clásica, lo noté haciendo unas muecas cuando mencioné las tenazas. 

	—No te preocupes, ¡tendré cuidado! —aseguré—. No tendré que cortarte el pene para sacarlo —se puso un poco pálido cuando dije eso— ¡Oh, no seas tonto! ¡Será como sacar un pendiente perforado!

	—No —dijo con firmeza—. No lo harás. Un pene no es nada como un lóbulo de la oreja.

	—Cierto —admití—, pero como dije, tendré mucho cuidado. No sentirás nada.

	Todavía parecía escéptico. 

	—Ahora, ¿dónde he oído eso antes?

	—¡Ja! —exclamé— ¡Así que tienes sentido del humor! Estaba empezando a tener mis dudas. 

	Me fui a la zona de almacenamiento y después de hurgar alrededor un poco, encontré mi caja de herramientas. Es increíble lo mucho que una persona puede acumular durante seis años a bordo de la misma nave, como una casa en la que has vivido tanto tiempo que o bien necesitas deshacerte de algunas cosas o simplemente rendirte y mudarte. 

	Volviendo triunfante de mi búsqueda, blandí las tenazas con unos cuantos cortes rápidos en el aire para demostrar cómo funcionaban.

	—Toma —dije, entregándole las tenazas—, deberías ser capaz de manejar esto tú mismo.

	Ciertamente lo esperaba porque no estaba a punto de tocar su polla o incluso acercarme tanto a él, ¡no después de la reacción que había tenido conmigo en la plaza! 

	Me quitó la herramienta, pero luego se quedó allí, sosteniendo la cadena y las tenazas como si no tuviera idea de qué hacer con ellas.

	—¿Hay algún problema? —pregunté, pensando que quizás no había estado prestando atención a mi pequeña demostración.

	—No podré sostener la cadena y cortar el anillo al mismo tiempo —respondió.

	—Bueno, solo siéntate y pon la cadena en tus piernas y luego corta el anillo, ¡tonto! —dije— ¡No debería ser tan difícil de hacer! 

	Ya había dicho que era estúpido; ahora parecía estar demostrándolo. Bueno, solo me costó cinco créditos, pensé, y, después de todo, obtienes lo que pagas... Por supuesto, ¡supuse que sólo sería beligerante, no tonto como una caja de piedras! Entonces se me ocurrió que podría haber estado recordando la puesta del anillo, lo cual no pudo haber sido divertido, y seriamente dudé que quien se lo hizo se hubiera molestado en usar un anestésico local.

	—¿Estás bien? —pregunté.

	Tragó duro  y se sentó pesadamente en la silla más cercana.

	—No —respondió.

	Así que, por supuesto, sólo tenía que preguntar:

	—Si no te importa que pregunte, ¿cómo demonios consiguieron que te quedaras quieto para eso?

	Sus brillantes ojos evitaron los míos por una vez y miró al suelo mientras hablaba. 

	—Mi amo me ahogó con el collar hasta que me desmayé después de que me abalancé contra él cuando me informó que no iba a liberarme como me había prometido, sino que tenía la intención de venderme en una subasta. Cuando recuperé la conciencia, estaba atado a una mesa con las otras restricciones ya en su lugar y se estaban preparando para poner el anillo. Estaba afilado y al rojo vivo para cauterizar la herida. Luego lo fundieron con una antorcha. Fue... —hizo una pausa, haciendo una mueca y parpadeando rápidamente ante el recuerdo del dolor—, la peor cosa que me habían hecho jamás.

	Miré todas las cicatrices que cubrían lo que debería haber sido un cuerpo verdaderamente magnífico y comencé a llorar de nuevo. Hasta ese día, pensé que mis conductos lagrimales ya no funcionaban, pero ahora estaba bastante segura de que funcionaban bien.

	Sus manos empezaron a temblar y soltó las tenazas. Obviamente, no iba a poder hacerlo él mismo. limpié las lágrimas de mis ojos y tomé la herramienta. Luego recordé la cosa genial que había encontrado en Derivian. 

	—Espera un minuto —dije—. Ahora vuelvo.

	Entré en el baño y encontré el tubo de ungüento sin demasiados problemas, mi baño era un poco más limpio que el almacén, aunque no por mucho y volví rápidamente.

	—¡Esta es la mejor cosa! ¡Previene la infección y alivia el dolor así! —dije con un chasquido de mis dedos—. También hace que los cortes y rasguños se curen casi de la noche a la mañana. Alguien me dio un tubo cuando me golpearon un poco en Derivian, y me gustó tanto que compré varias cajas. También se vende muy bien en otros mundos —Al notar su mirada curiosa, continué explicando—. Soy comerciante, Gatito. Es lo que hago para ganarme la vida, aparte de perseguir a mi hermana.

	Asintió con la cabeza y se sentó allí. Obviamente, yo iba a tener que hacer la mayor parte del trabajo sucio aquí. Me incliné y le apliqué una buena porción a su pene. 

	—Solo dejaremos que se fije por un minuto, y luego deberías poder sacar el anillo sin ningún problema.

	Esperé unos cinco minutos y confiaba en que pudiera relajarse lo suficiente para hacerlo él mismo, pero había cicatrices en este hombre que no eran visibles a los ojos. Simplemente no podía hacerlo. Así que lo hice. No fue tan difícil cortar a través del anillo, pero parecía estar atascado, aunque no estaba segura, de si era por la sangre seca o el tejido cauterizado. Abrí el anillo y lo saqué después de lubricarlo un poco con la pomada.

	—Gracias. 

	Las palabras eran claras, pero su cabeza aún estaba baja.

	—Oye —dije con suavidad, tomando su barbilla en mi mano y levantando su rostro para mirarlo a los ojos—. Nunca volverás a ser abusado de esa manera, al menos no mientras estés conmigo, Cat. Puedo prometerte eso.

	Sentí un abrumador deseo de besarlo justo en ese momento, pero lo reprimí, tal como reprimía la mayoría de mis deseos. Ya habían estado en espera durante mucho tiempo, un poco más no haría mucha diferencia. Además, cada vez que dejaba que mis emociones me Además, cada vez que dejaba que mis emociones me gobernaran, mis negocios habían sufrido  y no podía permitirme cometer un error ahora, no cuando estaba tan cerca de encontrar a Ranata. Así que, en lugar de besarlo, decidí que sería mejor si me presentaba.

	—Mi nombre es Jacinth Rutland —dije, extendiendo mi mano—. Bienvenido a bordo del Jolly Roger.

	Al no ser nativo de la Tierra, probablemente no había captado el chiste, pero, de todos modos, probablemente no tenía ganas de reírse. Supongo que se podría haber dicho que era algo así como una pirata. Algunos de mis clientes podrían inclinarse a referirse a mí como tal, aunque establecí la regla de nunca ser deshonesta con nadie a menos que intentaran estafarme primero. Después de eso, me di cuenta de que era un juego justo. Sin embargo, como normalmente pagaba por las cosas en lugar de robarlas, era más una buena pirata que una mala, si realmente existía tal cosa como un buen pirata. No estaba segura de eso, pero la nave ya tenía el cráneo y las tibias cruzadas cuando lo compré, de ahí el nombre. Mamá había pensado que era muy divertido, de todos modos ¡Mi mamá, cómo se reiría cuando volviera a casa con Ranata! Por supuesto, probablemente lloraría primero, luego se reiría.

	—Soy Carkdacund Tshevnoe —respondió él, tomando mi mano en un agarre firme y cálido. Se estaba recuperando rápidamente, parecía—. Pero puedes seguir llamándome Cat.

	—Gracias —dije, agradecida por no tener que envolver mi lengua alrededor de una manija como esa cada vez que le hablara— ¿Cómo demonios te llaman tus amigos para abreviar? 

	—No tengo amigos —dijo simplemente. Su voz no mostraba expresión de arrepentimiento. Era simplemente una declaración de la verdad.

	—Lo siento —murmuré tristemente. Debería haberlo pensado antes de abrir mi maldita boca. Dejé escapar un suspiro y agregué—. Mis amigos me llaman Jack, pero puedes llamarme como quieras.

	—Jacinth es un nombre muy hermoso —observó, y, ya sabes, realmente sonaba hermoso en la forma en que lo dijo, casi como si tuviera más letras o algo así.

	—Sí, lo sé —me quejé—. Lástima que no me queda. Creo que me parezco más a un Jack, que a mí misma.

	—No estoy de acuerdo —dijo—. Para mí, te ves como una Jacinth. Te llamaré así.

	Lo cual era lo más lindo que alguien me había dicho durante bastante tiempo, tal vez alguna vez. Sin embargo, hice todo lo posible por no mostrarlo. 

	—Claro —dije con un gesto indiferente de mi mano—. Lo que sea.

	Parada tan cerca de él como lo estaba ahora y sin el beneficio de un respirador, mi nariz me dijo que un poco de lavado podría estar a la orden. Solo esperaba no tener que hacer eso por él también, pero me sorprendió cuando la idea de bañarlo me dio una pequeña punzada de... bueno, no sé exactamente cómo lo llamaría, pero era suficiente decir, que revisé mi opinión de si me negaría o no a hacerlo si alguna vez fuera necesario.

	Aclarándome la garganta y alejándome de todo lo que tenía que ver con él y lo que hacía que no quisiera alejarme, dije enérgicamente: 

	—De acuerdo, entonces, Cat, ¿por qué no vas a limpiarte un poco? y te arreglaré algo para comer ¿Qué te gustaría?

	Me miró como si me hubiera dejado de lado por completo. 

	—Fui un esclavo hasta hace poco —recordó—, y no he comido en dos días. Comeré todo lo que me des.

	—¡Qué tonta soy! —comenté secamente—. Bueno, al menos parece que serás de cuidado fácil. Y parece que no te gusta mucho usar ropa, así que tampoco tendré que comprarte un armario muy extenso. 

	Estaba pensando en algo tal como, por ejemplo, un taparrabos y un chaleco al menos, pero, en realidad, creía que mucho más seria como camuflar su atractivo.

	—He estado en armadura o restricciones durante la mayor parte de mi vida —dijo—. Creo que me gustaría sentirme libre de usar nada por un tiempo, si no te opones.

	—No —mentí—. No me molestará ni un poco. Solo déjame saber si tienes demasiado frío.

	Asintió y fue a darse una ducha. Tendría que acordarme de poner un poco de ungüento Derivian en las llagas en su espalda cuando estuviera limpio y seco. Y cuando se había ido, pensé que tal vez debería bajar la temperatura de los controles ambientales. Tal vez si se ponía un poco frío, al menos usaría una túnica, una túnica muy larga.

	 


Capítulo 3

	 

	CAT SE QUEDÓ EN LA DUCHA DURANTE MUCHO TIEMPO. EN ALGÚN momento tendría que decirle que, aunque el agua era reciclada, tomaba un poco de tiempo y podría agotarse en algún momento si se quedaba allí para siempre.

	Pero como posiblemente era el primer baño que había tenido en años, pensé que lo dejaría disfrutarlo, al menos esta vez. Aparentemente, no tenía la aversión al agua que tenían algunos felinos de la Tierra y eso me hizo preguntarme cuántas características felinas tenía en común con ellos, por ejemplo, ¿ronroneaba y qué se necesitaría para que lo hiciera?

	Le llevé un poco de champú mientras estaba allí, eran las cosas que usaba cada vez que pasaba demasiado tiempo con alguien que sospechaba que tenía piojos de alguna forma. Este era otro producto del que había comprado varias cajas, y también se vende bien, especialmente en estos pequeños mundos sucios como Orpheseus. No tenía nada a mano para quitarle los enredos ya que mi pelo corto no lo requería, y esperaba que no tuviéramos que terminar cortando esas largas trenzas porque pensé que serían bastante atractivas cuando estaban limpias. Tal vez tendría que peinarlo por él, podría hacerlo mientras comía. Después de todo, una vez que sacas un anillo de la polla de un hombre, peinar su cabello no debería ser un gran problema. Además, no tenía nada mejor que hacer mientras volábamos a Statzeel, ya que aparentemente no necesitaba encontrar otro planeta para dejarlo después de todo.

	Calenté un poco más del estofado que había cenado y lo preparé para él, preguntándome si él usaría una cuchara o se lo comería del tazón. Había visto algunos rituales extraños de comer durante mi estancia en el espacio; tal vez también tendría que enseñarle a usar un cuchillo y un tenedor. Después de todo, había dicho que comería cualquier cosa; simplemente no dijo cómo...

	Había visto al hombre desnudo, restringido, inconsciente, sexualmente excitado, enojado, aterrorizado y con dolor, pero no estaba preparada para lo increíble que se vería justo después de salir de la ducha. La mera vista de él me quitó mi aliento, hastiado, cínico y completamente poco romántico, y todo lo que pude hacer fue señalar la comida que lo esperaba en la mesa. Cat no pareció darse cuenta de mi repentina aflicción, se limitó a sonreír y se echó el pelo sobre los hombros mientras se sentaba a comer. Me quedé con disimulo para notar que parecía saber cómo usar una cuchara, pero el resto de lo que vi fue pura atracción animal.

	Volví a la consola del piloto y me senté, jugando con los controles de vuelo, pero sin hacer nada en particular mientras lo observaba comer. Hambriento como debió haber estado, noté que no devoraba su comida, sino que se quedaba sentado tranquilamente saboreando cada bocado. El guiso era decente, pero no era tan bueno y me hizo preguntarme qué tipo de basura había estado comiendo.

	Después de estudiarlo cuidadosamente, llegué a la conclusión de que, si era un espécimen típico, entonces su gente debió haber sido absolutamente bella. Como regla general, la mayoría de los alienígenas me parecían poco atractivos, aunque no repulsivos en general, pero este era decididamente lo contrario, ya que, además de los otros atributos que ya he descrito, su cabello era la masa más brillante y negra de rizos en espiral que había visto, en cualquier nativo de cualquier planeta en cualquier sistema. Era espeso y exuberante e hizo que me picaran los dedos para cavar en él, pero me negaron ese tratamiento porque se las arregló para desenredarlo por sí mismo e incluso lo había secado con mi práctico accesorio de ducha seca, que extrae el agua evaporada para reciclarla. No era demasiado estúpido si pudo averiguar cómo funcionaba esa cosa; tuve que intentarlo dos veces antes de averiguarlo yo misma.

	Desafortunadamente, estar limpio y seco hizo que sus heridas y cicatrices fueran mucho más prominentes. Casi había terminado de comer cuando finalmente cedí a la tentación y tomé el tubo de la pomada Derivian de donde lo había puesto y me acerqué para ponerlo en las llagas abiertas en su espalda, diciéndome firmemente que no estaba haciéndolo solo porque quería tocarlo. Tuve que mover su cabello fuera del camino para llegar a algunas de las llagas y descubrí que esos rizos realmente se sentían tan bien como se veían. Me paré detrás de él, respirando su esencia, notando que todo lo que había olido mal antes había desaparecido por completo. Lo gracioso fue que en realidad no podía oler nada, pero de todos modos me hizo algo; y después del hedor de Orpheseus Prime, fue un cambio bienvenido.

	Le había aplicado la pomada a todas sus heridas y estaba volviendo a tapar el tubo cuando se levantó lentamente y se giró para mirarme. 

	—Olvidaste un lugar —dijo.

	Al parecer por su propia voluntad, mis ojos se dirigieron hacia abajo para seguir el rastro del tesoro de oscuros rizos hasta su ingle. El lugar al que se refería era claramente obvio, porque su pene estaba completamente erecto y una gota de sangre había brotado del lugar donde había estado su perforación ¡Seguramente no insistiría en que yo también lo hiciera!

	Me miró con esos ojos oscuros pero brillantes, y parpadeó lentamente. Era mucho más atractivo ahora que estaba relajado y cómodo, y sus fosas nasales se abrían ligeramente, tal como lo habían hecho cuando estaba cerca de él en la plaza. Sea lo que sea que había olido entonces para excitarlo de esa manera, ahora debía estar olfateándolo ¿Qué había dicho el Cylopean? ¿Una mujer receptiva en la zona? ¡Oh, seguramente no! Me reprendí ¡El sentido del olfato de nadie podría ser tan bueno! Y ciertamente no era receptiva, ¿verdad?

	Luego, otra de mis preguntas sobre él fue respondida, porque, ¡para ser honesta con Dios!, comenzó a ronronear. Señaló hacia su polla y le quité la tapa del tubo de pomada y se la tendí.

	—No —dijo, aún ronroneando suavemente—, hazlo por mí, si quieres.

	Me sentí como si estuviera en una especie de trance y me estuviera controlando solo por el poder de la sugerencia, quiero decir, no puedo explicar por qué habría hecho lo que hice de otra manera. Bajando la mano, apliqué una pequeña cantidad a la zona afectada y mis ojos se abrieron mientras su polla pulsaba bajo mis dedos. 

	—Ha pasado demasiado tiempo desde que sentí el suave toque de una mano femenina —murmuró—. Demasiado tiempo.

	 Oh, ¿cómo diablos pude haber sido tan estúpida? ¡Por supuesto, cualquier esclavo que se ha comprado sería privado de cualquier experiencia agradable! Probablemente no había estado con una mujer en años, y ahora, aquí estaba, ¡sola en mi nave con él! Estaba limpio, bien alimentado y cómodo por primera vez en quién sabía cuánto tiempo; lo único que faltaba era el sexo. Este era un factor que no había considerado al hacer mis planes para el rescate de Ranata.

	Sin embargo, no podía permitirme dejar que sucediera, porque el sexo siempre enturbiaba mi criterio, haciéndome estropear las tareas más sencillas y todos los acuerdos en los que estaba involucrada. Definitivamente, este no era el momento de cometer errores ya que mucho colgaba de la balanza. Me aclaré la garganta tranquilamente.

	—Tal vez podamos encontrarte una compañera en Statzeel —sugerí, esperando que mi tono fuera más casual de lo que eran mis nervios—. Si lo que vi es una indicación, todas sus mujeres son muy hermosas. 

	Sentí otra punzada de dolor en mi corazón cuando pronuncié esas palabras. No debería haberme lastimado decir eso, pero, por alguna razón, lo hizo.

	—No querría una compañera que fuera mi esclava —dijo en voz baja—. Querría alguien como tú, que fuera libre y que me quisiera a mí.

	Me estudió cuidadosamente con esos ojos brillantes y volvió a inhalar, como si volviera a comprobar mi olor para asegurarse de que lo había percibido correctamente. Su ronroneo se hizo más fuerte mientras respiraba más profundamente.

	—Me quieres, ¿no?

	Mi boca se secó por completo y mi voz salió con un graznido.

	—No puedes saber eso —protesté débilmente—. Yo... Yo soy humana ¿Alguna vez has conocido a un humano?

	Sacudió la cabeza. 

	—No antes de ti —dijo—. Pero el olor del deseo es espeso a tu alrededor. Tan grueso que casi puedo sentirlo.

	Negué con la cabeza, Ranata, me lo recordé ¡Ranata debe ser salvarse! No puedo perder de vista eso ahora. No cuando estoy tan cerca... 

	—Te equivocas —dije, sacudiendo mi cabeza—. No deseo a ningún hombre. Yo... no puedo. Y especialmente no ahora.

	Su ronroneo se intensificó y se acercó, la cabeza quemada de su polla casi rozó mi mano. 

	—Tócame otra vez, Jacinth —ronroneó—. Quiero sentir tus manos sobre mí. Nos salvamos el uno al otro hoy: me compraste y me liberaste, y evité que mi viejo maestro te matara. Debemos unirnos y regocijarnos sabiendo que los dos seguimos vivos.

	Y de repente, ahí estaba otra vez: esa nube, esa niebla en mi cerebro que perturbaba mis sentidos normalmente bien ordenados. ¡Simplemente no podía dejarme caer víctima de ello! Solo podía causarme dolor, porque sabía que no me querría otra vez, una vez que viera a mi hermana, de todos modos. Ningún hombre lo hacía y él no era diferente de todos los demás. No podía dejarlo destruirme de esa manera, no de nuevo y especialmente no ahora.

	—Sí, seguimos vivos —admití—, y te agradezco lo que hiciste por mí, pero mi hermana sigue siendo una esclava y una prisionera. No puedo permitirme olvidar eso, ni siquiera por un momento.

	Y con eso, me aparté de él y me retiré una vez más a la silla del piloto. Yo era Jack Rutland, me recordé. Capitán del Jolly Roger. Tenía tratos que hacer y una hermana que rescatar. No necesitaba un gatito gigante para acurrucarme, sin importar lo atractivo que fuera, o lo bien que olía, o lo fabuloso que se sentía bajo mis dedos. Se metería en mi cerebro y lo llenaría por completo de papilla. Terminaría arruinando todo y seguramente acabaría en esclavitud. No es que alguien en Statzeel me quisiera, aunque probablemente sería el tipo de esclava que un hombre dejaría en casa para fregar los pisos mientras salía y paseaba por la ciudad con una de sus posesiones más hermosas.

	Por supuesto, de esa manera, al menos no tendría que luchar más. Sólo haría lo que me dijeran y no tendría que preocuparme por dónde iba, ni a quién podía encontrar para darme información sobre mi hermana, o tratar de encontrar otro planeta para buscar. Simplemente podría trabajar mis dedos cansados hasta el hueso por el resto de mi vida y luego morir. Suspiré profundamente, pensando que casi sería un alivio, incluso una bendición disfrazada. Me pregunté si Ranata sentía lo mismo, o si estaba desesperada por ser encontrada, mucho menos por ser rescatada. Cerrando los ojos, pude verla claramente en mi mente. Una vez más el terror en sus ojos me perseguía. No, no podía parar ahora, nunca podría parar. No hasta que la encuentre y estuviera a salvo una vez más. Cat simplemente tendría que superarlo. Traté de borrar todo lo que estaba sintiendo, apoyando la frente en el talón de mi mano como si la presión de ella forzara todos los pensamientos no deseados de mi mente.

	Fue entonces cuando descubrí otra cosa sobre mi compañero de nave que era muy parecida a un gato, porque sin todas esas restricciones colgando de su cuerpo, podía moverse sin un sonido. No tuve ninguna advertencia de que estaba cerca hasta que sentí sus manos en mi espalda.

	—Encontraremos a tu hermana, Jacinth —dijo con firmeza, mientras comenzaba a masajear mis hombros. Sé que debería haber insistido en que dejara de tocarme, pero me sentí tan jodidamente bien que tuve que morderme el labio para no dejar escapar un gemido— ¿Tienes alguna pertenencia personal de ella? —preguntó— ¿Algo que ella usara o tocara con frecuencia? ¿Algo de lo que pudiera obtener su olor? No soy el mejor rastreador que conozco, pero puede ayudarnos a encontrarla.

	Negué con la cabeza 

	—No, ninguna cosa —contesté—. Sólo su fotografía, aunque probablemente ahora se vea muy diferente. Tenía solo diecinueve años cuando la tomaron y ya habrá madurado un poco. Me pregunto si incluso me recuerda.

	—Te acuerdas de ella, ¿no? —preguntó—. Estoy segura de que  no te olvidará.

	Asentí. 

	—Tienes razón, por supuesto. Aunque es posible que su memoria haya sido borrada. He visto cosas extrañas hechas a personas. Como poner anillos en los genitales para controlarlos, por ejemplo. 

	Me estremecí un poco al pensar en lo mucho que eso debe haber lastimado a mi pobre Cat.

	Era extraño que todavía pensara en él de esa manera: mi Cat. Como mi perro, o mi pez de colores. No debería pensar en él como una mascota, me dije. Era libre; no lo tenía y realmente no quería hacerlo, aunque era un hecho dado que lo trataría mejor que cualquiera. Esperaba que quienquiera que tuviera a Ranata fuera al menos un amo benevolente, aunque si el hombre de Statzeel que había visto tenía algo que ver, no podía tener demasiadas expectativas realistas en ese sentido.

	—Estoy seguro de que la encontrarás ilesa —dijo—, posiblemente asumiendo que mi escalofrío se debía a mi hermana y no a mi Cat. 

	Ahí estaba de nuevo: mi Cat. Estaba pensando en él como mi mascota, lo que me hizo preguntarme si sería tan difícil de dejar atrás como lo había sido con mi perro cuando me había ido de casa para una vida en el espacio. También me pregunté qué haría él una vez que encontráramos a Ranata y su obligación hacia mí se cumpliera ¿Tomaría sus cuarenta créditos y desaparecería, o me seguiría a casa como un perro callejero? Probablemente era mejor para todos si nuestros caminos se separaban, aunque si de verdad quisiera quedarse conmigo y siguiera frotándome el cuello de esa manera... tal vez decidiera quedarme con él.

	Fue la siguiente pregunta lógica, así que, qué diablos, seguí adelante y la hice. 

	—¿Qué harás una vez que la encontremos?

	—No lo sé —respondió lentamente—. Me gustaría vengar la muerte de mi gente, pero soy solo un hombre. No puedo luchar contra toda una civilización solo.

	Me encogí de hombros. 

	—No lo sé, Cat. Dicen que la pluma es más poderosa que la espada, sabes. Tú podrías simplemente correr la voz ¿Alguien más sabe quién fue el responsable de la destrucción de tu planeta?

	Cat negó con la cabeza. 

	—No lo creo —respondió—. Si se supiera que lo sé, no creo que todavía estuviera vivo. Ya me habrían cazado y matado.

	—Está bien, ¡ahora tienes mi atención! —dije secamente, girándome para mirarlo—. Vamos, sácalo.

	—¿Sacar el qué?

	O tendría que dejar de hablar en los modismos de la Tierra, o él tendría que aprender algunos de ellos. Estas constantes explicaciones podrían envejecerme. 

	—Dime lo que sabes sobre quién destruyó tu planeta —dije con cuidado.

	—No sé cómo se llaman —dijo—, pero son una raza fea y malvada, con cuerpos cubiertos de piel y hocicos largos, puntiagudos y feroces colmillos.

	—Y realmente, realmente desagradables, ¿eh? 

	—Sí.

	Al menos entendió la palabra "desagradable". No estaba segura de poder explicarla, a menos que me refiriera a su amo  Cylopean como ejemplo. Por supuesto, ese tipo era muy desagradable, y cualquiera que destruyera un planeta también lo sería. Sin embargo, me sonaba familiar, algo así como: 

	—¡Nedwuts! —exclamé—- ¡Eran jodidos Nedwuts!

	—¿Qué son los Nedwuts? —preguntó.

	—¡La pandilla de canallas que secuestraron a mi hermana eran Nedwuts! —expliqué— ¡Siempre sentí que la mayoría de ellos deberían ser detenidos e internados en su propio maldito planeta! —dije acaloradamente—. Causan problemas dondequiera que vayan, aunque debo admitir que destruir un planeta por completo parece un poco ambicioso para ellos. Mayormente son ladrones insignificantes y pequeños bastardos sádicos, pero a veces hacen cosas mucho peores, por un precio —Lo miré y continué con seriedad—. Escucha, Cat, si quieres que te ayude a matar algunos de ellos, en realidad podría considerarlo. ¡Sé que me gustaría matar a los que tomaron a Ranata! —sacudí la cabeza con disgusto y escupí la palabra de nuevo— ¡Nedwuts!

	Cat parecía centrarse en las cosas más peculiares. 

	—¿Qué es una bola de limo? —preguntó.

	Puse los ojos en blanco, teniendo que reírme un poco. 

	—Lo siento, Cat. Esa es otra vieja expresión de la Tierra —contesté—. He hecho una especie de estudio de ellos. Eso se refiere a... bueno, una bola de limo. Sabes lo que es una bola, ¿no? —asintió y yo continué—. Bueno, el limo es una sustancia pegajosa, resbaladiza y viscosa que realmente te asquea.

	Lo estaba perdiendo, podía decir. Mi explicación lo dejaba tan claro como el barro. Entonces me di cuenta de que no debería darle el significado literal, sino el figurativo, en cambio.

	—Una bola de limo es en verdad asquerosa, Cat ¿Sabes, es alguien a quien no soportas cerca? Deshonesto, grasiento, sórdido, ese tipo de cosas.

	La luz se encendió en sus ojos cuando captó mi significado. 

	—¿Así que es algo malo ser una bola de limo?

	—¡Bueno, sí! —dije—. Quiero decir, ¡ciertamente no querría que nadie me llame una bola de limo! Es casi tan malo como ser llamado una mancha de moco de Redjbeck o un montón de estiércol de Felderf, aunque personalmente considero que son mucho peores, y es probable que los Nedwuts se encuentren en esa categoría, pero es más rápido decir "bola de limo”.

	Había reunido muchas otras expresiones en mis viajes, algunas de ellas muy coloridas una vez que entendiste la referencia. Había recopilado algunas otras expresiones en mis viajes, algunas de ellas bastante coloridas una vez que entendías la referencia. Sin embargo, todavía prefería las expresiones de la vieja Tierra. Sabía que algunas se remontaban a más de mil años, pero cuando algo funciona, ¿por qué dejar de usarlo solo porque es viejo? Desenterré muchos modismos interesantes, algunos de los cuales intenté revivir, aunque perdían un poco de su poder cuando la persona con la que hablabas no tenía idea de lo que estabas diciendo. Por supuesto, podrías insultar a alguien y sonreír mientras lo hacías, y ni siquiera sabrían que habían sido criticados. Un pasatiempo extraño, me doy cuenta, pero en el espacio, a veces no hay nada mejor que hacer que ir a través de la base de datos literaria y leer textos antiguos. Ocasionalmente, el traductor en mi computadora se resistía, pero era una forma de pasar el tiempo.

	Cat simplemente asintió, pareciendo catalogar esta información para uso futuro. Me pregunté si sabría cuántos eufemismos había para esa erección suya, que por cierto todavía estaba allí. También me pregunté qué se necesitaría para hacer desaparecer esa erección, bueno, menos que quedara aturdido con una pistola de pulsos, es decir. No se veía así cuando estaba inconsciente. Si lograba mantenerla, sería muy popular en Statzeel cuando usara los pantalones sin entrepierna que los hombres de ese planeta parecían favorecer. Probablemente tendría que golpear a las mujeres fuera de él, o al menos rociar un amplio haz aturdidor con mi fiel Tex.

	¡Bueno, al menos me sentí un poco mejor! Un poco de risa siempre ayuda, aunque tuve que buscar muy duro para encontrar humor en algunas de las situaciones en las que había estado. Por supuesto, Cat también podría identificarse con eso. Por ejemplo, No podía verlo riéndose de ser comprado y vendido, a menos que los esclavos se juntaran más tarde y se burlaran de los imbéciles que les pujaban,, lo que podría resultar divertido, aunque sin duda una de las formas más oscuras de humor.

	Miró por encima de mi hombro otra vez. Sí, todavía estaba allí y aún tenía esa furiosa erección, que no era apreciablemente más pequeña que la que había conseguido en la plaza. Supongo que la restricción genital no había sido tan restrictiva como parecía, después de todo. 

	—Cat, ¿qué diablos voy a hacer contigo? ¡No te pondrás ropa y te verás como algo que parece sacado de una tienda de pornografía holográfica! ¿No tienes nada mejor que hacer?

	—No —respondió, con un movimiento de su melena.

	—Bueno, seguramente hay algo más que no has hecho durante mucho tiempo que te gustaría hacer ahora.

	—Ya he hecho todas esas cosas —reanudo su masaje profundo y relajante de mi espalda, cuello y hombros, y comenzó a ronronear nuevamente.

	—Supongo que podría aturdirte —sugerí—. Pareció ayudar la última vez.

	—Pero no me gustaría eso.

	—No lo creo, pero al menos tu polla no estaba tan dura mientras estabas fuera.

	—¿No te gusta cuando mi "polla" esta dura?

	— Elegiste esa, ¿verdad?" —dije con aprobación—. No, no me gusta, bueno, se ve muy bien, pero realmente no puedo... 

	—Dime por qué no puedes —insistió— ¿Tienes otro compañero?

	—No, es sólo que estar con hombres arruina mi pensamiento. —expliqué—. Arruino las cosas cuando trato con hombres en algo que no sea estrictamente de negocios. Simplemente no lo manejo muy bien. Es como alguien que no puede aguantar su licor, ¿sabes?

	Entendió esa última referencia, al menos. 

	—¿Te intoxica?

	—Sí, algo así.

	—Jacinth —reprendió suavemente—. Se supone que te intoxique.

	—Bueno, entonces, creo que simplemente no me gusta estar intoxicada —me quejé—. Tampoco bebo mucho licor por regla general. Yo... pierdo el control y no me gusta no tener el control.

	Su ronroneo tomó una nota musical y risueña. 

	—Pero tú tienes el control. Tú me controlas —dijo—. Soy tu esclavo. 

	—¡Ya no! —insistí—. Te libere, ¿recuerdas? ¡Tú no eres mi esclavo!

	—Pero creo que me gustaría serlo —ronroneo—. Creo que me gustaría que me dijeras qué hacer por ti. Cosas que te agradarían. 

	¡Si no detenía ese incesante ronroneo y dejaba de masajearme la espalda de esa manera profundamente sensual, realmente tendría que aturdirlo de nuevo! Se acercó y se inclinó sobre mí, deslizando sus manos por mis brazos y por la parte superior del pecho.

	—Si eres mi esclavo —respondí—, debería poder decirte que te detengas, ¿verdad?

	Su boca estaba justo al lado de mi oído y el ronroneo me estaba volviendo loca. 

	—Podrías decírmelo, pero como no soy realmente tu esclavo, no tengo que escuchar —Sus labios encontraron el lóbulo de mi oreja y lo mordisqueó suavemente, tirando con esos afilados dientes suyos. Olfateo mi cuello—. Hueles a deseo —murmuró—. No lo he olido en muchos años, pero no lo he olvidado. Hueles como una hembra de mi raza, Jacinth. Exactamente igual.

	Sentí su lengua barriendo mi piel: caliente y húmeda y muy, muy deliciosa. 

	—También sabes a lo mismo —dijo contra mi cuello—. Ven y únete a mí, mi hermosa ama, y te daré alegría como ninguna otra que hayas conocido.

	¡Una historia probable! Por supuesto, solo pensé eso, sin embargo, porque parecía haber perdido el poder del habla de repente. ¡Oh, Dios, que me estaba haciendo! Estoy perdiendo el control... Frotó su mejilla contra la mía, como lo haría un gato al buscar una caricia, y siguió con más de su cuerpo, apretándose contra mí, haciéndome desear que lo estuviera haciendo contra mi piel desnuda. Rodeando mi cabeza con sus manos, acercó mis labios a los suyos y me lamió firmemente la boca hasta que mis labios se separaron en un suspiro.

	Besar debe haber sido una costumbre Zetithian establecida, porque ciertamente parecía saber cómo hacerlo, burlándome con sus labios llenos y sensuales antes de ahondar profundamente en los recovecos de mi boca con su lengua como si encontrara sustento allí. La barrida de su lengua a través de la mía envió un cálido chorro de líquido entre mis muslos que debió haber olido, porque su ronroneo se hizo aún más fuerte, mezclándose con un gemido gutural, un gemido que vino de mí.

	Sentí que tomaba mi mano y la llevaba para envolver mis dedos alrededor de su rígido eje. Podía sentir la sangre pulsando a través de él y pensé acerca de cómo había sido abusado. Pobre Cat, ¡había sido herido tanto! ¿Podría negarle realmente esta simple cosa? Todos los pensamientos de mi hermana o mi negocio o cualquier cosa menos Cat, dejaron mi cabeza por completo. Me tenía ahora: iba a suceder, pasara lo que pasara y esto era lo que más temía. Esta pérdida de voluntad, de elección, de control. Sentí que mi voluntad se desvanecía cuando el instinto se apoderó de mí y lo agarré firmemente en mi mano, acariciando su fuerte polla mientras empujaba contra mí, follando mi mano con esa fabuloso glande. Estaba a punto de rendirme por completo cuando la alarma de proximidad se disparó como una sirena.

	No mi propia alarma personal de proximidad, claro, pero sí la de nave.

	—¡Vamos a llegar a Statzeel! —jadeé, liberando mi agarre de su polla y girándome para alcanzar los controles— ¡Tengo que interrumpir los motores orbitales o nos estrellaremos directo en él!

	Cat retrocedió y sacudí mi cabeza en un intento de limpiar las telarañas de ella. ¡Ves! Me castigué a mí misma ¡Esto es lo que pasa cuando te acercas demasiado a un gato grande y calentorro! Debería haber insistido en que se pusiera algo de ropa y luego encerrarlo en la bodega. O mejor aún, ¡tíralo a la cámara de éxtasis!

	Mis dedos dudaron un momento cuando pasaron de la dureza palpitante y caliente de su pene a la superficie fría y lisa del panel de control. Me tomó un momento ajustarme, y luego mis dedos comenzaron a volar sobre la consola. ¡Había demasiadas distracciones con él a bordo! ¿Y si hubiera estado debajo de él? en el momento del orgasmo al dispararse la alarma, me reprendí a mí misma. ¡No puedo hacer esto ahora mismo! ¡Necesito enfocarme! La diversión y los juegos hay que posponerlos hasta más tarde, cuando encontrara a Ranata y de alguna manera hubiera logrado liberarla. Por supuesto, si le hiciera esperar tanto, Cat, sin duda, decidiría que prefería a Ranata, como todos los demás, y todo esto sería un punto discutible.

	Porque, después de todo, yo solo olía y sabía cómo una mujer Zethinian, Ranata probablemente se vería, olería, sabría y se sentiría como una. Demonios, ¡probablemente incluso sonaba como una! Dejé salir un largo suspiro, pensando que había mucho que decir de la espontaneidad, y también que el momento era realmente todo. Probablemente podría haber inventado al menos otros diez clichés para aplicar a esta situación en particular, pero estaba demasiado cabreada en ese momento para pensar en ellos. ¿En qué estaba pensando para que se acercara tanto? ¿Sentía pena por él, lástima por mí misma, o simplemente estaba dispuesta a dejar que me follara sin sentido y me hiciera olvidar todo y a todos por un tiempo?

	Tal vez un poco de los tres, decidí cuando oí el cambio de motores. Statzeel apareció ante nosotros en la pantalla de visualización, a menos de un millón de kilómetros de distancia, y noté que era un planeta muy atractivo cuando se veía desde el espacio. Por la forma en que mi informante lo describió, sonaba mucho como si el mundo entero fuera una gran versión planetaria de Hawai, y se parecía mucho a la Tierra desde allí arriba, todos los verdes y azules y nubes arremolinándose. Supongo que si tuvieras que ser un esclavo, era un lugar tan agradable como cualquier otro en el que vivir su servidumbre.

	—¿Dónde aterrizaremos?  —preguntó Cat.

	—Justo allí —dije, señalando una pequeña área de tierra que sobresalía en el mar desde otra masa más grande—. He estado estudiando los mapas durante meses. Con un poco de suerte, no nos perderemos.

	O encontraríamos cualquiera de los otros desastres que había considerado como posibilidades de aterrizar en un mundo como Statzeel. En realidad, perderme estaba entre los más pequeños que se me habían ocurrido. Ser forzada a la servidumbre de por vida era el que usualmente recibía la mayor parte de mi atención. Lo que quiero decir es que estar perdida era un problema que podía remediarse encontrando un mapa, pero estar encadenada a un gilipollas Statzeelian pomposo por el resto de mi vida era algo completamente distinto. La idea me hizo preguntarme con qué frecuencia mataban las mujeres a sus maridos...

	—Mi información fue obtenida de un contrabandista que trata con productos del mercado negro. Me vendió algo de ropa que debería pasar por el atuendo local y me dijo en qué áreas debía aterrizar mi nave para evitar la detección, aunque no nos vamos a colar, al menos no al principio. Planeo pasar por los canales aceptados como un comerciante honesto y deberíamos poder encontrar mucha información en el puerto espacial y en el mercado. Sin embargo, este no es un planeta que la gente visita mucho, ¡por lo que no espero ser recibida con los brazos abiertos, ¡o ponte a la moda en un Holiday Inn! Me dijo que los comerciantes no se desaniman demasiado, por lo que podemos sacar algunas cosas de la bodega y venderlas mientras estamos en el proceso de localizar a Ranata. No debería ser muy difícil de rastrear, dado que es de la Tierra, pero la gente podría no ser muy habladora.

	Esperaba que también fueran ciegos, porque el traje que había comprado para usar mientras estaba en mi búsqueda era demasiado revelador para mis propios gustos personales, y sin duda, había sido diseñado para una mujer mucho mejor dotada que yo: en el departamento de las tetas, ¿entiendes? Supongo que ya te habrás dado cuenta que tenía el pecho plano como un niño, ya que había considerado posible disfrazarme de hombre. El problema era que no tenía la polla para completar ese conjunto en particular, así que Cat tendría que usarlo. Probablemente se vería muy bien en ella, en realidad, aunque era difícil imaginárselo usando algo puesto, ya que solo lo había visto desnudo, a menos que, por supuesto, contaras sus esposas como prendas, y yo no pensé que calificaran.

	Mi amigo contrabandista había sido el que sugirió que consiguiera a alguien que fuera conmigo para hacerse pasar por mi amo. Se había ofrecido a hacerlo él mismo, por supuesto, pero no habría confiado en él para que no me vendiera y me dejara allí para que me pudriera. Era un tipo bastante agradable, pero como casi todos los contrabandistas son seducidos más por el dinero que por cualquier causa noble como la liberación de los esclavos, dudé que hubiera sido de mucha ayuda. Tampoco se le habría permitido volver a la superficie del planeta si se hubiera ido con una de las mujeres, lo que habría sido malo para su negocio. Además, encontrar a Ranata era mi trabajo, y dudaba que hubiera ido voluntariamente con ese contrabandista en particular de todos modos, porque tenía un aspecto un tanto espeluznante, aunque ciertamente era una mejora sobre cualquier Nedwut que alguna vez haya u oído hablar.

	Sin embargo, la información que recibí de él parecía estar de acuerdo con lo que ya había visto, por lo que parecía razonable creerle. Había pagado por la información, por supuesto, y lo había puesto en un buen negocio en otro planeta que había visitado; así que estaba lo suficientemente contento con el resultado de nuestro acuerdo para añadir otro poco de información de forma gratuita, que si iba a Statzeel, sería mejor que me llevara a alguien en quien pudiera confiar. Solo esperaba que Cat cumpliera con los requisitos.

	 


Capítulo 4

	 

	PUSE A JOLLY ROGER EN ÓRBITA, ENVIÉ UN SALUDO A la superficie, y me recosté a esperar. Algunos lugares tardaban horas en responder a las llamadas, así que sabía que no debía parecer demasiado ansiosa y cometer el error de llamarlos nuevamente. Algunos de esos muchachos de la autoridad de aterrizaje estaban realmente impresionados con ellos mismos y les gustaba perder el tiempo haciéndote esperar por días solo porque podían. Además, había recorrido un largo camino en seis años y unas pocas horas más de espera no me matarían, y espero que tampoco mataran a Ranata.

	Para pasar el tiempo, fui a buscar la ropa para Cat y le dije que se vistiera. Todavía estaba reacio a ponerse nada, pero insistí. 

	—Mira, cuando respondan a nuestro saludo, querrán hablar con el hombre a cargo, y querrán verte a ti, no a mí —eché un vistazo rápido a lo que estaba empezando a creer era una erección permanente y agregué—: Y tampoco te preocupes por eso. Esta ropa la acomodará muy bien.

	Mi amigo contrabandista me había informado que incluso a los visitantes del planeta estaban obligados a vestirse como los nativos, una práctica que me pareció un poco extraña, sobre todo porque a casi todos los demás mundos que había visitado les importaba un comino lo que los alienígenas tenían puesto, siempre y cuando llevaran algo decente. Esta fue la primera vez que escuché de que se requería que los visitantes a la superficie se quitaran las cosas, por así decirlo.

	Podía entender que las mujeres debían estar adecuadamente vestidas y encadenadas, pero me preguntaba por qué los hombres tenían que mostrar sus genitales. Nunca obtuve una respuesta directa a esa pregunta, pero el contrabandista me dijo que un hombre no podía aterrizar legalmente en Statzeel sin una mujer, supuse que era para asegurarse que los hombres de otro mundo no se escaparan con ninguna de las mujeres locales. 

	El vestido femenino era simple y revelador, pero no llegaba a la desnudez real, lo que también me parecía un poco extraño. Quiero decir, había muchos otros lugares donde las mujeres no llevaban prácticamente nada, mientras que casi no veías ninguna piel en un hombre. Por otra parte, me recordé a mí misma, había visto muchas otras costumbres extrañas en mi viaje por la galaxia, y esto era solo una más para agregar a la lista. A veces me preguntaba si el contacto con otros mundos era lo que los había hecho más extraños, ¿sabes, solo hacías que se esforzaran más por ser diferentes? Pero no tenía forma de probar esa hipótesis.

	Como había pensado, Cat lucía espectacular vestido como nativo de Statzeel. La camisa blanca tenía un cuello alto, mangas abultadas, y estaba abierta hasta la cintura, realmente no tenía botones en absoluto, y había un chaleco de cuero negro para usar sobre ella. Los pantalones negros eran ceñidos y elásticos, pero donde en otros mundos habría habido una bragueta o un calzón, en Statzeel había un gran agujero rodeado de bordados decorativos, a través del cual sobresalían su polla y sus bolas. Una banda roja en la cintura y botas de cuero negro con remate español hasta la rodilla completaba el conjunto. Mostraba a todo el mundo una versión felina de un pirata de capa y espada del Caribe con un complejo de exhibicionismo. Lo único que faltaba era empujar un machete a través de su faja.

	—Bueno, si no es el Gato con Botas —exclamé— ¡Maldición! —juré suavemente—. Te ves lo suficientemente bien como para...

	—¿Joder? —sugirió con un levantamiento esperanzador de esas cejas exóticas.

	—Bueno, sí, en realidad —admití. Por supuesto, si fuera honesta conmigo misma, tendría que admitir que siempre lo había hecho, incluso en Orpheseus Prime cuando estaba sucio y con restricciones. Aunque no podía contarme entre su número, estoy segura de que había un montón de mujeres que habrían tenido un orgasmo solo por verlo parado allí en el bloque de subastas, aunque debo admitir que verlo vestido así casi me lo hizo a mí ¡Bueno, me hizo pensar en ello, de todos modos! No recuerdo haber tenido lo que llamarías un orgasmo espontáneo en mi vida. Ahora que lo pienso, tampoco había tenido muchos del otro tipo... 

	—Si hubiera sabido que me preferías en tal ropa, me habría vestido antes de esto —dijo con pesar—. Tendré que recordar eso.

	—Sí, bueno, ¡no te pongas demasiado arrogante, Gatito! —le aconsejé—. Solo recuerda que tenemos un trabajo que hacer y una hermana que rescatar. 

	Estaba a punto de sugerirle que también mantuviera su camisa puesta, cuando me di cuenta de que, al menos en su situación actual, el uso de esa expresión en particular para alentar la paciencia hubiera sido un poco ridícula ya que, vestido como estaba, podía atender a tantas mujeres como quisiera sin tener que deshacer ni un solo botón. De hecho, cuanto más consideraba el asunto, más me convencía de que era posiblemente el atuendo masculino más práctico que jamás había visto, y si quería comparar el tamaño del equipo, era insuperable. Por supuesto, si su polla fuera minúscula, no se podía ocultar ese triste hecho, y cualquier mujer sin duda sabría con anticipación en qué se estaba metiendo mucho antes de cualquier introducción, por no hablar de un intercambio de votos. Me preguntaba por qué no se había popularizado en otros lugares a lo largo de la galaxia, pero decidí que había algunas personas que preferían el elemento sorpresa que venía de desabrochar su bragueta, y muchos otros tipos a los que simplemente no les gustaba la idea de su apéndice más preciado colgando donde alguien podría golpearlo, ya sea accidentalmente o a propósito.

	 El saludo llegó justo en ese momento y Cat se sentó en la consola de comunicaciones. 

	—Soy Carkdacund Tshevnoe de la nave comercial...

	—Jolly Roger —susurré.

	—Jolly Roger —continuó sin problemas—, solicitando permiso para aterrizar. 

	Parecía muy impresionante, con su presencia militar y una expresión firme y decidida en sus rasgos felinos. Probablemente podría obligar a algunos Nedwuts a someterse simplemente mirándolos así, decidí. Me estaba dando palmaditas mentales en la espalda por mi elección de esclavo cuando el hombre en el planeta preguntó si había mujeres a bordo.

	—Sí —respondió Cat—. Tengo una.

	—Bueno. Debe estar debidamente vestida y encadenada a usted antes de que se le permita salir del área de atraque, como es nuestra costumbre. Tu estilo de vestir también debe cumplir con nuestras regulaciones.

	—Entiendo —respondió Cat—. Vamos a cumplirlas.

	El hombre asintió y dio las coordenadas de aterrizaje y nos dio la bienvenida a Statzeel. 

	—La autoridad de acoplamiento le dará más instrucciones sobre nuestras regulaciones comerciales. Le recuerdo que solo los productos legales están permitidos a través de la autoridad de atraque, no contrabando. 

	Lo que estaba diciendo, por supuesto, era que si estábamos contrabandeando algo ilegal, teníamos que aterrizar en algún lugar no oficial. No es que no pudiéramos aterrizar en ningún otro lugar del planeta, pero no en el puerto principal. Era prácticamente lo mismo en cualquier mundo en estas partes: ciertas cosas eran ilegales sólo si pasabas por los canales apropiados; si no les contabas al respecto, casualmente miraban hacia otro lado. Supongo que incluso al Statzeelian más estricto le gustaría un poco de cerveza Xedonian de vez en cuando, pero tenías que tener mucho cuidado con el producto porque tenía una tendencia a explotar, lo que sin duda es la razón por la cual es ilegal en la mayoría de los mundos. La había llevado una vez y terminé perdiendo un androide de carga bastante bueno para mi problema, así que nunca más me molesté.

	Afortunadamente, había sido capaz de acumular una fortuna justa comerciando sólo con bienes legales, y me hizo preguntarme a veces por qué los contrabandistas se metían en tantos problemas. No solo sus mercancías a veces eran peligrosas, sino que había visto algunas de sus zonas encubiertas para aterrizar, y aunque era un piloto bastante decente, no habría querido intentarlo yo misma. Por supuesto, las drogas eran más fáciles de transportar que, digamos, los muebles fuera del mundo, por ejemplo, pero tenía una bodega de tamaño decente en mi nave y un buen elevador de carga. Supongo que la principal diferencia entre los contrabandistas y yo era que no era tan codiciosa. Además, para tener éxito como un comerciante honesto, el truco estaba en saber qué comprar y cuándo comprarlo, y era bastante buena en eso. Los traficantes de drogas, por otro lado, no tenían que ser particularmente listos, simplemente tener bolas.

	Introduje las coordenadas en la computadora de navegación, pero decidí llevar la nave manualmente. A veces mis reflejos eran un poco mejores que los de Jolly Roger, especialmente si algún idiota venía volando demasiado rápido desde la dirección equivocada.

	—¿Estamos aterrizando ahora? —preguntó Cat cuando notó que nuestro rumbo había cambiado. Por su tono, parecía pensar que tal prisa era innecesaria por alguna razón.

	—Sí, por supuesto, estamos aterrizando ahora —informé— ¿Por qué no deberíamos hacerlo?

	—Pero dijiste que me veía lo suficientemente bien como para follar —recordó, su decepción bastante evidente ¿Por qué no podemos hacer eso mientras estamos en órbita y luego aterrizamos? 

	—Bueno, ciertamente tienes una mente de una sola vía, ¿no? —me quejé—. Pensé que te habías olvidado de eso.

	Giró su asiento para mirarme. 

	—No olvido las cosas fácilmente.

	—Bueno, simplemente vas a tener que superarlo, Cat, porque no puedo estar jodiendo y perdiendo el tiempo ahora mismo. Dios sabe que perdí suficiente tiempo buscándote, así que olvidémoslo, ¿de acuerdo?

	Cat no dijo si estaba de acuerdo o no, pero era bastante obvio que su polla aún no se había olvidado, ya que todavía me estaba apuntando. Saqué a Tex de su funda, verifiqué la configuración y apunté en dirección a Cat.

	—¿Dónde lo quieres? —pregunté.

	Sus ojos oscuros, con forma de almendra, se abrieron y sus brillantes pupilas hicieron un rápido ajuste. Un momento después su polla comenzó a caer un poco. 

	—Voy a esperar —dijo compungido—, pero no para siempre.

	Era mi intención probablemente terminaría esperando por siempre, pero esa era una discusión para otro momento. Volví a mi consola y volé la nave al muelle en Statzeel, acomodándola suavemente en sus tres plataformas de aterrizaje con nada más que un ligero golpe que ni siquiera hubiera derramado una taza de café. ¡Ya ves, a veces me sorprendo incluso a mí misma!

	—¡Ja, ja! —exclamé— ¡Mocos resbaladizos!

	—Eso hace dos veces ahora que has usado la palabra "moco" —Cat me informó— ¿Qué significa?

	—Moco es lo que expulsas de las vías respiratorias —dije distraídamente mientras revisaba la secuencia de apagado, tratando de enfocarme únicamente en la tarea en cuestión. Mi objetivo estaba casi a la vista; no podía permitirme distraerme y cometer errores ahora—. Resbaladizo significa que dos superficies se pueden mover fácilmente entre sí con muy poca fricción, generalmente con algún tipo de lubricación ¿Ya sabes, como el limo?

	No hizo más comentarios, pero sabía que lo recordaría. Como dijo, no olvidaba las cosas con facilidad, y me imagino que cualquier traspié que se haya cometido contra él sería lo último que olvidaría. Sabía no querría que me guardara rencor, e incluso podría encontrarme sintiendo un poco de pena por algunos Nedwuts si alguna vez los contactara. Las venganzas son el infierno, ya sabes. 

	Envié a Cat a pagar la tarifa de acoplamiento y obtener la lista de regulación de la autoridad portuaria mientras me preparaba para aventurarme en un planeta donde sólo podía ser una esclava. Agarrando mis galletas por tener que hacer algo así, pero no hubo ayuda para ello. Simplemente tenía que hacerlo, eso es todo. Me metí en la ducha y me lavé el hedor restante de Orpheseus Prime, pero me resistí a rociarme con algo del perfume local que había conseguido del contrabandista; era asquerosamente dulce y desde luego no quería pasar todo mi tiempo en Statzeel preguntándome si iba a vomitar en cualquier momento. Quiero decir, estar encadenada ya era bastante malo, así que esperaba que no fuera un requisito. Tendría que revisar la lista de regulaciones para estar segura.

	Me peiné el pelo corto en lo que consideraba un estilo provocativo: había visto muchas prostitutas alrededor de la galaxia y los peinados grandes y puntiagudos parecían ser casi una parte del uniforme. Para completar mi disfraz, puse mi cara en el puerto de maquillaje, que nunca había usado antes, por cierto, y presioné el botón "Exótica Belleza". Solo tomó uno o dos segundos, pero debo admitir que la transformación fue bastante sorprendente. No me veía tan mal, pensé, mirando mi reflejo en el espejo. No era tan bonita como Ranata, por supuesto, pero no está tan mal. Lo bueno de esto era que hasta que volviera a meter la cara en el puerto, el trabajo de maquillaje se quedaba ahí. No sé quién lo inventó, pero quienquiera que haya sido debe haber hecho lo suficiente para pagar la jubilación de varias generaciones de su familia. Ojalá se me hubiera ocurrido. 

	El trabajo de maquillaje podría haber estado bien, ¡pero la ropa era algo completamente distinto! Los zapatos no eran tan horribles, al menos no tenía que usar tacones de tres pulgadas, y eran lo suficientemente cómodos, aunque las zapatillas de satén brillantes no eran mi elección habitual cuando se trataba de calzado. El vestido estaba hecho de una tela de color melocotón muy transparente y fluida que llegaba hasta la mitad del muslo y tenía una banda a juego atada a la cintura. Era una pena que no tuviera las tetas grandes para llenarlo en la parte superior, pero aparte de eso, parecía que me quedaba lo suficientemente bien. El collar y la cadena también eran bastantes decorativos, ya que también combinaban con el vestido y estaban incrustados con gemas, muy parecido a algo que le pondrías a un caniche francés, que, pensándolo bien, ahora no era mejor que eso.

	¡Definitivamente, esto llevaría un tiempo acostumbrarse! Me preguntaba si incluso se me permitía hablar en público. Si no, podría terminar en un agua muy caliente muy rápido, porque si aún no te has dado cuenta, déjame decirte que no lo soy, y nunca lo he sido, la callada y recatada dama que mi madre probablemente había imaginado cuando nací. Después de la decepción que debió haber sufrido conmigo, no era de extrañar que hubiera esperado otros diez años antes de ser lo suficientemente valiente para intentar una mejor hija. Por supuesto, Ranata había valido la pena la espera. Ella era perfecta.

	Noté que el collar y la cadena solo se abrían con una llave pequeña e intrincada, y supuse que los machos llevaban esta en los bolsillos de sus chalecos en todo momento para poder liberar a sus esclavas de vez en cuando sin tener que buscarla. Me imaginé que las mujeres tenían que ser soltadas de vez en cuando. Quiero decir, ¡seguramente no esperaban que los hombres acompañaran a sus esclavas al baño de damas! Por otra parte, tal vez se excitaran con esas cosas. Como dije, algunos lugares tienen costumbres muy raras.

	Admitiré que fue con cierta inquietud que esperé a que Cat regresara. Me estremecí al pensar cuál sería su reacción al verme en este atuendo, quiero decir, había sido lo suficientemente difícil de controlar cuando llevaba puesto mi mono de vuelo; ¿qué demonios haría cuando me viera usando un vestido que podías ver a través de él? 

	La respuesta fue muy simple. Se le cayó la mandíbula. 

	Por un momento se quedó allí, sin decir una palabra. Luego, su firme polla pulso una vez y floreció de su prepucio como una rosa de Tedrellian al atardecer. Si hubiera pensado que se había excitado previamente, ahora era obvio para mí que sólo lo había visto moderadamente excitado, porque su cabeza de gallo no sólo desarrolló el borde fruncido que había visto antes, también brotó un líquido claro y viscoso que parecía provenir de cada punto dentado en la gruesa corona del glande. También me di cuenta de algo más, que tenía el control muscular de su pene y parecía ser capaz de apuntar en prácticamente cualquier dirección; lo levantó y se golpeó en el estómago con él y luego lo movió en un movimiento circular mientras yo estaba allí mirando. Lo miré fijamente, pensando que rechazarlo había sido quizás el mayor error que había cometido en toda mi vida ¿Qué fue lo que dijo sobre darme alegría como ninguna que haya conocido? Puede que lo haya dudado entonces, ¡Pero ahora sí que me lo creí! 

	—¡Mierda! —exclamé— ¡No puedes salir así a la calle! ¡No vamos a ser capaces de conseguir diez pies fuera del puerto sin un montón de mujeres arrodillándose a tus pies sólo para echarte un vistazo! 

	—No —respondió con seriedad—. Todos los hombres te estarán mirando, mi encantadora ama.

	Hice una mueca de dolor. 

	—¡Sí, claro! —dije escépticamente— ¡Lo dudo! Obviamente no has visto a mi hermana. Es la belleza de la familia —miré fijamente su pene, preguntándome ¿cómo diablos? podríamos empezar a intentar mezclarnos con los lugareños con esa cosa a la vista— ¿Seguro que no quieres masturbarte antes de salir? 

	—¿Masturbarse? —No es de extrañar, que no entendiera la jerga.

	—Sabes —dije, buscando mentalmente la descripción correcta—. Masturbarse, ¿llegar al clímax? 

	—¿Por qué haría eso? —preguntó, sonando bastante sorprendido— Mi deseo es para ti, no para mí.

	¡Qué perspectiva tan novedosa! 

	—¿En serio? ¿Quieres decir que nunca te lo haces a ti mismo? 

	Sacudió la cabeza. 

	—¡No! De hecho, no puedo y si lo hiciera, ¡disminuiría la experiencia de estar con una mujer! ¡Mis deseos han sido... retrasados por muchos años. No los complacería de esa manera ahora, no cuando estás ante mí con el olor de tu deseo llenando mis fosas nasales y la vista de tu cuerpo llenando mis ojos. Te he tocado y probado, mi adorable Jacinth y ahora puedo verte. Para acabar, debo tenerte.

	—¿Quieres decirme que te quedarás así de ahora en adelante hasta qué...?

	Asintió. 

	—Hasta que nos apareemos. Puedes amenazarme con tu arma todo lo que quieras, pero no disminuirá. 

	—¡Bueno, joder! ¡Tanto por ser discretos! —Me detuve por un momento para ordenar mis pensamientos—. Supongo que no habrás notado por ahí, ninguna otra erección, ¿verdad?

	 Se le ocurrió la idea de "endurecerse" sin ninguna explicación en absoluto. 

	—Sí —contestó—. Hay muchos hombres en este estado.

	Levanté mis manos en un gesto de capitulación. 

	—Bueno, entonces, me rindo. Pon mi correa en tu muñeca y vámonos, Cat. Esto va a ser interesante, lo puedo asegurar.

	Y lo fue. No lo he mencionado antes, pero los habitantes de Statzeel parecían sorprendentemente humanos; la única diferencia que pude ver, ¡y pude ver casi toda la anatomía de cada persona en la calle! fue que tenían seis dedos en cada mano en lugar de cinco y que sus narices parecían un poco planas. Los tonos de piel variaban, al igual que la altura y el peso, pero todos parecían, al menos, moderadamente atractivos, sin un perro en todo el grupo ¡Lo cual fue bueno ya que tenía un gato! Lo sé: ¡Eres resistente! ¿Eh? ja, ja.1 No puedo evitar si mi sentido del humor se estaba volviendo loco; estaba bajo mucho estrés.

	Cat parecía atraer una buena cantidad de atención, pero nada como las miradas que estaban dirigidas a mí, y, por extraño que parezca, la mayoría de las personas que me miran eran mujeres. 

	—¡Psst, Cat! —susurré— ¿Me han crecido cuernos, o qué? Por lo mejor que pude ver, estaba vestida como todas las demás e incluso el trabajo de maquillaje no estaba demasiado lejos, aunque quizás me había dejado llevar un poco por el peinado.

	—Tal vez sea porque eres humana —sugirió—. Si las humanas atraen tanta atención aquí, entonces tu hermana debería ser fácil de localizar.

	—Cierto ¡Ojalá dejaran de mirar! ¡Me está poniendo los pelos de punta! 

	Esperé si me preguntaba qué eran los "pelos de punta", pero decidí que en este caso, probablemente se explicaría por sí mismo, ya que habría estado dispuesta a apostar que seguramente también tenía un caso decente de pelos de punta.

	Continuamos nuestro camino hacia el mercado y noté que, aunque había muchas mujeres sin cadenas, todos los hombres que veía tenían una mujer con él. Las mujeres parecían superar en número a los hombres por al menos cinco a uno, lo cual era una gran probabilidad si uno fuera hombre. Apuesto a que ninguno de estos tipos tendría problemas para echar un polvo cuatro o cinco veces al día...

	 Decidiendo que esas mujeres sin collares probablemente eran las mujeres "trabajadoras" y las mujeres "de placer" eran las que los hombres tenían que llevar con una correa. No podía esperar para encontrar a Ranata y hacer que me explicara todo esto. Sin duda, ella sería una de las del tipo de placer, y esperaba que no fuera demasiado infeliz con su hombre, porque muchos de ellos parecían ser tan beligerantes como el que yo había visto fuera del mundo. Vi a tres hombres de pie juntos discutiendo sobre una cosa u otra cuando las hembras de repente se interpusieron entre ellos y comenzaron a acariciar sus genitales. La discusión cesó y los hombres sonrieron y continuaron su discusión en un estado de ánimo mucho más agradable.

	Había niños pequeños con sus madres o con otros varones de su misma edad, pero cada hombre que parecía haber alcanzado la pubertad tenía una hembra encadenada a él. ¡Era francamente extraño! 

	Nos acercamos a uno de los vendedores y Cat preguntó con quién necesitábamos hablar sobre cómo instalar nuestro propio puesto. El hombre señaló a una mujer grande encadenada a un hombre mucho más pequeño en una ventana en el edificio al otro lado de la plaza y, después de agradecerle por la información, nos dirigimos en esa dirección. 

	Aún no he descrito nuestro entorno, pero basta decir, era un paraíso tropical, incluso en la ciudad. Dondequiera que mirabas, había un crecimiento verde y desenfrenado y flores brillantes de todo color posible. Pájaros cantores con plumaje de colores vibrantes volaban de flor en flor, e insectos grandes y flotantes que me recordaban a las mariposas, solo que mucho más grandes y de colores más espectaculares que cualquier cosa que hubiera visto en la Tierra, también bebía néctar. Los animales que vagaban por la ciudad eran elegantes y brillantes, y parecían una especie de cruce entre un perro y un burro, Con largas colas y grandes orejas caídas. Entonces, como si todas estas criaturas no fueran lo suficientemente asombrosas, tuve la sorpresa de mi vida. Tenían caballos. 

	Nada como las bestias de carga desaliñadas, asquerosas y de aspecto patético que vi en muchos otros mundos, ¡oh no! Estos eran grandes, hermosos y relucientes con una salud robusta. Incluso en la Tierra, habrían sido notables. Esperaba que Ranata tuviera uno, porque había estado loca por los caballos casi desde el momento en que nació. Todos estaban siendo montados por un hombre y una mujer, y aparentemente no tenían ninguna dificultad en llevar el peso extra ¡Eran simplemente impresionantes! 

	Alejé mis ojos de ellos cuando nos acercamos al edificio, notando que incluso los edificios en sí mismos eran hermosos, pareciendo mezclarse con la flora hasta el punto de que podrían haber sido hechos de hojas. Tal vez lo eran, o tal vez las plantas solo crecían en las paredes; era difícil decirlo. El hombre que estaba dentro asintió y nos sonrió, y noté que si bien parecía ser más amigable que la mayoría de los hombres que había observado también era bastante mayor que cualquiera de los que había visto hasta ahora. Tal vez se volvían más amables con la edad, y solo los jóvenes eran tan malos.

	—¡Buenos días, amigo! —dijo, sonriéndonos— ¿Cómo puedo ayudarte?

	Cat dudó por un momento como si estuviera esperando que yo hablara, pero luego se recuperó rápidamente, afirmando que le gustaría vender algunos productos en el mercado. No fue muy específico lo que eran los bienes, y podría haberme pateado a mí misma  por no haberlo entrenado más, porque aparte del ungüento que había usado en él, no tenía ni idea de lo que tenía en la bodega de mi nave.

	 Afortunadamente, no parecía importar, mientras firmáramos una declaración de que nada de lo que vendíamos era ilegal, les importaba un bledo lo que vendíamos. Nos cobraron una pequeña tasa y luego nos dirigieron a un puesto vacío. Noté, que la moneda eran créditos estándar, y la tasa de cambio estaba a la par de otros planetas en la región. Hasta ahora, todo bien, pensé. Ahora todo lo que teníamos que hacer era encontrar a otra persona que hubiera visto a otra mujer humana en el área.

	Esperaba, por comodidad que Ranata fuera la única, pero por la forma en que habían ido las cosas durante mi búsqueda, sabía que no podía contar con que nada fuera tan fácil. 

	Cat y yo volvimos a la nave y cargamos algunas cajas de diversas mercancías en el elevador de carga y volvimos a nuestro puesto. Mientras estábamos montando la tienda, Me di cuenta de que todavía estaba atrayendo la atención de la mayoría de las mujeres, y no pude entenderlo hasta que una mujer mayor con dos hijas jóvenes me llevó a un lado para hablar en privado, lo cual, debo añadir, fue un poco difícil ya que todavía estaba encadenada a Cat.

	—¡Parece peligroso! —susurró— ¡Debería tener dos!

	Se fue sin más explicaciones y, debo admitir, todavía estaba tan a oscuras sobre el tema como lo había estado antes ¿Dos de qué? ¿Y por qué Cat parecía más peligroso que cualquiera de los otros hombres alrededor? Muchos de los cuales, por lo que pude ver, eran maleducados, groseros, ¡si no completamente desagradables! Cat, por otro lado, fue cortés y reservado en sus tratos con los habitantes de Statzeel. Por supuesto que tenía algunas características bastante espectaculares y algunos dientes muy afilados, ¡pero no era malo! Quizás fue su pene el que dio tanto miedo. No lo habría dicho, pero ciertamente era más interesante que cualquiera de los otros que había visto, todos los cuales eran bastante típicos, al menos para los estándares humanos. 

	Pasamos la mayor parte del día en el mercado, pero si Ranata estaba allí de compras, nunca paso por nuestro camino. El problema era que, con Cat y yo teniendo que permanecer encadenados, no podía simplemente ir a buscarla y dejar a Cat atrás para ocupar el puesto. Parecería que íbamos a tener que esperar a que la información viniera a nosotros, o íbamos a tener que llegar a una táctica de búsqueda diferente. Además, me estaba cansando. Habíamos pasado 

	 un día entero en Orpheseus Prime, volamos a Statzeel y pasamos otro día sin dormir. Bueno, Cat había estado inconsciente por un tiempo, pero por cierto yo no lo había hecho, y estaba cansada.

	Estar encadenados juntos fue más agotador de lo que yo hubiera pensado, porque cada vez que Cat hacía un gesto con su mano izquierda, me tiraba del cuello. Requirió estar muy cerca todo el tiempo y, no hace falta decir que la erección de Cat nunca flaqueó. Me preguntaba si le dolía, pero tendré que admitir que nunca pregunté ya que no quería llamar más la atención de lo que era absolutamente necesario. Además, a pesar de que me dolía el cuello, un poco de dolor en la polla era algo que supuse se merecía. Era la última hora de la tarde cuando, exhaustos y extremadamente hambrientos, cerramos la tienda junto con todos los demás y, después de llevar todo a la nave, salimos a cenar para ver qué información podíamos obtener de esa manera. 

	La comida no era tan mala, ¡había comido mucho peor, créanme! pero si nunca has intentado comer una comida al otro lado de la mesa de alguien que tiene tu correa, déjame decirte ¡puede ser un poco incómodo! Cat hizo todo lo posible para no ahogarme mientras estaba comiendo, pero solo con una cadena al otro lado de la mesa hizo algunas llamadas cercanas. A Cat le gustaba beber de un vaso con la mano izquierda, y yo solía usar la derecha. Como resultado, mi bebida fue sacudida por la cadena varias veces antes de derramarse finalmente por toda la mesa. La camarera se apresuró a limpiarlo, pero después de eso, me puse a beber con la mano izquierda, quitando el vaso de la línea de fuego.

	Curiosamente, la camarera me dijo lo mismo que la otra mujer en el mercado mientras limpiaba el vino derramado. 

	—Necesita dos —susurró.

	Finalmente tuve el valor de preguntar. 

	—¿Dos de qué?

	Me miró como si yo fuera el tonto de la ciudad. 

	—¡Guías! —susurró de vuelta— ¡Necesita dos guías!

	Se fue rápidamente, dejándome tan desconcertada como siempre.

	—Sabes, debo ser realmente estúpida —dije a Cat—. Dos mujeres me han dicho hoy que necesitas dos de algo, pero todavía no sé qué significa.

	Cat respondió sin dudarlo. 

	—Sí —dijo—. Un hombre me comentó antes que se sorprendió al verme con una sola mujer —Sus labios se curvaron en una sonrisa maliciosa—. Creo que quieren decir que podría satisfacer a dos.

	Puse los ojos en blanco. 

	—Ni siquiera has satisfecho aún a una, ¡así que no te hagas el gallito, Gatito!

	Se rió suavemente. 

	—Me gusta cuando me llamas así —dijo—. He encontrado varias maneras de hacerte decirlo. Quizás cuando nos apareemos, también lo dirás.

	—¿Qué? ¿Te gusta que te llamen Gatito? —pregunté con sorpresa—No quise decir eso exactamente como un término de cariño, ya sabes —estaba empezando a preguntarme por Cat, y estoy segura de que mi expresión reflejaba ese sentimiento—. Quiero decir, suena un poco pervertido para mí. Además, hablas como si nuestro encuentro fuera inevitable.

	Me miró sin comprender. 

	—De acuerdo, ¿qué parte no entendiste? —Iba a tener que atenerme a Stantongue directo y dejar de lado los eufemismos y la jerga o él me iba a volver loca.

	—La mayor parte —respondió— ¿Qué es pervertido?

	—Esa es una pregunta difícil —dije, pasando mis dedos por el cabello de mi sien antes de recordar que probablemente estaba arruinando mis picos—. Significa una preferencia sexual que es anormal o desviada de alguna manera, como disfrutar atar a alguien y golpearlo, o solo gustarte las mujeres vestidas con ropa interior de cuero o... ¡oh, no sé! Hay un millón de cosas diferentes que se  podrían considerar perversas ¿Eso lo hace más claro?

	—¿Y gustarme cuando me llamas Gatito es perverso? —preguntó. Pareció considerar esto por un momento antes de decir con firmeza—. No lo llamaría así. Creo que es un... término de cariño —Se veía tan engreído, que quería abofetearlo—. Creo que te gusto más de lo que admites.

	—Oh, ¿es eso cierto? —exigí acaloradamente—. Bueno, si me gustas tanto, entonces ¿por qué no estoy de rodillas chupando ese interesante apéndice tuyo, como la mitad de las mujeres en este restaurante le están haciendo a sus hombres, ¿eh? ¡Contéstame eso! —sus párpados bajaron y me condenaría si él no empezó a ronronear otra vez! Oh, ¿es eso cierto? Le pedí encarecidamente. 

	—Podría obligarte a hacerlo, Jacinth —recordó—. Aquí en este planeta, si te tirara la correa y te pusiera entre mis rodillas, se esperaría que lo hicieras, ¿no es así?

	Obviamente, debería haber mantenido la boca cerrada sobre eso. ¡Decir ah! Simplemente la mantendría cerrada. No podía abrir mis mandíbulas, ¿verdad?

	Cuando no respondí, comenzó a recoger lentamente la cadena, tirando de ella hasta que tuve que inclinarme sobre la mesa. 

	—Te ves muy... tentadora con ese vestido —ronroneó—. Me hace querer aparearme contigo muy mal. Pero no te forzaré, Jacinth. Eso sería demasiado... perverso.

	Bueno, ¡gracias a Dios por eso!

	—Podrías haberme mantenido en esas cadenas y obligarme a hacer cualquier cosa que te gustara —continuó—, pero no lo hiciste, y no te lo haré, Jacinth. Me tendrás cuando estés lista. Voy a estar esperando.

	Me estremecí ligeramente ante el profundo ronroneo con que terminó esa frase. Era casi un gruñido, pero más que eso, hablaba de pasión: acalorada, potente y esperando a ser desatada. ¿Qué haría este hombre si alguna vez le dijera que sí? Supongo que la respuesta a eso era bastante obvia, ya que, con un arma letal como la suya, probablemente me mataría. Simplemente me convencí de eso cuando una vocecita en la parte de atrás de mi cerebro me dijo que sin duda moriría sonriendo, ¡como cualquier otro hombre y mujer en ese restaurante!

	Ahora, admitiré que nunca antes había estado en una orgía, así que no podría decirlo por experiencia de primera mano, pero permítanme decirles, lo que sucedía en ese establecimiento tenía que haberse acercado, aunque por lo que había visto a plena luz del día, fue bastante estúpido de mi parte no asumir que la vida nocturna sería la más erótica que se pueda encontrar en cualquier parte de la galaxia.  

	Una de las primeras cosas que noté cuando miré a mi alrededor fue que ninguna de las parejas encadenadas se sentaba en lados opuestos de sus mesas como lo hacíamos Cat y yo, y también que muy pocas parejas estaban solas en una mesa. La mayoría estaban en grupos de cuatro o seis. Otra cosa que noté fue que todos se estaban tocando de alguna manera sexual casi todo el tiempo. Si una mujer no estaba acariciando el pene de su hombre, él tenía su mano en sus tetas o debajo de su vestido, y la suavidad de la tela dejaba perfectamente claro lo que estaba sucediendo allí. 

	A medida que avanzaba la noche, la conducta sexual se volvió aún más desinhibida. Un grupo de músicos (dos hombres y dos mujeres) se instalaron y comenzaron a tocar, lo que hizo que la gente saliera a la pista de baile y ¡realmente comenzó el espectáculo! Ahora, he estado en muchos lugares donde la gente estaba una encima de la otra mientras bailaban, pero nunca había visto a la gente teniendo sexo en la pista de baile. ¡Ciertamente lo hice esa noche! Lo gracioso era que, vestidos como estaban, nadie tenía que desnudarse o quitarse la ropa para hacerlo.

	Vi a hombres en la pista de baile moviendo sus caderas ondulantes al ritmo de la música mientras sus hembras se arrodillaban ante ellos mientras los hombres les follaban la boca. Había parejas en mesas que participaban abiertamente en una variedad de posiciones, pero las más favorecidas parecían estar con las mujeres sentadas en las piernas de sus varones y subiendo y bajando con el ritmo de los tambores. Había personas en grupos que hacían todo tipo de cosas con personas que estaban encadenadas a otra persona. Al parecer, el intercambio de esposas era también una práctica aceptada. 

	Sus hábitos alimenticios también eran bastante eróticos. Los hombres bebían vino sumergiendo los dedos femeninos en su vaso y luego chupándolos. Una mujer, ¡y esta fue la cosa más extraña que había presenciado en mi vida! En realidad, estaba sentada en el suelo con su plato, utilizando la polla de su hombre como un utensilio para comer. Aunque me duele un poco admitirlo, me estaba excitando mucho al ver todo esto, y me alegré mucho de estar en el lado opuesto de la mesa de Cat. Esos bordes dentados en la cabeza de su polla tenían que estar goteando por todo el piso tal como estaba, y si pudiera captar mi olor de todos los demás en la habitación, no habría tenido que preguntar cómo me sentía, sobre todo eso, él lo sabría.

	Descubrí algo más acerca de las preferencias sexuales de Statzeel, que parecían pensar que las narices prominentes estaban realmente calientes, y que todos allí parecían tener un fetiche para mi nariz. Ahora, mi nariz nunca ha sido descrita como enorme, aunque era considerablemente más grande que la de Ranata, pero cuando se la comparaba con las planas de los lugareños, debe haber parecido positivamente enorme. Cat tampoco tenía exactamente una linda y pequeña nariz de botón, y más de una mujer se detuvo para admirarla, lo que me pareció bastante extraño cuando esa polla llamativa de él se agitaba a la vista. 

	Un hombre se detuvo a mi lado y le preguntó a Cat si podía tocarme la nariz (una petición que casi me tenía en punto de sutura, por cierto), pero Cat pareció pensar que era bastante inofensivo y dio su permiso sin mostrar mucha reticencia. Por supuesto, lo que el chico no le dijo a Cat fue que tenía la intención de tocarla con su pene. Se acercó más a mí y me acarició la mejilla con su enorme y brillante polla húmeda antes de deslizarla sobre mi pómulo para frotar el costado de mi nariz. Me estaba riendo, pensando que parecía bastante extraño, aunque no tan erótico, en realidad, es decir, hasta que se puso rígido y disparó su esperma sobre el puente de mi nariz y golpeó a una de las bailarinas en el culo con él. Todavía estaba en shock, ¡Que me condenen si varios de los otros hombres no empezaron a hacer cola para su turno! 

	Después de eso, dos de las mujeres se colocaron a ambos lados de Cat y comenzaron a lamer su nariz, lo cual, noté, no parecía molestarlo en absoluto. Por supuesto, no pude ver lo que estaba pasando con su polla debajo de la mesa, pero no tengo ninguna duda de que la maldita cosa estaba goteando. Parecía que también les gustaba su cabello, lo que, en mi opinión, mostraba un gusto impecable por su parte, y una vez que una de ellas puso sus manos en él, todas las demás tuvieron que intentarlo. Supe por mi propia experiencia que se sentía bastante fabuloso, y, al igual que su gran nariz, también era algo extraño, ya que ninguno de los machos locales tenía el pelo más allá de sus orejas, y mucho menos colgado de la cintura en espirales perfectas.

	Cómo íbamos a averiguar algo sobre Ranata en un lugar como ese me tenía perpleja, pero no podía irme a menos que Cat lo hiciera, y no estaba haciendo ningún movimiento para partir, especialmente cuando un par de mujeres descubrieron su polla. En un momento dado, tenía no menos de tres mujeres cuyos machos se alineaban para follarme la nariz agachada entre sus rodillas para probarlo. Tenía que estar disfrutando eso, y las mujeres realmente parecían estar disfrutando sólo con el sabor de él, al parecer disfrutando de ese fluido que estaba bombeando tanto como un conocedor de vinos podría saborear una cosecha particularmente buena. Más de una mujer me dijo que era la chica más afortunada de todo el universo, y mientras consideraba esto un poco excesivo, también era probable que supieran algo sobre chupar vergas que yo no sabía. Sin embargo, no queriendo buscar más iluminación sobre el tema, simplemente asentí y sonreí mucho. 

	Pensé que había visto casi todo esa noche pero había una cosa que no vi, y era un hombre enojado y agresivo. Parecía que mientras pudieran tener toda la estimulación sexual visual y directa que quisieran, eran bastante mansos y nunca dejaron de agradecer profusamente por el uso de mi nariz. Después de un tiempo, parecía que se había inventado un nuevo juego que consistía en un hombre frotando su polla en mi cara hasta que se vino sobre el puente de mi nariz y su hembra entonces intentaría coger el semen en su boca. Perdí la cuenta después de un tiempo, pero por el dolor de mi pobre nariz cuando nos fuimos, creo que era seguro asumir que todas las parejas me habían jodido esa noche, incluso los músicos. Pensé que el guitarrista principal era bastante sexi, pero siempre me han gustado las estrellas de rock de pelo largo, aunque debo admitir que yo también prefiero los que tienen narices más grandes. Pero era muy bueno ¡Un tipo con seis dedos podía tocar algunos riffs serios! 

	 


Capítulo 5

	 

	FINALMENTE DEJAMOS EL RESTAURANTE Y EN NUESTRO CAMINO, pasamos al primer alienígena de aspecto extraño que vi desde que llegamos. La mayoría de los otros extraños eran especies que había visto en algún lugar antes, pero este era diferente. Al mirarlo no se podía saber si era hombre o mujer, pero como estaba solo, supuse que probablemente era mujer, aunque para ser sincera, no estaba absolutamente segura. Supongo que podría haber sido un hombre que viajaba sin una mujer y, por lo tanto, no tenía que encadenarla, pero tuve la clara impresión de que esto era ilegal, aunque si esta especie en particular no tuviera género, obviamente sería difícil decidir qué sexo emparejar con él.

	Este negocio de hacer que los extraterrestres encadenaran a sus mujeres y se vistieran como los nativos era un poco extraño entre las costumbres planetarias. En términos generales, en la mayoría de los mundos, a las formas de vida extraterrestres se les permitía vestirse de la manera habitual, y si uno obedecía las leyes locales, se mencionaba muy poco sobre lo que usaba. Pero en Statzeel, el estilo de vestir (o desvestirse, según sea el caso) parecía ser una gran parte de la ley.

	El extraterrestre se detuvo cuando me vio, y sus grandes ojos rojos en forma de lágrima comenzaron a brillar. Tenía una cabeza bastante bulbosa y una piel muy pálida, casi translúcida. No llevaba ropa de ningún tipo, y en ese sentido, obedecía el código de vestimenta al hacerlo mejor y prescindir de la ropa por completo, lo que podría haber eliminado la necesidad de estar encadenado. No lo sabía, y por una vez, no pregunté porque ni siquiera quería mirar la maldita cosa, ¡mucho menos hablar con ella! Solo cerca de un metro de altura, tenía extremidades y apéndices largos y delgados, y me recordó algunos primeros bocetos de extraterrestres que la gente de la Tierra había dibujado mucho antes de conocer a ninguno de ellos. Este fue, sin embargo, el primer alienígena que había visto que realmente se asemejaba a esas primeras descripciones, y parecía que era algo sacado de una pesadilla, o tal vez los desvaríos salvajes de un lunático que afirmaba haber sido víctima de un secuestro alienígena.

	Deteniéndose ante nosotros, le habló a Cat con una voz débil y entrecortada. 

	—¡Una mujer de la Tierra! —dijo con bastante aprecio— ¡Eres afortunado, de hecho, mi amigo, porque son muy apreciadas aquí! Obtendrás un gran beneficio con ella cuando la venda. 

	El alienígena jadeó en lo que supuse que era una carcajada, aunque era difícil saber si se estaba riendo, o simplemente padecía de asma. Por supuesto, en realidad no importaba porque me daba escalofríos sin importar lo que estuviera haciendo. 

	—La última se vendió por más de dos mil créditos, pero no era tan encantadora como esta.

	Mis orejas se erizaron ante esto. Ranata no había estado en este planeta por mucho tiempo, seis meses como máximo. Me preguntaba con qué frecuencia aparecían mujeres de la Tierra aquí, aunque si la forma en que me miraban era algo que valiera la pena, parecía que eran bastante escasas. Esperaba que Cat hiciera las preguntas correctas ya que todavía no estaba segura de si se me permitía hablar con hombres extraños a menos que me hablaran, si este era un hombre; parecía no tener pene, pero ese tipo de cosas no siempre colgaban a la vista; los machos de algunas especies podrían retraerlos hasta el punto de que parecían casi inexistentes. Cat, por otro lado, era obviamente un hombre.

	—Es encantadora, ¿no es así? —Cat ronroneó en respuesta—. Pero no está en venta.

	¡Maldita sea, Cat! ¡Se supone que debes preguntar dónde está Ranata! ¡No charlar con los extraterrestres visitantes!

	—Lástima —dijo el extraterrestre, volviendo esos brillantes ojos rojos hacia mí una vez más, su mirada me arrastró de pies a cabeza—. Es un buen espécimen.

	Con un aspecto de evaluación como ese, ¡esta cosa tenía que ser masculina! Hice un intento débil de sonreír y luché contra el impulso de poner los ojos en blanco. Si este tipo realmente hubiera visto a Ranata, seguramente no estaría diciendo esas cosas sobre mí, lo que me hizo preguntarme si la mujer de la que estaba hablando realmente era mi hermana, después de todo.

	Cat asintió de acuerdo. 

	—Su hermana también es muy encantadora. Me han dicho que está aquí en Statzeel. Me gustaría la oportunidad de comprarla, si eso es posible.

	El pequeño alienígena sacudió su extraña cabeza de gran tamaño.

	—Yo tampoco creo que la vendan. Aunque podría... —Esos enormes ojos rojos adquirieron un tono ligeramente dorado mientras el alienígena continuaba después de considerar por un momento las posibilidades—. Ser robada Sí —Y el brillo dorado se hizo más pronunciado—, se pagaría el precio correcto por la información sobre su paradero. 

	¡Ah-ha! ¡Ahora estamos hablando! Este podría ser el pequeño alienígena más espeluznante que he visto en mi vida, pero obviamente él sabía el valor de un dólar, o crédito, es decir y por lo tanto, podría ser comprado.

	Cat sacó la fotografía de Ranata del bolsillo de su chaleco, junto con cinco créditos, y se los entregó. 

	—¿Sabes dónde podría encontrarla?

	La criatura estudió la foto, y pude ver la luz dorada de esos ojos brillando en la superficie brillante. 

	—Esta no es una que haya visto —dijo—. Pero hay preguntas que podría hacer a las personas adecuadas. Por el precio correcto, entiendes.

	—Por supuesto —respondió Cat, como si estuviera completamente de acuerdo—. Entiendo.

	—Nos vemos más tarde esta noche en los árboles fuera del puerto espacial —El alienígena miró hacia el cielo que se oscurecía—. A la salida de la luna, creo. Estaré allí con la información que necesita si también está allí con... ¿digamos? Cien créditos.

	Me aclaré la garganta en un intento de hacerle saber a Cat que estaría dispuesta a pagar cualquier precio por la información sobre Ranata. No podía decir si recibió el mensaje o no, pero asintió de todos modos.

	—Estaré allí —dijo Cat con firmeza.

	—Oh, y asegúrate de llevar a tu adorable juguete contigo —dijo el alienígena, y observé, perversamente fascinada, cuando esos extraños ojos volvieron a su habitual tono rojo—. No quisiéramos infringir ninguna ley, ¿verdad? 

	Esta vez, cuando las sibilancias comenzaron de nuevo, obviamente fue divertido. Todavía riéndose, nos dejó para entrar al restaurante.

	—¡Caray, me pregunto qué come esa cosa! ¡Y también por qué no tiene a alguien encadenado a él! —exclamé—. Si era un “él”, que es ¡Qué pequeño alienígena espeluznante! ¿Alguna vez has visto uno así?

	—No —respondió Cat—. No lo he hecho ¿Crees que es digno de confianza? 

	—Lo dudo, pero ¿qué opción tenemos? Supongo que te daré mi pistola en caso de que no lo sea. La llevaría yo misma, pero no estoy segura de dónde podría ponerla, para que no se vea, aunque supongo que podría esconderlo en mi faja. Por otro lado, la faja no era lo suficientemente ancha para ocultar adecuadamente a Tex, y tampoco había notado que nadie más portara armas abiertamente...  Bueno, ¡no el tipo de pistola de pulso automático, de todos modos! Había un pequeño anillo de oro cosido en la faja por alguna razón, pero la pistola se habría visto un poco tonta colgando de ella.

	Había visto ocasionalmente a un hombre con una espada, pero parecían ser más para mostrar que nada, ya que los únicos hombres que había visto hasta ahora con espadas también habían estado montados en caballos en ese momento. Tal vez era parte del hábito de montar en este mundo; ya sabes, los chicos sólo pensaban que se veía genial llevar una espada mientras montaban a caballo, tal vez como un remanente de una época anterior cuando las espadas eran algo que todos llevaban todo el tiempo, y de alguna manera se quedó cuando se trataba de vestimenta ecuestre.

	Cat me dio la mirada más extraña. 

	—¿Me confiarías un arma?

	—¿Hay alguna razón por la que no debería?

	—No —respondió—. Soy digno de tu confianza, pero no han confiado en mí por mucho tiempo.

	—Bueno, será mejor que te acostumbres, Gatito —dije rotundamente—, ¡porque te necesito! El contrabandista del que recibí mi información me dijo que llevara conmigo a alguien en quien pudiera confiar, ¡y ese alguien eres tú, grandullón!

	Enfaticé este punto con un golpe en su estómago, pensando que lo extraño era que, hasta que lo dije en voz alta, no me había dado cuenta de cuánto confiaba en él. No podría haber dicho por qué, pero de alguna manera estaba allí: tan sólido como el granito y tan inamovible como las montañas de Tirellia Minor, y tenían algunas montañas serias en ese planeta, algunas de ellas sobresaliendo directamente de la atmósfera hacia el espacio.

	Me detuve, momentáneamente impactada por la gravedad de lo que estaba pensando, y también porque me estaba haciendo sentir un poco avergonzada por alguna razón. Decidiendo que la conversación se estaba volviendo demasiado profunda por comodidad, pensé que debía aligerarla un poco. Tal como lo veía, Cat parecía estar leyendo demasiado sobre este asunto de la  confianza y tal vez yo también. 

	—¡Al menos, espero poder confiar en ti! —añadí riendo—. Después de todo, ¡me tienes con una correa! Y hablando de eso, me gustaría volver a la nave para poder quitarme esta maldita cosa por un tiempo. ¡No me gustan las cosas de ningún tipo alrededor de mi cuello, y especialmente los collares!

	Cat no dijo nada más sobre el tema de la confianza, sino que sólo asintió con la cabeza y volvimos a la nave para esperar nuestra cita a la salida de la luna. En el camino, pareció tomar lo que considere una ventaja injusta, acercándome a él con mi correa y eligiendo pasear, aprovechando su dulce momento cuando todo lo que realmente quería era volver a la nave tan rápido como pudiera para poder dormir un rato. Con todo, pensé que era un poco vulgar de su parte ir así cuando ¡tenía que saber que estaba agotada! Por supuesto, cuando le dije eso, tuve que entrar en esta larga y vaga explicación de lo que significaba ser vulgar, que si alguna vez lo has intentado, sabrás que es un poco difícil de hacer. Explicar "agotada" fue un poco más fácil.

	De vuelta por fin en la nave, Dejé a Cat a su suerte, le dije al ordenador que me despertara un poco antes de la salida de la luna, y me dejé caer en mi cama. Estaba agotada, cansada, rendida, exhausta y totalmente destrozada, al menos creo que eso lo cubre, oh, a menos que quieras contar lo adolorida que estaba mi nariz. No me había molestado en reclamar a Cat el que dejara que me hicieran eso, especialmente porque no constituía realmente lo que llamaría sexo. Todavía pensaba que era muy gracioso, y posiblemente no podría haber sabido qué pasaría si dejaba que alguien me tocara la nariz. Luego, después de que el primero le excitara, probablemente habríamos empezado un motín si hubiéramos rechazado al resto de ellos, ya sabes cómo son esos tipos de Statzeelian cuando se enojan. 

	Ni siquiera me molesté en cambiarme de ropa, y me quedé dormida pensando que, aunque probablemente no debería confiar en Cat, no solo necesitaba hacerlo, sino que también quería hacerlo. Había estado sola por tanto tiempo y siempre sospechaba de todos, era tan cínica en mi visión de la vida y, ¿sabes algo? ¡Estaba harta de eso! Sería tan agradable dejar que alguien más lleve la carga al menos durante una hora o dos, y que ese alguien más persona fuera mi gran y viejo Cat.

	La computadora me despertó con suficiente tiempo para nuestra reunión y encendió las luces. Al parecer, Cat también debía haber estado cansado, porque estaba acurrucado al pie de la cama, ronroneando contento. 

	—Oye, Gatito —dije, empujándolo con mi pie—. Es hora de ir a ver a ET.

	—¿ET? —murmuró adormilado— ¿Qué es ET? 

	—Abreviatura de extraterrestre, ya sabes, alguien que no es de la Tierra.

	—Tampoco de mi mundo —murmuró. Se sentó y bostezó, mostrando la mayoría sus afilados y blancos dientes. Cuando se levantó y se estiró, noté que su erección había disminuido. Me pregunté cuánto tardaría en volver. Recibí mi respuesta en unos treinta segundos. 

	—Bueno, obviamente no me has olvidado —dije riendo.

	Me lanzó una mirada bastante fulminante y levantó mi collar. 

	—Eso sería tu culpa, —me informó—. Me llamaste Gatito.

	—Hmm y eso es todo lo que se necesita, ¿eh? 

	Él asintió. 

	—Te lo advertí.

	—Sí, lo hiciste —dije—. Pues bien, Gatito, ponme mi collar de caniche y pongamos este espectáculo en marcha.

	—Lo que sea que eso signifique —murmuró mientras ajustaba mi collar y giraba la llave en la cerradura. Luego le puse la correa en la muñeca y la llave en el bolsillo del chaleco.

	—Deberías ser capaz de resolverlo por tu cuenta —dije bostezando—. Tengo demasiado sueño para explicarlo. 

	Hacía  un poco de frío, lo que me despertó un poco y me hizo preguntarme si las hembras nativas tenían capas transparentes para usar en la noche, o si nunca salen mucho fuera después del anochecer. Sin embargo, debo decir que la tela transparente resultó ser mucho más cálida de lo que hubiera imaginado, pero el vestido no me cubría mucho y me estremecí ligeramente con el aire fresco de la noche.

	Cat aparentemente notó mi escalofrío y puso su brazo alrededor de mí mientras caminábamos. Puede que no me haya mantenido mucho más cálida, pero de todos modos me sentí muy bien, mucho mejor que ser tirada del final de una correa, por ejemplo.

	La luna comenzaba a asomarse a través de las copas de los árboles cuando llegamos al pequeño grupo de árboles cerca del puerto espacial. Esperaba que las noticias fuesen buenas, pero honestamente, me estaba preparando para la decepción. Había llegado muy lejos, y la idea de que mi búsqueda pudiera estar llegando a su fin era casi incomprensible para mí.

	Al no poder ver muy bien, me dejé guiar a ciegas a través de la oscuridad. Cat no parecía tener ninguna dificultad para ver en la oscuridad, dirigiéndonos por un camino seguro hacia el pequeño alienígena de ojos rojos que nos estaba esperando allí. Otra razón más por la que Cat era un tipo muy útil para tener cerca.

	El pequeño alienígena se inclinó cuando nos acercamos.      

	—Mis bendiciones sobre ustedes —dijo a modo de saludo—. Perdónenme por no presentarme cuando nos conocimos, amigos míos. Me llamo Delamar —Inclinándose de nuevo, miró a Cat con expectación, obviamente esperando que nos presentáramos también.

	—Somos Carkdacund y Jacinth —dijo Cat con un arco propio— ¿Eres hombre, entonces? —Cat preguntó cortésmente— ¿Cómo es que no tienes una mujer encadenada?

	—Oh, estoy exento de tanta estupidez —respondió Delamar con un gesto casual de su gracioso y pequeño brazo—. Como sanador en este mundo, me parecía muy... inconveniente... tener a alguien encadenado conmigo. Y en cuanto a la vestimenta —agregó con un movimiento hacia abajo del mismo brazo—, no tengo nada que ocultar.

	Sonaba razonable, pero no estaba tan segura de que hubiera pedido esa exención por ser un "sanador". Simplemente no quería a nadie más cuando hiciera sus pequeños tratos, que, como comerciante, podía comprender fácilmente el hecho de que no llevaba nada y no tenía nada que ocultar era evidentemente obvio ¿Cómo diablos se reproducía su especie? Es posible que le hubiera preguntado dónde estaba su polla si hubiera sido yo quien hiciera las preguntas, pero Cat simplemente asintió, pareciendo estar satisfecho con esta explicación.

	Delamar continuó anunciando: 

	—¡Les traigo buenas noticias, amigos míos! La mujer que buscas está a cuatro días de viaje de aquí. Puedo darles su ubicación, pero no más, y por eso, solo le pido que me pague cincuenta créditos. Esperaba darles más detalles, pero esto fue todo lo que pude obtener en tan poco tiempo.

	Cat sacó el saco de créditos de su chaleco y se lo dio a Delamar. 

	—Nuestro acuerdo fue por cien créditos —dijo con gravedad—. No te pagaré menos. 

	El alienígena asintió y se inclinó de nuevo, diciendo con aparente aprobación: 

	—Eres un comerciante honesto, y serás recompensado —Después nos dijo dónde se encontraba Ranata—. Es una buena casa, muy grande con muchas habitaciones. Mi información no incluye su paradero exacto, pero deberían poder encontrar la casa sin dificultad. Está en una colina alta hacia el este.

	Cautivada por lo que dijo, ya no me distraía el misterio del extraño equipo reproductivo del hombrecito: ¡Ranata estaba realmente viva, y bastante cerca! Delamar continuó describiendo la topografía de la carretera que debíamos recorrer y los distintos puntos de referencia que se debían observar en el camino. 

	La ruta que teníamos que tomar parecía bastante sencilla y Cat asintió, pareciendo seguir las instrucciones del hombre; hubiera preferido tener las coordenadas exactas yo misma, porque si todo lo demás fallara, siempre podría usar la computadora de navegación de la nave para encontrarla, especialmente si tuviéramos que modificar nuestra ruta por alguna razón. Comencé a decir algo, pero me detuve en seco cuando esos ojos rojos se giraron para fijar su mirada en mí.

	—Tu juguete es muy bonito —dijo—. Debes protegerla bien para que no te la quiten ¿Estás bien unido a ella?

	Lo que quiso decir con eso no estaba claro, pero Cat respondió de todos modos. 

	—Tan unido como se puede estar. Lo cual, aunque podría haber estado estirando un poco la verdad, fue al menos diplomático.

	—Puede que no sea suficiente —resopló el alienígena—. Pero porque te has portado realmente bien conmigo, te daré un regalo.

	—Te damos las gracias, pero eso no será necesario —comenzó Cat, pero Delamar lo interrumpió.

	—¡No, No! ¡Insisto! —dijo—. Mi regalo será de gran ayuda para ustedes si los dos se separan. Lo que te daré le permitirá encontrarte, aunque estés a muchas millas de distancia. 

	Me imaginé que era una especie de dispositivo de rastreo para conectar a Cat, lo que me parecía una muy buena idea, pero me sorprendió cuando Delamar se me acercó. 

	—¿Puedo tocar a tu juguete? —preguntó a Cat.

	Me estremecí con repugnancia ante la idea de que esta criatura me tocara. Los chicos en el restaurante al menos parecían ser casi humanos, pero esto me dio escalofríos. Cat, sin embargo, no se inmutó. 

	—Como quieras —respondió.

	Sé que le disparé una mirada que habría cortado a un hombre menor en dos, pero Cat la ignoró por completo. Obviamente, él estaba dispuesto a aceptar el regalo de esta cosa, sin importar lo que pudiera hacer. Tal vez era una costumbre Zetithian no rechazar un regalo o algo así, ¿quién sabe? Pero este extraño alienígena tenía la intención de tocarme de alguna manera, y no me gustaba exactamente la idea.

	—Debes estar cerca, y es posible que desees estar detrás como apoyo —sugirió el alienígena a Cat—. Puede volverse... inestable.

	Comencé a abrir la boca en señal de protesta, pero esos ojos rojos parecían capturar mi mirada y sostenerla con fuerza. Estando paralizada, descubrí que no podía hablar ni moverme, y me aterrorizaba como nada lo había hecho en mucho tiempo.

	—No tengas miedo, pequeño juguete —dijo Delamar con esa voz entrecortada—. No te hare daño. Aunque puedes sentir algunas... extrañas sensaciones.

	El extraterrestre de ojos rojos extendió sus pequeños dedos delgados y tomó mi cara entre sus manos. Supongo que, si lo hubiera pensado, algo que no había hecho, habría esperado que se sintieran fríos, pero eran sorprendentemente cálidos. Estaba vagamente consciente de que Cat se había movido detrás de mí y me estaba dejando apoyarme contra él, pero todo lo que podía ver era esos grandes ojos rojos que brillaban en la oscuridad. Mi cuerpo respondió al toque del alienígena como si un relé se hubiera volcado y sentí una sensación de fuego serpenteando desde cada una de sus manos en mi cara hasta la boca de mi estómago. Allí, las dos líneas parecían converger antes de brotar dentro de mí y luego envolverse alrededor de mi corazón.

	—Las mujeres de la Tierra son tan deliciosamente receptivas —dijo Delamar con un jadeo—. Solo he tratado una de ellas antes, pero esta es aún mejor. Hizo ese extraño sonido de risa y sibilancias una vez más y continuó sosteniéndome hasta que me sentí casi desmayada, recostada contra Cat para apoyarme. Sujétala bajo sus brazos —dijo a Cat—, o puede caer. Algunos de ellos lo hacen. 

	Estaba vagamente consciente de que Cat hizo lo que dijo, pero mi enfoque todavía estaba en esos ardientes ojos rojos y en el caos que se estaba creando dentro de mi cuerpo. Quería correr, pero no tenía control sobre mis extremidades en absoluto. Si temía la pérdida de control que venía con el sexo o el alcohol, temía esto aún más, porque iba mucho más allá de ese tipo de rendición; era una aniquilación total de los sentidos y fue una sensación mucho más intensa que lo que cualquier simple toque de una mano podría inducir en mis mejillas.

	Continuó durante varios minutos y mientras miraba esa cara pálida y luminosa, los ojos de Delamar empezaron a cambiar, primero pasando lentamente de rojo a púrpura y luego a azul. Cuando se convirtieron en un aguamarina profunda, su boca se abrió y una lengua larga, bifurcada y con forma de látigo sobresalió y creció constantemente hasta que sentí que se extendía para tocar mis labios, separándolos. Quería gritar, pero todavía era incapaz de emitir el más mínimo sonido mientras su lengua se adentraba en mí, deslizándose por mi garganta.

	La lengua del alienígena se movió dentro de mí y estaba segura de que me atragantaría, pero no lo hice, por alguna razón inexplicable y desconocida, tenía menos náuseas. Observé, indefensa y paralizada, como una bola redonda parecía formarse en su boca solo para ser apretada dentro del largo tubo de su lengua en un movimiento pulsátil y propulsivo hasta que llegó a la punta y de repente me llenó con un chorro de líquido cálido.

	¡La pequeña mierda me está envenenando! Pensé enojada. Estoy siendo envenenada y mi estúpido Cat está parado allí como un idiota crédulo y no solo está permitiendo que sucediera, sino que, de hecho, ¡me estaba abrazando el pequeño bastardo!

	Y luego su lengua palpitó dentro de mí una vez más y una sensación como nunca había sentido, o desde entonces, podría agregar, me agarró y provocó que todo mi cuerpo se tambaleara. Era tan fuerte que pensé que me desmayaría ya que brotó dentro de mí como una bola de fuego antes de estallar para inflamar cada fibra de mi ser. Observé con impotencia cómo los pequeños ojos del alienígena volvían gradualmente a su habitual color rojo y su lengua se deslizó fuera de mí, volviendo a su boca como un pedazo de espagueti aspirado.

	—¡Maravillosamente sensible! —jadeó— ¡Qué placer tratarla!

	¡El pequeño imbécil se estaba haciendo sonar como un médico que trata a alguien con malestar estomacal! ¡Probablemente estaba a punto de morir, y el cabrón podrido se estaba dando palmaditas en la espalda! Estaba tan enojada como nunca en mi vida, pero todavía no podía mover un músculo. Y Cat, había confiado en él, ¡y él me había decepcionado, a lo grande! 

	—Sólo mantenla allí por un corto tiempo —ordenó a Cat—. Se recuperará rápidamente y no sentirá efectos por la mañana, pero dormirá muy bien esta noche. Para impregnarla con tu aroma, ahora debe saborearte. 

	Cat lo miró inquisitivamente.

	—Besarla es el medio más efectivo —dijo Delamar—. Entonces quedará impregnada con tu aroma y podrá ubicarte y rastrearte a grandes distancias. Puedes encontrar esto útil en tu búsqueda —Sonrió de nuevo—. Te deseo suerte y alegría en todos tus esfuerzos, mi amigo. Que el camino hacia tu destino sea suave—. Y con eso, se inclinó una vez más y desapareció en la noche.

	Así que, ¡la pequeña mierda me había envenenado con su espeluznante lengua de serpiente solo para convertirme en un sabueso furioso en busca de Cat! Iba a matar a mi maldito Cat, pensé sombríamente. El alienígena me había preguntado si también estaba bien vinculada a Cat ¿Qué diablos significa eso? ¿El veneno me había unido a Cat de alguna manera? Y si era así, ¿era permanente? ¿Estábamos Cat y yo juntos para siempre? El tipo no había dicho que haría nada, solo que me permitiría rastrearlo, pero, como comerciante, Sabía que muchas cosas de un trato no siempre eran obvias. Después de todo, había sido un poco impreciso sobre los detalles, y no teníamos absolutamente ninguna prueba de que realmente funcionaría ¡Demonios, incluso podría acabar matándome! Yo era de la opinión de que Cat debería haber pedido mucha más información antes de aceptar este "regalo", y me estaba pateando mentalmente a mí misma por no hablar mientras aún podía. Tal y como era, no estaba nada contenta y tenía la intención de retorcer el cuello de mi maldito Cat, y lo haría también, tan pronto como pudiera mover mis brazos de nuevo.

	Luego me besó.

	También se aseguró de que supiera a qué sabía su sabor, deslizando su cálida y sensual lengua dentro de mi boca, besándome con bastante fuerza hasta que probablemente podría haber seguido su olor incluso sin la intervención alienígena. Oh, sí y había tenido el mismo efecto en mí que cuando me había besado antes, también. Intoxícante, abrumador, alucinante...

	Aturdida por el beso de Cat, así como por el veneno alienígena, no pude hacer nada para evitar que Cat me levantara y me llevara de vuelta a la nave. No podía recordar haber estado tan indefensa en mi vida, y estábamos casi allí cuando finalmente comencé a poder moverme un poco por mi cuenta. 

	—¡Te voy a matar, Cat! —murmuré mientras golpeaba su pecho con una mano que apenas podía hacer un puño—. ¡Te voy a matar!

	—No, no lo harás —dijo, completamente impasible ante mis amenazas—. Estás solo enojada ahora mismo. Lo superarás.

	—¡Así se hace Cat, ese es un maldito modismo! —murmuré— ¡Estás aprendiendo! Ahora, si solo usas una pequeña contracción, podría haber alguna esperanza para ti.

	—Abre la escotilla —dijo, ignorando por completo mi balbuceo cuando nos acercábamos a la nave.

	Obligándome extendí una mano y busqué el bloqueo del pulgar. No hace falta decir que mi brazo se sentía como un fideo mojado y me tomó un par de intentos lograr que el mecanismo de bloqueo se desconectara. 

	—¿Ves lo que dejaste que me hiciera? —gruñí. Ni siquiera puedo abrir la maldita puerta. A pesar de mi nivel actual de ineptitud, finalmente lo hice bien y la escotilla se abrió con un silbido y Cat me llevó adentro. Después de haberme depositado en la cama, se quedó allí por un momento, mirándome. 

	Observándole a través de los párpados que de repente se habían vuelto muy pesados, noté algo extraño en él. 

	—¿Qué pasa? —pregunté, señalando su manga.

	Cat levantó el brazo, inspeccionando su manga, que ahora parecía estar manchada con un líquido viscoso de color aguamarina. Me recordó el color de los ojos de ese pequeño y zalamero alienígena cuando él...

	—¡Eeww! —exclamé, sintiendo de repente náuseas— ¡Es la maldita saliva venenosa de ese alienígena! ¡Oh, Dios, eso es tan asqueroso! Necesito meterme en la ducha, ¡Cat! 

	Probablemente está todo en mí, me senté, tambaleándome como un borracho y miré mi vestido. El limo de aguamarina se había derramado por toda la parte delantera de la tela de color melocotón y había descendido por mi pierna derecha y una o dos gotas se aferraban a mi pequeña y bonita zapatilla de satén. Mi estómago se revolvió al verlo, y sabía que si no me lo quitaba rápido, iba a haber un desastre aún mayor en poco tiempo. 

	—¡Oh, qué asco! —gemí, tapándome la boca con una mano mientras volvía a gemir. Cat me recogió una vez más y me llevó al baño—. La ducha sónica primero, luego el agua —murmuré— ¡Puede que me quede en la bañera el resto de la noche! Probablemente necesite que me laven el estómago también ¡Dios mío, esto me está enfermando!

	Cat no dijo una palabra, pero en cambio, agarró la toalla más cercana y la puso debajo de mi barbilla, atrapando limpiamente el vómito bastante colorido que sin duda habría arrojado por toda la habitación de otra manera. Tenía un robot de limpieza, ¡pero era algo temperamental y tendía a disgustarse por tener que limpiar líos de esa manera! Luego me llevó a la cámara sónica junto con él y presionó el interruptor de activación. En unos momentos, todos los rastros del veneno alienígena habían sido eliminados de mi cuerpo y mi ropa, así como de la de Cat, pero la convicción de que había sido envenenada se mantuvo. Todo el episodio me asustó de verdad y aún no podía pararme derecha sin la ayuda de Cat; mis piernas estaban tan débiles y temblorosas como los tentáculos de una medusa Derillian.

	—Olvídate de la ducha —jadeé cuando me sentí caer bajo un manto de lasitud abrumadora. No pensé que podría mantener mis ojos abiertos por un segundo más—. Sólo ponme en la cama, Cat.

	Me quitó la poca ropa que tenía puesta y me metió debajo de las mantas, antes de desnudarse y meterse en la cama conmigo. Lo último que recuerdo es que ronroneaba contra mi oreja mientras sus brazos me rodeaban y su polla rozaba mi muslo. No pensé que el estúpido hijo de perra hubiera estado ronroneando así si hubiera sabido cuánta suerte tendría si no me golpeaba sus malditas bolas por la mañana. Quiero decir, para todos los propósitos prácticos, habíamos pagado cincuenta créditos por un estómago lleno de limo de aguamarina que ni siquiera podía contener, y aparte de eso, ¡lo mejor que podía decir de ¡mi sentido del olfato era que no era mejor de lo que había sido alguna vez! Para ser honesta, ¡ya no me sentía tan envenenada como me sentía de estafada!

	 


Capítulo 6

	 

	NO LO HICE, POR SUPUESTO, ARRANCAR SUS BOLAS, LO QUE QUIERO DECIR, Y estaba bastante asombrada de lo maravillosa que me sentí cuando desperté. Ni siquiera pensé que me gustaría castrar a un Nedwut, si hubiera sido útil, claro. Lástima que no hubiera habido uno alrededor la noche anterior, ¡aunque dudaba que hubiera tenido la fuerza para hacerlo en ese momento, ¡a pesar de que estaba bastante enojada! Sin embargo, lo más sorprendente era que toda la rabia que había sentido se había ido. Me sentí muy alegre y descubrí que no guardaba rencor al pequeño Delamar de ojos rojos, y si me lo hubiera encontrado en la calle probablemente lo habría abrazado. ¡Fue muy extraño, de hecho!

	Cat todavía estaba apoyado en mi espalda y ronroneando en mi oído. —Mmmm —ronroneó—. No creo haber dormido tan bien —suspiró satisfecho antes de añadir—, y eso no es sólo porque estoy libre de cadenas. Me gusta dormir contigo, Jacinth. Me haces sentir laetralant. 

	—¿Te hago sentir qué? —exigí. Nunca había usado nada más que Stantongue directo para hablarme. Esta fue una palabra que nunca había escuchado antes.

	—Es una palabra en mi propio idioma que no tiene traducción —respondió—. Se pueden usar otras palabras para describir el sentimiento de la laetralance, pero no tienen el significado exacto.

	—¡Apuesto a que hay una palabra de la Tierra para eso! —declaré—Tenemos diez palabras diferentes para casi todo, ¡a veces veinte! Dame algunas pistas.

	—Significa sentirse satisfecho y contento, pero también que el cuerpo está relajado y la mente siente un fuerte vínculo con el que está. No es un sentimiento que uno pueda experimentar solo; debe ser compartido.

	—¿Qué tal resplandor? —sugerí—. Ya sabes, la sensación cálida y confusa que tienes después de hacer el amor.

	Hizo una pausa para considerar esto. 

	—No, uno no tiene que aparearse para sentir la laetralance. Ocurre después de eso, a veces, pero no necesariamente y no siempre ocurrirá incluso después del apareamiento.

	—Bien, entonces, ¿Qué hay de estar enamorado? —aventuré—. ¿Eso es lo que significa? 

	—Sí y no —respondió con cautela—. Estar enamorado, sentirse en paz y estar contento todo al mismo tiempo, en cuerpo, mente y espíritu.

	—Bueno, tienes razón entonces —admití—. No hay  traducción. No en mi lengua materna, de todos modos —Lo que fue sorprendente dado el número de palabras en el idioma inglés—. Pero suena como una sensación muy agradable. 

	Cat ronroneó otra vez. 

	—Lo es —dijo en voz baja—. Y lo siento cuando estoy contigo.

	—Bueno, eso está bien —dije enérgicamente, dándole una palmadita en la cabeza—. Entonces, ¿estás listo para salir a correr por la jungla para encontrar a mi hermana hoy?

	—Mmmm —ronroneó—. Tal vez podríamos esperar un día o dos. Solo quédate aquí, acostada y acoplémonos. 

	Pasó su mano por mi costado hasta mi cadera y trazó patrones en mi piel con la punta de los dedos. Sentí su pene húmedo hacer cosquillas en la parte posterior de mi muslo y sus labios presionados contra mi hombro. 

	Sacudí mi cabeza. 

	—¡No, no me apetece! —dije alegremente. Entonces recordé que se suponía que podía seguir la esencia de Cat ahora. Tomé un olfato experimental en su dirección. Nada ¡Ni una maldita cosa!— ¡Sabes, creo que ese pequeño alienígena espeluznante nos mintió! —Mi sentido del olfato no es ni un poco mejor que nunca. Por supuesto —agregué, frotándome con cautela el costado de la nariz adolorida—, podría ser porque me jodieron la nariz todos los hombres en esa inmersión a la que fuimos anoche. Creo que he tenido suficientes pollas en mi cara para que me duren un buen rato.

	—Dijo que podrías rastrearme si nosotros alguna vez nos separáramos —recordó Cat—. No nos hemos separado. Puede que no haya mentido. 

	—Sí, bueno, si crees que voy a jugar a las escondidas contigo solo para probarlo, ¡tienes otra cosa por venir, ¡Gatito! —informé—. Además, no estoy tan segura de si ser capaz de rastrearte sería algo bueno o no. Quiero decir, existe la posibilidad de que no quieras que te pueda encontrar a veces —Cat parecía dudar al respecto—. No, en serio —insistí— ¡Podrías no querer que este cerca todo el tiempo! Quiero decir, ¿qué pasaría si estuvieras fuera con los chicos emborrachándote y persiguiendo mujeres? ¿Querrías que pudiera encontrarte solo para poder hacer un nudo en tu cola?

	—No tengo cola —dijo con firmeza—. Tampoco querría que hicieras un nudo si la tuviera, y si fueras mi compañera, no estaría persiguiendo a otras mujeres. Tal actividad sería inútil si te tuviera como mi compañera. Pero si alguna vez estuviéramos separados, Jacinth, querría que pudieras encontrarme.

	—Bueno, ya sabes, si hubiera sabido que sería tan importante para ti, podría fácilmente poner una baliza sobre ti, en lugar de eso —contrarresté, pasando por alto lo dulce que era ese sentimiento. Y fue dulce, al menos así lo creía, aunque no era exactamente lo que llamaría una experta en tales cosas—. Habría sido mucho menos arriesgado, y probablemente habría funcionado mejor. Y, además, ¿qué hay de ti, Gatito? Parece que tienes una buena nariz, tú mismo. ¿No podrías encontrarme, en cambio?

	—Posiblemente, pero no a una distancia muy grande —admitió—. Puedo olerte cuando estás cerca y darme cuenta de que eres tú, pero no pude hacerlo incluso desde el otro lado de la plaza en Orpheseus Prime —suspiró al recordar—. Temía que no regresaras a la subasta para ofertarme. Pensé que te habías ido.

	Justo como pensó que podría haber sido capaz de eliminar mi olor del hedor de Orpheseus, nunca lo sabré, y todavía estaba bastante sorprendida de que él hubiera sido capaz de hacerlo incluso cuando estaba parada justo debajo de su nariz. Entonces se me ocurrió otra idea. 

	—¡Dices eso como si esperaras que te comprara! Pero, según recuerdo, no parecías estar tan nervioso cuando lo hice —le recordé—. “Soy esclavo y prisionero; intentaré escapar” —lo cité—. Si querías que te comprara, ¿por qué, en el mejor de los sentidos, no dijiste algo así?

	Se encogió de hombros. 

	—No lo sé. Tal vez no estaba listo para admitir que me sentía atraído por ti y que permanecería contigo siempre, ya sea que me hayas encadenado o no.

	—Jugar duro para conseguir, ¿eh? —asentí a sabiendas—. Eso es cosa de hombres, ¿no? No puedes admitir que te preocupas por alguien, así que solo tuviste que esperar y volver por tu propia voluntad para hacer un trato conmigo. ¿Está bien?

	—Sí —estuvo de acuerdo, aunque parecía algo disgustado por admitirlo—. Pero ahora estoy aquí y haré lo que prometí. Te ayudaré a encontrar a tu hermana, pero no te dejaré cuando finalice nuestra búsqueda. Me quedaré contigo, siempre.

	¡Bueno, esto era sorprendente! ¡Supongo que no necesitaba estar “vinculada” a él después de todo! Por supuesto, sabes cómo es cuando un Cat callejero te sigue a casa; una vez que te adoptan, simplemente no puedes deshacerte de ellos. Sin embargo, pensé que podría tener otros planes sobre qué hacer con su libertad. 

	—¿Qué? ¿Quieres decir que no vas a ir en una furiosa venganza personal contra los Nedwuts por destruir tu planeta?

	—Soy un solo hombre —me recordó—. No puedo luchar contra todos.

	—Bueno, ¡al menos tienes mucho sentido! —dije con un gran alivio, ¡porque seguro que no quería que peleara contra todos los Nedwut con los que nos encontráramos! Había visto muchos en el pasado y, afortunadamente, había logrado evitar enredos con ellos, al menos hasta ese momento. Por supuesto, sabía que una pandilla de ellos se había llevado a mi hermana y, créanme, guardé rencor contra ellos por eso; pero como a mí todos me parecían muy parecidos, no habría tenido ninguna forma de saber si hubiera obtenido los correctos, incluso si hubiera logrado golpear a algunos de ellos. Tampoco estaba particularmente interesada en exterminarlos a todos. Solo quería que las pequeñas mierdas volvieran a casa y dejaran al resto de la galaxia en paz. 

	Me di cuenta entonces que estaba encantada de la vida que Cat quisiera quedarse conmigo, aunque no podría haber dicho por qué. Tal vez fue solo porque había estado sola por mucho tiempo. Sin embargo, era difícil admitirlo y sabía que ciertamente no lo haría hoy. Supongo que estaba jugando duro para conseguirlo, también. 

	—Bueno, vamos, Cat —dije dándole otra palmadita y levantándome de la cama, haciendo todo lo posible por ignorar el hecho de que estaba completamente desnuda, y él también. En otro lugar, en otro momento, podríamos haber estado sintiendo deseo por una razón mejor que solo dormir bien por la noche. Quiero decir, incluso a primera hora de la mañana, se veía lo suficientemente bien como para comer, y lo admito, no quería nada más que acurrucarme con él y frotarle la barriga mientras ronroneaba. Pero tenía una hermana que encontrar y rescatar, y ya había perdido bastante tiempo. Preparándome, continué—: Tenemos que hacer las maletas para al menos un viaje de catorce días, así que saca tu cola de la cama y comencemos.

	—¿Catorce días? —dijo con sorpresa—. El de ojos rojos dijo que solo se necesitarían cuatro para llegar a ella. 

	—Sí, bueno, si crees que podemos llegar allí, encontrar a Ranata y regresar aquí en ocho días, eres aún más crédulo que yo ¡Piensa, pequeño Cat! Más el hecho de que habrá tres de nosotros en el viaje de regreso; ¡Tenemos que estar preparados para cualquier cosa! —hice una pausa, tocando mi barbilla por un momento mientras consideraba las posibilidades—. Me pregunto si podríamos alquilar o comprar algunos caballos. La forma en que habló Delamar, el camino entre aquí y la casa de Ranata es bastante bonito, uno bueno, pero me gustaría cabalgar si pudiera.

	La idea de volver a montar a caballo era una parte muy atractiva del rescate de Ranata con la que no había contado, y sería un cambio bienvenido de algunos de los otros medios de transporte que había tenido que usar en el pasado. ¡Una vez monté en un carro tirado por algo que se parecía un poco a un avestruz y la maldita cosa no tenía más sentido que un Nedwut borracho de tres días! Según recuerdo, terminé caminando esa vez también, y con un poco de cojera, podría agregar. En este caso, sin embargo, pensé que montar era una idea estupenda. Lo que no creía era que Cat estuviera tan preocupado por eso.

	—No montaré una de esas criaturas —dijo, sonando tan inmóvilble como un crucero espacial con un motor muerto.

	—¿Qué es lo que pasa? —me burlé de él— ¿Temes caerte de culo? Pensé que los Cats siempre caían de pie cuando se caían.

	—Tal vez los Cats con los que estás familiarizada puedan hacer eso —dijo con firmeza—, pero la gente de mi mundo no puede. 

	Por la forma en que brillaban el negro y dorado de los ojos de Cat, tuve la idea de que él iba a ser bastante terco acerca de esto.

	—Sea como sea, sigo pensando que deberíamos intentar conseguir un par de caballos —argumenté—. Serían mucho mejores que un androide para llevar nuestros suministros. Quiero decir, tengo un androide de carga, pero la maldita cosa es tan desagradable, que nunca la he usado mucho y preferiría no llevarla con nosotros en un viaje en el que podría requerirse sigilo, aunque supongo que podríamos apagarlo para mantenerlo tranquilo si lo necesitamos.

	—¿Es… ruidoso? —se aventuró Cat.

	—Tienes toda la razón, ¡es ruidoso! —exclamé—.   Cualquier idiota que haya programado la estúpida cosa pensó que sería simplemente grandioso tener un droide que no sólo podría llevar todos sus suministros, también te cantaría canciones de senderismo mientras camina. Todavía tengo que averiguar cómo desactivar la función de música, así que sobre todo lo dejo en la bodega. lo pensó que un idiota lo programó pensó Intenté venderlo una vez, pero el potencial comprador también se sintió un poco molesto. Ese fue un trato en el que debería haber sido un poco deshonesta, al igual que el ladrón que me lo había vendido. Me dijo que dejaría de cantar después de la primera milla estándar, que, como una tonta, le creí. Lo que no me di cuenta era que él sabía que él se iría mucho antes de que yo hubiera caminado tan lejos con eso, ¡el pequeño Croanot! ¡He sospechado de cada uno de esos pequeños bastardos espeluznantes desde entonces! Por supuesto, el hecho de que se vean como arañas grandes, gordas y grasientas debería haber sido mi primera pista para no confiar en una de ellas. Quieres hablar sobre una especie que te sacará de quicio: ¡es un Croanot! Ugh! ¡Me dan escalofríos cada vez que pienso en ellos!

	Me puse la ropa local de nuevo, tratando de no pensar en todo el limo con el que se había cubierto la noche anterior, pero también empaqué un par de monos de vuelo, un par de camisas, varios pares de pantalones cortos y algunas botas decentes también... Pensé que si nos alejábamos lo suficiente de la ciudad, nadie nos vería, y si nos salíamos un poco de la carretera, podríamos evitar a la mayoría de los demás viajeros de todos modos. Quedarnos en el camino sería innecesario si estuviéramos vestidos como solía hacerlo, pero tuve algunos problemas serios con respecto a ir a través de la jungla en ese pequeño y delicado vestuario de Statzeel. Ni siquiera me protegería de las quemaduras solares, y mucho menos de las plantas venenosas y los insectos desagradables que estaban destinados a ser autóctonos de este mundo. Statzeel podría haber parecido un paraíso tropical, pero nunca había estado en un solo planeta, que no tuviera la parte justa de cosas que era prudente evitar.

	Intenté no mirar cuando Cat se levantó de la cama, pero, maldita sea, ¡no soy muy fuerte! No era como si no lo hubiera visto desnudo antes, y probablemente más veces de las que lo había visto vestido, pero aun así me quitó el aliento. Me di una breve ojeada de él y le di la espalda resueltamente para comenzar a empacar.

	No dijo nada al respecto, pero no habría culpado a Cat por estar un poco molesto de que todos los demás hombres en el bar hayan logrado meterse conmigo, excepto él. Tal vez fue por eso por lo que dejó que todos lo hicieran, pensando que podría ponerme de humor, no lo sé, porque nunca lo dijo. Sin embargo, me había besado y a pesar del hecho de que podía haber hecho lo que quisiera conmigo, no se había aprovechado de mi estado casi comatoso una vez que mi transformación en un llamado sabueso estaba completa. Por supuesto, hacer el amor con un trapo mojado podría no haber sido lo que él tenía en mente, y tuve la sensación de que solo estaba esperando que llegara la noche para dar otra vuelta. Parecía ser un tipo paciente, pero decidido y tal vez pensara que estar en la jungla podría sacar a relucir algunos de mis instintos animales más básicos. Sin embargo, si él pensaba que solo iba a levantarme y rendirme ante él en la jungla, ¡tenía otra cosa por aprender! Era un poco más duro que eso, o eso creía yo.

	Además, pensé que se merecía un pequeño castigo por hacerme pasar por toda esa mierda con Delamar. Probablemente terminaría follando con él en algún momento, pero no hasta que encontráramos a Ranata y la tuviéramos a salvo en mi nave y estuviéramos bien en nuestro viaje a casa. Necesitaba mantenerme alerta, ¡y sabía lo que el sexo me hacía!

	Al final, Cat demostró ser más obstinado que la mula proverbial; terminamos llevándonos al maldito androide después de todo. Y tuve que admitir que fue bastante útil, incluso si era irritante. Lo llené de cosas que podríamos vender si fuera necesario, solo para darnos una mejor cobertura, y aunque nos mantuvimos en la carretera al salir de la ciudad, afortunadamente nadie nos cuestionó sobre nuestro destino. En cualquier caso, los vendedores ambulantes eran prácticamente la norma aceptada en la mayoría de los mundos, y dudaba que fuésemos los únicos en el camino. Los medicamentos eran las cosas más fáciles de llevar, y siempre conocías a alguien con un dolor o un corte o dos en el camino que no habían traído un botiquín de primeros auxilios.

	—Quién sabe —dije a Cat alegremente— ¡Podríamos incluso obtener un beneficio de este viaje!

	En realidad, ya había encontrado algo en lo que podía obtener una pequeña ganancia y esa era la tela con la que se fabricaba la ropa femenina de Statzeel. Había un montón de mundos donde a los habitantes les gustaba poder mostrar un poco de piel de vez en cuando, y el hecho de que estas cosas realmente pudieran mantenerte caliente al mismo tiempo era algo que creía que se vendería muy bien en muchos planetas... Ya lo había visto en venta en el mercado, y planeaba recoger la mayor cantidad posible antes de que nos fuéramos.

	Otra cosa que tenía en la bodega que no había pensado sacar el día anterior fue el protector solar que fabricaban en Frituna Five. Duraría un mes completo con una sola aplicación, y con todas las mujeres de piel clara que había visto por ahí, podría llegar a ser un tema candente. Lo usaba de manera regular y nunca me había quemado con el sol en ningún planeta. Por supuesto, nunca lo sometí a una prueba realmente buena porque, por lo general, no tenía tanta piel expuesta... bueno, bueno, ¡nunca tuve tanta piel expuesta! pero eso evitó que mi nariz se quemara. 

	Cat pareció pensar que mi sugerencia de que lo pusiera en su polla era buena, pero luego me molestó para que se lo pusiera. Hice todo lo posible por parecer indiferente, pero hubiera estado mintiendo si hubiera dicho que no estaba haciendo nada por mí, y obviamente lo puso en marcha porque de su polla comenzó a brotar líquido de la corona tan pronto como lo toqué. Honestamente, estaba tan mojado que era una maravilla que el protector solar se hubiera quedado en él el tiempo suficiente para hacer algo bueno. También puse un poco en la cara de Cat, lo que lo hizo ronronear otra vez.  Entre su ronroneo y el androide cantando.

	—Soy feliz cuando estoy de excursión —era bueno que no estuviéramos tratando de ser furtivos para llegar a la casa de Ranata, bueno, al menos todavía no, de todos modos. Llegaría un momento en el que tendríamos que ser muy cuidadosos porque, desde luego, no quería que uno de esos malvados hombres Statzeelians viniera por nosotros cuando descubrieran que habríamos robado a la mujer de la Tierra por la que había bombeado dos mil créditos Estaba destinado a estar un poco enojado.

	Cat y yo marchamos por la carretera con nuestro androide cantante, y me obligue a admitir que me estaba divirtiendo, bueno, del paisaje, de todos modos, porque era casi el planeta más hermoso que había visitado. Las plantas, los animales y los insectos que habíamos visto en la ciudad eran solo una pequeña muestra de las fabulosas maravillas que había en la jungla. Todas las plantas parecían estar tratando de superar a la que estaba a su lado cuando se trataba de exhibir flores grandes y llamativas, y los pájaros y el cielo eran tan brillantes como las flores. Pasamos por un claro a lo largo del camino donde el prado estaba cubierto de flores azules y púrpuras, buscando todo el mundo como un campo de gorros azules de Texas. Es probable que tampoco hubiéramos necesitado llevar agua, porque cada milla o más, había una corriente que corría a lo largo de la carretera o una cascada. También estaban las pequeñas criaturas más lindas que parecían monos, y vi a varias de ellas mirándonos solemnemente con sus enormes y redondos ojos desde sus perchas en los árboles.

	Mientras todavía estábamos bastante cerca de la ciudad, conocimos a muchos otros viajeros, la mayoría de los cuales iban a caballo o en un vehículo de algún tipo. Pensé que era interesante que un planeta lo suficientemente avanzado para el viaje espacial se adhiriera a formas tan anticuadas de transporte terrestre, pero se agregó considerablemente al encanto local y parecía ser mucho más placentero que caminar, un hecho sobre el que llamé la atención de Cat sobre una base bastante regular.

	¡Pobre Cat! No había tenido que caminar muy lejos con sus botas de Statzeel hasta ese momento, y me di cuenta de que le estaban lastimando los pies porque se hacía más y más lento a medida que avanzaba el día, hasta el punto en que realmente estaba cojeando. Seguí esperando que se quejara, pero nunca lo hizo. Finalmente me cansé de verlo sufrir y lo hice parar.

	—¿Botas demasiado ajustadas? —pregunté.

	—Sí —respondió él en un tono de voz bastante recortado e irritado—Pero no tengo otras.

	—¡No me digas, Cat! —comenté secamente— ¡Estabas completamente desnudo y descalzo cuando te compré! ¿Por qué no me dijiste que no encajaban? Podríamos haber comprado otras antes de salir de la ciudad, ¿sabes? Pero, no tengas miedo, mi querido Cat, ¡el alivio está cerca! Traje mi zapatero en una caja conmigo. Nunca viajo a ninguna parte sin él, bueno, no si estoy planeando caminar mucho y tener al androide para que lo lleve, es decir. He hecho más dinero con esto que con cualquier otra cosa que tengo.

	Si sonaba lo suficientemente emocionada como para disparar mis lanzamientos de ventas, debes perdonarme, porque este pequeño artilugio fue uno de los inventos más ingeniosos con los que me había topado. Lo encontré en Taalus Geled, y lo que hice fue quitarte los zapatos viejos, colocarlos frente a la caja y luego un rayo de luz los escaneó. Luego escaneó su pie, y la pierna si eran botas altas como las que llevaba Cat, y puso sus zapatos viejos o botas en la caja. Unos treinta segundos después, tenías un par nuevo, como los viejos, solo que te quedaban perfectamente. Todo lo que tenía que hacer era agregar un poco más de materia a la caja si necesitaba un tamaño más grande o si los que tenía estaban llenos de agujeros. Cualquier tipo de materia funcionaría, aunque agregar algunos palos de madera pareciera hacer zapatos que sostuvieran lo mejor. Si deseaba un estilo diferente, había una serie de selecciones para elegir y simplemente desplazó el control hacia las que le gustaban y presionó el botón. No tengo idea de cómo funcionaba, pero con algo como eso, teóricamente, podrías reciclar el mismo par de zapatos para siempre. Había hecho un gran negocio con él mientras estaba en Orpheseus esperando que el esclavo correcto apareciera en las subastas allí. Muy bien, ¿eh? De todos modos, cuidé los pies de Cat y le hice unas botas nuevas, y continuamos nuestro camino. Cat todavía cojeaba un poco de vez en cuando, pero creo que solo estaba fingiendo para que le frotara los pies.

	No pasamos ningún pueblo a lo largo de nuestro camino, ni hubo posadas a lo largo del camino, aunque hubo otros caminos que cruzaron el nuestro de vez en cuando. Me pareció extraño que no hubiera tales servicios tan cerca de un puerto espacial, pero simplemente no se tienen en cuenta las diferencias en las costumbres locales. Asumí que cualquier viajero a lo largo de la carretera acampaba dondequiera que estuvieran al anochecer y, afortunadamente, habíamos venido preparados para esa eventualidad. 

	Mi principal preocupación era mantener alejadas a las bestias nocturnas y, aunque el androide tenía una función anti depredadora que funcionaba al emitir un sonido de alta frecuencia que los mantendría a raya, no había contado con el hecho de que Cat también podía escucharlo... Casi lo hizo subir por la pared, así que tuve que apagarlo.

	Afortunadamente, la primera noche de acampada no fue tan mala en lo que se refería a insectos o bichos. Tenía algunos repelentes que parecían funcionar bastante bien, aunque habían sido fabricados en un planeta completamente diferente y, por lo tanto, tenían la intención de repeler diferentes especies de insectos, y pudimos dormir afuera junto a una corriente que fluía suavemente. Cat no había sido muy hablador ese día, sobre todo porque le dolían los pies, y luego estaba todo el canto del androide, lo que hacía que la conversación fuera difícil en el mejor de los casos, pero esa noche parecía inclinado a ser locuaz. Estirado a mi lado en la orilla del arroyo, pude verlo claramente a la luz de la luna, que era brillante, por cierto, ya que Statzeel tenía dos lunas, y si me hubieran pedido que buscara un entorno romántico, no creo haberlo hecho mejor. 

	Aparte del sonido del agua que fluía, había insectos y otros bichos cantando su coro nocturno a las lunas y las estrellas, y, por alguna razón, me hizo pensar en lo que habrían sido los últimos años de mi vida si no hubiera tenido que ir persiguiendo a Ranata. En realidad, había estado pensando en ello durante las últimas horas de nuestro viaje. Tal vez me pesaba la mente porque mi búsqueda parecía estar llegando a la etapa final, y supe que después de esto, mi vida, así como la de Ranata, sufrirían un cambio significativo. Toda la búsqueda, el soborno, la interacción, incluso pelear cuando tenía que hacerlo, todo eso acabaría. Que me estuviera cansando de todo eso no importaba porque una misión como la que tiende a darle a tu vida un propósito, una vez que se elimina, hace que la vida comience a parecer vacía, o incluso inútil.

	Habían sido seis años difíciles, tal vez, pero no habían estado sin sus momentos de alegría y emoción. Los altibajos, las desventajas, la emoción de la búsqueda que me había mantenido en marcha, la promesa que le hice a mi padre: todas esas cosas que se habían convertido en una parte tan importante de mí pronto se pusieron detrás de mí y se pusieron a descansar. Cuando pensé en todas las cosas que me habría perdido, en todos los lugares extraños que no habría visitado, en todas las criaturas extrañas que nunca hubiera visto, casi valía la pena. Que nunca hubiera conocido a Cat era un hecho, y esperaba que, a pesar de su sufrimiento, Ranata pudiera llegar a sentir lo mismo algún día; finalmente, viendo que esta terrible experiencia había sido una parte integral de su vida, moldeando y transformándola en la persona que ahora era. No hace falta decir que puede ser bastante difícil ver el lado positivo de seis años de esclavitud, pero sí tuvo suerte, incluso podría comenzar a ver que, aunque el pasado nunca podría cambiarse, podría haberse hecho más fuerte debido a eso.

	La hermana que recordaba era tan joven, tan despreocupada, tan segura de su encanto y de su propio futuro prometedor, y, aunque su terrible experiencia podría haberla cambiado para mejor, también era claramente posible que la hubiera roto por completo. Al acercarme al final de mi búsqueda, me di cuenta de que tenía miedo de lo que pudiera encontrar.

	Tomada por los Nedwuts, había sido vendida e intercambiada muchas veces, saltando de un lugar a otro a través de la galaxia como un producto raro que no podía permanecer en un par de manos por mucho tiempo. La codicia por el precio que aportaría superaba continuamente lo que podría haber valido que alguien la cuidara. Había otras razones posibles para haber sido comprada y vendida tantas veces, por supuesto, podría haber sido rebelde, o simplemente no haber podido complacer y luego haber sido transmitida a otra persona por unos pocos créditos. Pude descubrir algunos de los precios por los que la habían vendido, y no siempre fue una suma enorme, su valor parece haber fluctuado considerablemente con los años.

	Un propietario anterior había informado que ella era más problemática de lo que valía. Él no había explicado por qué, y se negó a responder más preguntas cuando lo presioné para descubrir la razón. Supongo que podría haber sido que ella era demasiado débil o enfermiza, porque nunca había sido tan fuerte. No como Cat, que había sido un guerrero antes de ser esclavizado. Puede que no se haya roto con todos los látigos y cadenas, pero ¿cómo le había ido? 

	Oh, debo admitir que tenía miedo de descubrir lo que le había estado pasando a mi hermana en los últimos seis años, pero, sorprendentemente, también me alentó lo que había visto en mi corta estadía en Statzeel. Por supuesto, lo que sucedería una vez que la encontráramos era una suposición de cualquiera, pero, por alguna razón, la urgencia de encontrarla estaba empezando a desvanecerse. Esto podría deberse al hecho de que no había sido testigo, al menos hasta ahora, de ningún maltrato a las mujeres de Statzeel, ni tampoco había visto a ninguna mujer que pareciera ser infeliz o descarriada. No podía imaginarme que la esclavitud pudiera ser aceptable, pero no había sido testigo de azotes públicos, o, mejor dicho, de cualquier cosa relacionada con el crimen. Era un planeta pacífico por lo que había observado, y aunque los hombres parecían enojarse bastante fácilmente, las mujeres siempre podían calmarlos.

	Esto, solo, podría haber explicado el repentino arrastre de mis pies, pero también había otra razón, y una que había sido una espina en mi costado toda mi vida adulta. Verás, esa otra razón fue que todavía tenía una buena idea de que cuando finalmente encontráramos a Ranata, Cat se llevaría tan bien con ella como a cualquier otro hombre, y me echaría de lado a su favor. No tenía forma de saber cuán firme y verdadero sería Cat, y no estaba tan segura de querer ponerlo a prueba. Que Ranata no quisiera a Cat nunca se me había ocurrido.

	Nunca le conté a Cat sobre ese miedo, ni siquiera había admitido que lo estaba manteniendo al margen debido a eso, esta razón superaba la pérdida de control que generalmente evitaba. Sabía que no era hermosa ni atractiva; nunca lo había sido y nunca lo sería. La belleza exótica que el puerto de maquillaje me había pintado era una farsa y lo sabía. No podía dejar de lado la sospecha de que Cat estaba actuando como lo había hecho, solo porque yo era la única que estuve allí para liberarlo y ser amable con él. No era como si estuviera enamorado de mí ni nada. Dijo que se quedaría conmigo, pero no tenía que hacerlo, después de todo, era libre de hacer lo que quisiera. No era mi dueño, y yo no tenía ningún derecho sobre él en absoluto, y no tenía ninguna razón para creer que él continuaría conmigo para siempre. Si mi historial anterior no tuviera nada que ver, él probablemente no lo haría, ya que nadie más lo había hecho, y si bien podría haber estado solo por alguna razón, no estaba completamente por elección.

	Supongo que podría haber contratado a un compañero para que me ayudara, pero nunca había conocido a nadie en quien confiara hasta que conocí a Cat. Tal vez fue porque había sido un esclavo y había regresado a mí después de haberlo puesto en libertad, lo que me hizo confiar tanto en él, o podría haber sido algo inherente a él, aunque no podría haberlo dicho con seguridad... Sabía que me gustaba estar con Cat, y no pensé que fuera solo porque él era una compañía después de haber estado sola por mucho tiempo. Claro, confiaba en él, me sentía atraída por él, pero para estar con alguien por siempre era necesario el amor, al menos así es como lo veía. ¿Lo amaba? ¿Él me amaba? No conocía la respuesta a ninguna de esas preguntas, pero lo que sí sabía era que seguramente lo extrañaría cuando se fuera.

	Esa noche, mientras yacía en mi plataforma mientras caía la noche, escuchándolo, contándome sobre su mundo natal y su gente, supe que entendía por qué no había abandonado la búsqueda de mi hermana hace mucho tiempo. Comprendió lo que significaba perder a alguien querido para él, ¡y qué pérdida debía haber sido! No podía empezar a comprender cómo debía sentirse, sabiendo que no solo había perdido a toda su familia, sino también a la totalidad de su especie.

	Cuando le pregunté al respecto, él respondió: 

	—No sé si soy el único. Nunca he visto ningún otro, pero eso no significa que no existan.

	Dándome la vuelta para mirarlo, miré su cara intrigante, ahora bañada por la suave luz de la luna, y pensé en la pérdida que había sido para la galaxia en su conjunto al ser robada de una especie tan hermosa y única como ésta. Era un crimen más allá de toda medida, pero ningún grado de castigo impuesto a los responsables podría restaurar a Zetith y su gente. En este caso, la finalidad de la muerte iba mucho más allá de los límites habituales, ya que cuando muere una sola persona, generalmente hablando, hay descendencia que queda para continuar. Pero no esta vez. No con Zetith. Y al no tener un compañero de su propia clase, Cat ni siquiera podría tener hijos. La tristeza de este hecho fue casi abrumadora para mí.

	—Eso es cierto —estuve de acuerdo—, pero, por lo que sabes, eres el único ¡Puedes buscar en la galaxia por el resto de tu vida y nunca encontrar a nadie más, Cat! Tiene que ser difícil saber eso.

	—Si es difícil, es porque sé que podría haberse evitado. No fue un verdadero desastre natural. Eso es lo que me cuesta aceptar.

	Yo también lo hacía, pero por una razón diferente. 

	—Dijiste que fue un acto de guerra, pero también que el planeta en sí ya no está allí ¿Por qué alguien destruiría un planeta entero? La mayoría de las guerras se libran para ganar el control sobre un territorio en disputa, por lo que simplemente no tiene ningún sentido destruir un planeta, así como a su gente. Es como si intentaran exterminar a tu raza y no les importara el mundo en el que vivías. Por supuesto, tampoco entiendo por qué alguien haría eso. Quiero decir, ¿quién podría odiar a una civilización entera lo suficiente como para hacer tal cosa?

	—¿Los Nedwuts? —sugirió—. Fueron los responsables.

	—Sí, pero ni siquiera sabías lo que eran los Nedwuts hasta que te lo dije, ¡Cat! No eran los que realmente peleaban, ¿verdad? 

	—No —respondió—, pero estábamos asediados por más de un enemigo —se detuvo allí, suspirando tristemente antes de continuar—. Hicimos una defensa fuerte pero no pudimos luchar contra todos.

	—¿Pero por qué, Cat? —exigí— ¡Dime por qué! 

	—Hubo muchas teorías —dijo—, pero nunca lo supimos con certeza, aunque su odio hacia nosotros era muy fuerte. 

	Había oído hablar de personas que no se preocupaban por los Cats, ¡pero esto lo estaba llevando un poco demasiado lejos! Por otra parte, el genocidio no era nada nuevo; este era solo uno de los pocos casos en que el intento de exterminar una raza estuvo muy cerca de tener éxito. Luego se produjo el abuso del propio Cat, tanto como Zetithian como esclavo. Yo tampoco entendí eso.

	—Sabes, me sorprende que esos cabrones Nedwuts no hayan tenido a nadie que haya intentado eliminarlos, también. Si alguna vez hubo una raza que necesitaran matar, ¡seria esa!

	Cat sonrió a sabiendas. 

	—Tienes razones para odiarlos, igual que yo, pero ¿harías eso, Jacinth? ¿Los mataría a todos por lo que algunos de ellos han hecho, sin darles la oportunidad de cambiar, ni siquiera permitiendo que sigan viviendo aquellos que podrían haber sido inocentes?

	—Bueno, probablemente no —admití. Luego pensé en lo solo que estaba Cat, lo maltratado que había estado, y no estaba tan segura—  ¡No sé cómo puedes ser tan condenadamente noble al respecto! —me quejé— ¡Honestamente, Cat! ¡Deberías abandonarme e ir tras ellos!

	—Hemos hablado de esto antes, Jacinth —reprendió—. Soy un solo hombre contra muchos.

	—Es cierto, pero hay muchos de ellos que puedes elegir uno por uno, ¿sabes?

	—Pero debo viajar para encontrarlos —dijo razonablemente—. Y me he dado cuenta de que ya no deseo viajar.

	—Bueno, ¿qué quieres hacer, Cat? —Con los labios curvados en otra sonrisa, comenzó a ronronear.

	No pude evitar reír. 

	—Caminé directamente hacia eso, ¿no?

	Su ronroneo era un murmullo bajo cuando se dio la vuelta y se apoyó sobre sus manos y rodillas. Se arrastró hacia mí y dijo: 

	—Te he hecho saber mis deseos, Jacinth. Es tu decisión.

	Mirando hacia arriba en sus ojos brillantes, por un largo momento, me costó recordar por qué mi respuesta siempre había sido no. Luego, lentamente, las razones de mi renuencia tomaron forma en mi mente una vez más. Miedo al rechazo, miedo a la pérdida de control, miedo a perderme a mí misma. Esos temores ponían muros a mi alrededor, muros sólidos e impenetrables. Lo quería, quería que me amara, quería sentirme libre para amarlo, sin límites, incluso, pero tenía demasiado miedo de admitirlo y estaba absolutamente aterrorizada de dar ese primer paso.

	Ranata había estado enamorada muchas veces cuando era adolescente y había pasado de un chico a otro sin miedo a perder su corazón o a ella misma ¿Por qué yo tenía tanto miedo de hacerlo? ¿Qué estaba mal conmigo? No tenía miedo de nada más; ¿por qué de esto? ¿Por qué no me importa un bledo? ¿Simplemente divertirme con Cat y no ponerme a sudar por los detalles?

	Entonces me di cuenta de algo. No podía ser indiferente al respecto, porque me importaba. Me importaba tanto que un poco de diversión y juegos no servirían. Lo quería todo, probablemente también podría haberlo tenido. Pero lo dejaría ir. Podría haber sido mi esclavo para siempre. Yo lo había poseído una vez; había sido mío y, estúpidamente lo había entregado. Me recordé a mí misma que, como su dueña, podría haberlo hecho fingir que me amaba y que me dejara amarlo, pero realmente no podía obligarlo a hacerlo. No era ningún secreto que el amor no podía ser ordenado o comprado; solo podía ser dado, y debía ser dado libremente.

	—¿Qué estás pensando, Jacinth? —preguntó, mirándome a los ojos como si buscara la respuesta allí.

	—Que soy una cobarde y una idiota —respondí con brutal honestidad—. Podría tenerte y sin embargo, sigo alejándote. 

	—No eres ni una cobarde ni una idiota —dijo, estirándose para tocar mi mejilla—. Eres valiente, muy sabia y me has dado algo que nadie más ha hecho.

	Con un simple toque de su mano, pude sentir que mi cuerpo comenzaba a temblar, ¡y nunca temblaba! Mi voz también era un poco temblorosa, y ni siquiera sabía si sería capaz de hablar, pero me las arreglé para decir: 

	—¿Qué es eso? 

	—Me diste mi vida, Jacinth —respondió—. No me pertenecía hasta que me la devolviste.

	—No, no lo hice —argumenté—. Podrías haber sido libre hace mucho tiempo. Podrías haber escapado de la esclavitud de alguna manera. En algún momento en todo este tiempo, podrías haber escapado.

	Sacudió la cabeza. 

	—No había ninguna razón para que escapara porque no tenía a dónde ir, Jacinth. Mi gente se había ido y mi planeta destruido. No había ningún lugar al que quisiera ir. Pero eso ha cambiado ahora y he dicho que siempre estaré contigo ¿Por qué lo dudas?

	—No tengo idea —susurré—. Tal vez es porque estoy demasiado cansada y soy demasiado cínica para mi propio bien. 

	—Dijiste que necesitabas a alguien en quien pudieras confiar —me recordó—. Y ese alguien soy yo. Si confías en mí, entonces también debes creerme. No te mentiré, Jacinth pero no tengo nada que darte y no hay manera de demostrar que lo que digo es verdad. No tengo nada más que a mí mismo. Me diste mi libertad ahora te la devuelvo. 

	—¡Pero no puedes hacer eso! —protesté.

	—Soy un hombre libre —afirmó firmemente—. Soy libre de hacer lo que quiera.

	—¡Pero no quiero un esclavo, Cat! ¡La esclavitud es una... Una abominación!

	—Entonces debes tomarme como tu amante —dijo, inclinándose más cerca—. O puedes tomarme como tu amigo. Pero, de cualquier manera, seguiré siendo tu esclavo.

	Estaba sorprendida. No sabía qué decir. Quiero decir, ¿qué puedes decirle a un hombre que se acaba de entregar a ti? ¿Gracias, pero no gracias? ¿Lo siento, pero ahora estás por tu cuenta, chico? No podía encogerme de hombros; no podría decir algo gracioso. De hecho, no podía decir nada en absoluto.

	Así que lo besé.

	Podría haber hecho el primer movimiento, podría haberlo tomado por sorpresa, pero Cat parecía más que dispuesto a seguirla con algunos movimientos propios. No estoy segura de que él estuviera esperando que yo hiciera eso, pero me tomó en sus brazos con muy poca vacilación y comenzó a besarme con seriedad. Desde ese momento, cada vez que pienso en el amor, o cuando alguien más pronuncia la palabra, la imagen de esa noche recostada en las orillas de un arroyo en medio de la jungla de Statzeel es lo que pasa por mi mente. El suave aire de la noche, la corriente apresurada, el sonido de Cat ronroneando mientras sus labios tocaron los míos en una suave caricia, oh, sí, estas son las cosas que recuerdo más vívidamente.

	En mi mente todavía puedo ver sus rizos color negro azabache captando la luz de la luna, todavía puedo sentir la fuerza de sus brazos mientras me rodeaban, todavía puedo saborear su sabor en mi lengua, todavía puedo sentir el calor de su cuerpo y la pasión de sus besos. Sabía con certeza entonces, algo que siempre había sospechado, que era que nunca me habían amado y, que Dios me ayude, nunca lo sabría otra vez, no así, y no con nadie más que con mi Cat. Esto no era momentáneo o pasajero. No, esto era eterno y para siempre, y estaba desesperadamente perdida ¿Y sabes qué? No me importaba.

	Oh, no es que no me importara que me hubiera enamorado por fin; era simplemente que todos mis miedos ya no tenían ningún poder sobre mí. Todos se habían convertido en polvo solo para ser remolinos hacia arriba en el aire y disipados como si nunca hubieran estado. Ahora sabía que estaba enamorada, y probablemente lo había estado desde el momento en que lo vi. Creo que incluso lo dije en voz alta, aunque las palabras pueden haber sido ahogadas por el canto de los grillos de Statzeel o el fuerte ronroneo de mi Cat. Estoy segura de que lo dije con acciones por lo menos, porque lo sostuve cerca de mí como la preciosa joya que era, acariciando su cuerpo con un toque de adoración. Estaba en el cielo, una perfección de sentimiento empañado solo por una punzada aguda en el tobillo derecho donde un insecto debe haber pasado el repelente que había usado.

	Me quedé en una bruma, besando a Cat, sintiendo sus manos sobre mí y siendo besada a cambio. Sentí su pelo cosquilleando en mis brazos cuando lo alcancé, sentí su calor hasta que mi piel se llenó de un calor adormecedor. El sonido de los grillos aumentó, hinchándose a una intensidad que rompe los oídos antes de caer a un suave zumbido y luego desaparecer por completo. La siguiente vez que abrí mis ojos, fue para mirar el brillante sol de un nuevo día.

	 


Capítulo 7

	 

	LO PRIMERO QUE NOTÉ ERA QUE CAT YA NO estaba en mis brazos, sino que ya estaba levantado y apresurado, aparentemente trabajando para preparar el desayuno. Lo siguiente que noté fue que estaba haciendo más ruido del que solía hacer, y también que parecía, bueno, enojado.

	Dándome la vuelta, lo que me costó mucho más esfuerzo que de costumbre, sentí un dolor punzante en el tobillo donde me habían mordido la noche anterior. Traté de sentarme para echarle un vistazo, pero me di cuenta de que, en algún momento durante la noche, la médula de mis huesos debía haber sido extraída y luego reemplazada con un núcleo de plomo, porque me sentía demasiado cargada incluso para moverme. Mi cabeza se sentía fácilmente tres veces su tamaño normal, y si alguna vez hubiera tenido una resaca como esa antes, ¡seguro que no podría recordar lo que había estado bebiendo en ese momento! Me tomó un par de intentos que la saliva funcionara lo suficiente como para aflojar mi lengua hinchada de donde estaba pegada fuertemente al techo de mi boca. El simple hecho de abrir mi boca hizo que mi cabeza nadara y aunque estoy bastante segura de haber dicho la palabra "Cat", también estoy segura de que salió como si fuera "A-a-th-h".

	Cat me ignoró, continuando con su cocina. Bueno, creo que estaba cocinando, pero sonaba más como si solo estuviera golpeando cacerolas para hacer suficiente ruido como para molestarme. Lo que hizo.

	—¡A-a-th-h! —repetí—. Ayud… ame.

	También ignoró eso, así que seguí respirando lo más profundamente que pude y dejando escapar un agudo                     

	—Eeeee —que, por supuesto, llamó su atención. Con las cejas alarmantemente verticales y un brillo fulminante y dorado en sus ojos, golpeó la sartén que sostenía y avanzó hacia mí con un paso amenazador. Sí, sin lugar a dudas, ¡estaba enojado por algo!

	Elevándose por encima de mí, soltó un gruñido y escupió.

	—¿Qué? —De una manera que me hizo querer golpear sus pies justo debajo de él, lo cual, por supuesto, no podría haber hecho, al menos no en mi condición actual.

	Logré tragar con cierta dificultad y traté de hablar de nuevo. Salió un poco mejor esta vez, pero no por mucho. 

	—Un ir —dije, intentando señalar mi pie con una mano casi inamovible—. Urths.

	Debo haber señalado mejor de lo que pensaba porque, con un resoplido agudo y exasperado, desvió su mirada hacia mis pies.

	El cambio en su expresión de irritación a preocupación fue tan rápido y completo, que fue francamente cómico de ver. Me hubiera echado a reír a carcajadas si pudiera, pero eso era algo más que no podía hacer, así que no me molesté en intentarlo.

	Arrodillándose, Cat echó un vistazo más de cerca a mi tobillo y luego actuó de manera decisiva, tomándome en brazos y llevándome al borde del agua antes de volver a tumbarme para colgar mi pie en la frialdad calmante del arroyo que fluía. Suspirando con alivio, cerré mis ojos otra vez, mientras lágrimas calientes comenzaron a caer por mis mejillas. Esto se estaba convirtiendo en un viaje infernal, pensé con gravedad. No era de extrañar que nadie hubiera tratado de impedirnos ir a buscar a Ranata, ya que todos debían saber muy bien que esta maldita jungla nos masticaría y nos escupiría antes de que nos acercáramos. 

	Recordándome que habíamos pasado por delante de otros viajeros que venían en la dirección opuesta, no ayudaba mucho, porque, obviamente, sabían algunas cosas sobre cómo sobrevivir a un viaje por este camino que nosotros no. Debería haber consultado la guía turística local, decidí. Lástima que ahora ya era demasiado tarde para comprar una.

	Cat volvió con una taza de agua y se la llevó a los labios.      

	—Bebe esto —dijo.

	Hice mi mejor esfuerzo, pero la mayor parte terminó corriendo por mi cuello. Aunque podría no haberlo tragado mucho, aún sabía bastante bien, y ya podía sentir que la hinchazón en mi lengua comenzaba a disminuir. ¡Me quedé allí pensando que era una maravilla que no hubiera cerrado completamente mi vía aérea durante la noche y que muriera mientras dormía! ¿No habría sido esa la última ironía? ¡Habiendo llegado tan lejos para encontrar a Ranata y estar tan cerca de verla de nuevo, y finalmente caer enamorada! ¡Sólo para morir de una reacción alérgica a una maldita picadura de mosquito! 

	Sólo podía ver la inscripción en mi lápida:

	AQUÍ YACE LA CAPITÁN JACINTH 

	"MALA SUERTE JACK" RUTLAND 

	SIEMPRE UN DIA TARDE Y UN CRÉDITO CORTO 

	QUE DESCANSE EN PAZ AL FIN.

	Descansa en paz ¡Ahora había un pensamiento encantador! ¡Ciertamente quería paz y definitivamente podría descansar! Y quería hacerlo con mi Gatito. No pensé que fuera mucho pedir...

	—Pensé que te habías cansado de mí y te habías dormido por aburrimiento —dijo Cat tímidamente—. Me disculpo por mi enojo.

	Conseguí una débil sonrisa. 

	—¡Gato estúpido! Te dije que te amo, ¿no? 

	Me devolvió la sonrisa. 

	—Sí, lo hiciste. Debería haber recordado eso.

	—También te besé, ¿no?

	Asintiendo, respondió: 

	—Bésame otra vez, Jacinth.

	Sacudiendo la cabeza dije: 

	—Ahora no, la lengua está demasiado gruesa. Debo haber estado mejorando un poco, porque esa parte salió bastante bien. 

	—No me importa —dijo Cat con firmeza—. Me gustaría besarte, y luego me gustaría bañarme contigo en esta agua, si no está demasiado fría.

	—Mmm, no, no hace demasiado frío. Me siento bien.

	Cat se quitó las botas, la camisa y los pantalones. Luego, quitándome el vestido de color melocotón, me levantó de nuevo en sus brazos y me besó profundamente.

	—¿Sabes algo Cat? —murmuré— Te ves mejor sin ropa que cualquier cosa que haya visto. Es una lástima que tengas que vestirte.

	—Pero yo soy tu esclavo —ronroneó—. Puedes vestirme como desees o no.

	—Oh, sí, eso es correcto. Siempre me olvido. Bueno, te ves muy bien con esas botas. Todo lo que necesitas es una espada y botas, creo. Y tal vez un cinturón grande y ancho para colgar su vaina.

	—Y tú, mi encantador amo —dijo, deslizándome en el   agua—. Te envolvería en un fluir... ¿Cómo se llama la tela de la que está hecho este vestido?

	—No tengo idea —respondí—, pero voy a comprar un poco antes de que nos vayamos de aquí. Haré una fortuna con eso —Mis extremidades aún se sentían algo pesadas, pero al menos podía pararme en el agua, que, en su punto más profundo, llegaba hasta la mitad del muslo. Sin embargo, mi tobillo todavía se sentía rígido. Desde mi punto de vista personal, cuanto más durara este baño y el desayuno, mejor. De hecho, quedarse todo el día no sonaba tan mal en este momento— ¿No habrás traído jabón, verdad?

	Cat sonrió. 

	—Sí, he traído jabón —dijo, sosteniéndolo—. Y una taza. Te voy a lavar, Jacinth.

	—¿Qué es lo que pasa, Gatito? ¿Huelo mal?

	—No —respondió él sacudiendo lentamente la cabeza—. Hueles a deseo. Mi único deseo es tener una razón para tocar cada parte de ti.

	El sol de la mañana caía en rayos a través de los espacios abiertos en el dosel sobre nosotros, calentando el rocío de la mañana a una vaporosa neblina. Ya se estaba calentando y prometió calentarse mucho más a medida que avanzaba el día, pero, sinceramente, la mayor parte del calor que sentía tenía más que ver con la mirada en los ojos de Cat que con el sol.

	—¿Es eso lo que deseas?

	—Sí —estaba ronroneando de nuevo. 

	Me pregunté si tenía alguna idea de lo que el sonido de eso me hacía. Probablemente nunca debería decírselo, decidí. No querría que él supiera demasiado... Había otras cosas que probablemente nunca debería decirle, como, por ejemplo, cuánto me gustaba su cabello. La suave brisa lo había empujado y lo estaba haciendo mover por su pecho y alrededor de sus hombros, haciéndome desear tener mucho tiempo para capturarlo en mis manos.

	—Nunca te cortes el pelo, Cat —dije de repente—. Quiero lavarlo todos los días por el resto de mi vida.

	—Si te trae alegría, —dijo con una sonrisa astuta—, dejaré que crezca hasta que llegue al suelo.

	—No —dije—. Solo hasta que llegue hasta aquí —Para demostrar lo que consideraba que era la mejor longitud, tomé sus bolas en mi mano—. Sí —continué con un firme asentimiento—. Eso sería absolutamente perfecto.

	Cat tomó mi mano y la movió hasta su polla. 

	—¿No aquí? —preguntó con un brillo travieso en sus ojos. 

	—También está bien —admití—. Y pasará por allí —dije mientras apretaba su grueso pene—, antes de que llegue aquí —tomando sus nueces en mi mano de nuevo, les di un suave apretón y le dije que me diera el jabón—. Quiero lavar a mi gran gatito esclavo.

	Cat negó con la cabeza. 

	—No. Te lavaré primero. 

	—No vamos a pelear por esto, ¿verdad? —exigí.

	Él sonrió. 

	—Nos lavaremos el uno al otro.

	Llevándome hacia donde una gran roca plana y llana sobresalía en el arroyo, dejó el jabón y luego llenó la taza con agua. Nos turnamos para mojarnos mutuamente y luego nos metimos con el jabón. Sinceramente, no puedo decir cuál se sintió mejor: sus manos sobre mí o mis manos sobre él. De cualquier manera, evocaba sensaciones dentro de mí que no sabía que era capaz de sentir. Los músculos tensos de sus muslos se sentían calientes y resbaladizos cuando pasé mis dedos hacia abajo por sus piernas, volví a subir a su ingle y luego a través de su pecho. Agarrando su dura polla en mi mano, me deslicé de un lado a otro desde la raíz hasta la cabeza y otra vez, deleitándome con el sonido de su ronroneo apreciativo. La suave piel de su escroto era aterciopelada y suave bajo mi toque, y sus propios dedos comenzaron a trazar círculos resbaladizos alrededor de mis pezones, en espiral hacia el centro sensible hasta que los había llevado a un nivel de sensibilidad que iba mucho más allá de la mera excitación.

	Gimiendo suavemente, cedí a la sensación y me recosté contra la cornisa rocosa, extendiendo mis brazos sobre ella para apoyarme. 

	—¿Es esto lo que te referías cuando dijiste que me darías alegría como ninguna que haya conocido? 

	Cat negó con la cabeza. 

	—No —respondió—. Eso viene después.

	Asentí en silencio. Iba a ser aún mejor y, ¡estúpida! Me había estado resistido a esto ¡Qué tonta fui! Qué tan absolutamente tonta...

	Aprovechando mi posición contra la piedra, Cat se acercó, utilizando no solo sus manos y dedos, sino todo su cuerpo contra el mío, tal como lo había hecho unos días antes, cuando estábamos a punto de estrellarnos contra este planeta selvático. A pesar de que sus movimientos entonces podrían haber sido similares, el efecto de su piel caliente y jabonosa contra la mía se intensificó y me hizo despertar casi al punto de gritar. Honestamente, no podía imaginar que alguna vez podría experimentar algo para comparar con lo que estaba haciendo. Hasta que me dio la vuelta, eso es.

	Me estiré medio tendida sobre la roca con la cabeza apoyada en mis brazos mientras Cat me empapaba la espalda con una taza de agua y luego se apoyaba en mí. Casi había olvidado cuánto control muscular tenía sobre su polla, pero cuando comenzó a deslizarse de arriba a abajo entre mis nalgas y todo mi culo, recordé mientras me rodeaba con ambos brazos para tentar mis pezones de nuevo, sentí que ese eje grueso y jabonoso se deslizaba entre mis muslos y me escuché a mí misma decir, ¡ahora!

	—Esta noche —ronroneó—. Vamos a esperar hasta esta noche. Quiero que pienses en esto todo el día. Quiero que tu deseo te consuma.

	—¡Ya lo esta! —jadeé— ¡Por favor, Cat!

	—No —contestó—. No podrás viajar después y debemos continuar nuestro viaje. Pero esta noche, te daré mi amor y conocerás el placer.  

	Era el bastardo más engreído que había conocido en mi vida, o el más sexy. No pude decidir cuál.

	A pesar de un comienzo tan encantador, tuvimos un día de mierda después de eso. A medida que caminábamos más y más profundo en la selva, la humedad aumentó alrededor de un trescientos por ciento, y los insectos empeoraron aún más. No sabía qué tipo de súper mosquito me había picado la noche anterior, pero me hizo extremadamente recelosa de cualquier cosa que tarareaba o zumbara o volara demasiado cerca para mi comodidad, y me estaba agotando aplastando todo lo que se movía en mi dirección. Para colmo, hacía mucho calor sin apenas un soplo de aire en movimiento, y comencé a darme cuenta de por qué no había ningún tipo de asentamientos a lo largo de ese camino. El aire en sí era tan denso y pesado con humedad que incluso caminar no creaba mucha brisa. Habrías tenido que correr para crear cualquier tipo de viento, lo que te habría quitado la vida mucho más rápido.

	Hubiera sido considerado que alguien hubiera construido algún tipo de refugio en uno de los desmontes, pero supongo que eso habría sido esperar demasiado. Por supuesto, ahora entendía por qué todos los demás montaban a caballo para poder atravesar esta maldita jungla lo más rápido posible. Estaba empezando a creer que la insistencia de Cat en que esperara a que cayera la noche para hacer lo suyo también había sido un gran error, ya que, por más ardiente y miserable que fuera, confía en mí, ¡el sexo era absolutamente lo último en mi mente! Por otro lado, darle una bofetada por negarse a montar a caballo se estaba convirtiendo en una opción cada vez más favorable con cada paso que daba.

	Entonces el androide se rompió. 

	Ahora, me doy cuenta de que, aparte del hecho de que podía llevar cosas y cantar, no he descrito a mi androide con gran detalle, pero basta con decir, que era esencialmente un gabinete grande y pesado con compartimentos de almacenamiento en tres lados y corría en una banda de oruga. En la parte frontal tenía un componente humanoide desmontable que podía caminar solo y ayudarte a llevar cosas, pero no sabía si esa parte era lo suficientemente fuerte como para tirar de la sección más grande. Por supuesto, en este caso en particular, no habría importado si pudiera o no, ya que era la unidad de oruga la que estaba bloqueada de todos modos. La maldita cosa no se movía ni un centímetro y, como yo no estaba dispuesta a dejarlo atrás y cargar toda esa mierda por mí misma, saqué algunas herramientas y me puse a trabajar.

	No hace falta decir que las zapatillas de satén y los vestidos transparentes de color melocotón no eran el mejor atuendo para intentar reparar una unidad de oruga, así que me las quité y me puse una camiseta sin mangas y un par de pantalones cortos, esencialmente trabajando en lo que normalmente era mi ropa interior. Cat no lo había mencionado todavía, pero sabía que en el atuendo que llevaba tenía que estar en agonía por el calor. También había usado botas así, y habría apostado un crucero espacial que sus pies nadaban en charcos de sudor, pero no se quejó de ello más de lo que lo había hecho cuando las malditas botas le estaban frotando ampollas el día anterior. Decidí, que debía haber sido una cosa de esclavos, ya que un esclavo probablemente podría quejarse de todo lo que quería y a nadie le importaría si se sentía incómodo o no. Por supuesto, considerando lo que me había pasado la noche anterior, tal vez no hubiera querido exponer más piel de la que era absolutamente necesaria, aunque la forma en que esa camisa se aferraba a él como una segunda piel, tuve la idea de que una de esas criaturas desagradables probablemente podría morderlo a través de él de todos modos.

	—Realmente deberías quitarte esa camisa, Cat —comenté—. Tengo un montón de protector solar y repelente de insectos, sabes.

	Sonrió seductoramente. 

	—Si me quito la camisa, ¿aumentará tu deseo?

	—¡Podría ser si sintiera algo ahora mismo! —declaré— ¡Te lo juro por Dios, no creo que haya sentido menos ganas de ser clavada en toda mi vida!

	—Entonces me la quitaré —dijo, riendo suavemente mientras se quitaba la prenda húmeda—. Es necesario que desees ser “clavada”.

	—Escuché eso antes, ¿verdad? —dije secamente—. Eso probablemente sea tan universalmente entendido como “joder”, ¿no lo dirías? 

	—Tal vez —estuvo de acuerdo—. Pero también es... Se explica por sí mismo.

	—Cierto —me acosté de espaldas, escabulléndome debajo del androide entre los dos juegos de la banda de rodadura, y lo miré. Si tenía suerte, podría ser algo simple como un rayo suelto o simplemente algo atascado allí. Entonces vi cuál era el problema e inmediatamente comencé a insultar como un marinero de Arconia, que, por cierto, han acuñado algunas de las expresiones más coloridas de la galaxia, terminando con un gruñido y sincero ¡Y que me jodan de lado!

	—Lo intentaré si quieres —dijo Cat dudoso—, pero creo que sería... difícil.

	—¡Muy gracioso! —gruñí—. Para tu información, eso fue un insulto, no una solicitud.

	—¿El problema con la máquina es malo? —Cat se aventuró, inclinándose para mirar debajo del androide. 

	—¡Puedes apostar tu dulce trasero a que lo es! —dije—. Hay una gran jodida roca atrapada aquí y ha cambiado la correa de las  poleas. Esto va a ser una verdadera perra para arreglar. Y, por supuesto, ¡tenía que suceder cuando ya estaba caliente y casi agotada! Esa picadura también había quitado un poco el viento de mis velas, y ya había tenido que detenerme y rehacer mis zapatos dos veces para acomodar la hinchazón. El ungüento de Derivian estaba ayudando, por supuesto, pero todavía dolía como el diablo cada vez que lo tocaba ¡Mierda, mierda, mierda!

	—Te ayudaré —dijo Cat simplemente. Pensé que era bastante extraño que no se enojara por esta mierda, pero podría enojarse mucho cuando me quedé dormida mientras él me estaba besando. Supongo que un golpe en su vanidad podría haber dolido más que un poco de mala suerte, pero luego de haber sido esclavo durante varios años, supongo que un poco de esfuerzo no lo asustaba mucho. Por lo general, tampoco me molestaba, pero, como dije, no me sentía exactamente al cien por cien ese día.

	Nos tomó unas buenas dos horas sacar la roca. Primero, intentamos soltarla, y cuando eso no funcionó, Cat tuvo que romperla con un martillo y un cincel. Esto en sí mismo hubiera sido lo suficientemente difícil de hacer incluso sin tener que trabajar en el espacio caliente y confinado debajo del androide, pero Cat mantuvo la calma, mucho mejor que yo.

	Antes de abordar el cinturón y las poleas, tomamos un descanso para almorzar y nos sentamos en el medio de la carretera apoyados contra el androide en lugar de buscar un lugar para hacer un picnic. Como era de esperar, el maldito androide había elegido un lugar muy podrido para descomponerse, ya que no solo estaba en el tramo de selva más denso por el que habíamos pasado hasta ahora, sino que no había ningún arroyo a la vista. Habría dado un millón de créditos para nadar en ese momento, pero debido a la suerte que corría, cualquier riachuelo en el que nadáramos por estas partes probablemente hubiera estado lleno del equivalente de pirañas o anguilas eléctricas.

	Yo, por mi parte, había estado lo suficientemente cerca para saber que no siempre se podía confiar en el agua, sin importar cuán inocente pudiera parecer, y si no hubiera estado en tan mal estado esa mañana, dudo que hubiera tomado un baño en esa corriente con Cat en absoluto. Una vez había tenido una experiencia realmente mala en un agujero de natación en algún planeta u otro, creo que fue en Ractoul Zeta, si la memoria no me falla, y casi había sido mordida hasta la muerte por patos. Sé que suena ridículo, y se veían perfectamente inofensivos, muy bonitos, de hecho, ¡pero eran un grupo carnívoro y no me dejaban en paz! Me sacaron del agua y en realidad tuve que recurrir a rociarlos con un haz de aturdimiento para detenerlos. Me vengué cocinando y comiendo uno de ellos, pero no me importa decir que he estado un poco recelosa de los patos desde entonces.

	A pesar del hecho de que Cat había afirmado que iba a comer cualquier cosa que yo le diera, aunque me di cuenta de que tenía un poco de gusto por lo dulce, por una vez, pareció tomarse una excepción a la comida que teníamos a mano y tiró sus sobras en la jungla en lugar de guardarlas de nuevo en el compartimiento de refrigeración en el androide. Podría haber sido el calor lo que estaba afectando su apetito, porque hacía mucho calor, pero todavía lo consideraba un poco derrochador. Quiero decir, nunca tiré nada a menos que estuviera apestando hasta el cielo o brotando un moho u hongo de algún tipo. 

	Sin embargo, en este caso particular, no vi mucho sentido insistir en ello, especialmente porque estábamos a solo dos días de llegar a Ranata, y también porque me inclinaba estar de acuerdo con él. Las raciones de marcha de Andrellian de veinte años eran bastante horribles, pero había conseguido un buen trato con ellas, y te mantendrían vivo y en pie, si podías masticarlas, claro. Decidí abastecerme para el viaje de regreso en la ciudad antes de que robáramos a Ranata.

	Pero para llegar allí, primero tendríamos que volver a poner en funcionamiento al androide. Tenía una palanca, e intentamos volver a colocar la correa en las poleas, pero esa ventosa era bastante resistente y estaba empezando a parecer que se acabaría por tener que desarmar toda la maldita unidad de oruga solo para conseguir poner la correa de nuevo. Estábamos a punto de darnos por vencidos y hacer eso cuando recordé que tenía un machete en alguna parte del androide, y pensé que con Cat tirando de la correa con la palanca y yo usando la hoja del machete para guiarla hasta su lugar, podríamos ser capaces de hacerlo.

	Todavía se necesitaron varios intentos, y tuvimos que cambiar de lugar porque mis brazos no eran lo suficientemente largos para llegar al interior de la unidad con el machete, pero finalmente, con un fuerte chasquido, volvió a su lugar. Lo miré con incredulidad por un momento, así que no empecé a regocijarme de inmediato. Entonces me di cuenta de que Cat también estaba terriblemente callado.

	—¿Cat? —comencé—. Estás….

	—No te muevas ni hagas otro sonido —dijo, cortándome de manera bastante inquietante.

	Por supuesto, el que hubiera emitido una orden así, despertó mi curiosidad y, tonta de mí, saqué la cabeza por debajo del androide. Lo primero que pasó por mi mente fue que la próxima vez que dijera algo así, probablemente debería escucharlo, y, segundo, que ya no había vuelta atrás, porque ellos también me habían visto.

	Cat se puso de pie, machete en mano, enfrentando a un grupo de cinco de las bestias más malvadas y de aspecto más desagradable que había visto desde que aterrizamos. De hecho, tendría que decir que estos tipos se llevaron el pastel incluso en comparación con algunas de los bichos más irascibles que había visto en otros mundos. Aparentemente, ya habían comido los alimentos que Cat había tirado y parecían pensar que o bien teníamos más, o que podríamos servir nosotros mismos, como un sabroso almuerzo.

	—¡Santa mierda, Cat! —exclamé— ¿Nadie te dijo nunca que no alimentaras a los osos? 

	Dije osos, porque eso es lo más cerca que pude llegar a lo que parecían. Todos los otros animales que había visto en Statzeel me parecían bastante mansos, incluso domados, pero estas cosas parecían un cruce entre un oso, un tigre dientes de sable, un jabalí y un Drell. Formados como osos, tenían dientes y mandíbulas como el tigre prehistórico, gruñían, y tenían los pies aplastados como un jabalí, y digo como Drell porque tenían rastas por todos lados y probablemente eran tan groseros como los Drells, también. Afortunadamente, no eran tan grandes como su oso promedio, al estar más en la línea de un perro grande.

	—¿Dónde está tu pistola de pulsos? —preguntó Cat, tranquilamente ignorando mi pregunta.

	—Bueno, no la tengo conmigo, si eso es lo que estás preguntando —respondí con gravedad—. Si no la tienes, diría que es probable que esté en el depósito en el otro lado del androide.

	Cat asintió. 

	—Sube a la parte superior de la unidad de almacenamiento —dirigió—. Intenta llegar desde arriba si puedes.

	—Lo hare lo mejor que pueda —dije. Hice mi mejor esfuerzo para moverme lentamente, pero obviamente no fue lo suficientemente lento, porque una de las pequeñas criaturas se dio la vuelta para mirarme, atrapándome debajo del androide; simplemente no había manera de que pudiera salir y subirme al androide lo suficientemente rápido para evitar ser atacada. Tampoco podía salir retrocediendo y saliendo por el otro extremo, porque el androide ayudante desmontable estaba allí, por desgracia, lo había apagado para ahorrar las baterías mientras trabajábamos en la correa de transmisión, o podría simplemente haberle dicho que se apartara del camino. Haciendo una nota mental para nunca, nunca, volver a apagar la maldita cosa de nuevo a menos que la estuviera guardado en la bodega, grité— ¡No puedo salir, Cat! ¡Me tienen atrapada aquí abajo! 

	—Quédate allí, entonces —dijo. Podía escucharlo moverse hacia el extremo abierto de la unidad de almacenamiento. Al parecer, la manada avanzaba junto con él, porque para cuando pude ver sus botas, pude ver también los pies de los cinco. Estaban de pie allí chasqueando sus mandíbulas y gruñendo, en aparente  espera a que Cat hiciera el primer movimiento, cuando de repente, dos de ellos se lanzaron hacia adelante.

	Uno subió, apuntando a la garganta de Cat, mientras que el otro bajó, tomando un chasquido en su pierna derecha y rasgando el cuero como si hubiera sido hecho del mismo material endeble que mi vestido. Cat detuvo el ataque de la primera criatura con el machete, extrayendo sangre y haciendo que la cosa chillara de ira. Apartando al otro del camino, Cat se reposicionó a sí mismo mientras se retiraban por un momento y se movían como si se tomaran el tiempo para consultar entre ellos y reevaluar a su oponente.

	Momentos después, comenzaron su siguiente ataque, regresando en un grupo de tres esta vez. Mientras Cat los rechazaba, parecían rotar sus números, ya que cuando uno se retiraba, otro tomaba su lugar, siempre dejando dos en reserva mientras los otros tres estaban en la ofensiva. Era una estrategia efectiva, lo que me llevó a admitir a regañadientes que eran un poco más inteligentes que el oso promedio. Me arrastré tan cerca del exterior como me atreví, con la esperanza de dar un golpe a uno de ellos con el extremo puntiagudo de mi palanca, pero Cat había tomado una posición lo suficientemente lejos como para que no obtuviera una a menos que lograran romper su defensa.

	¡Y fue toda una defensa! Honestamente, si no hubiera estado tan asustada, podría haber estado sentada allí admirando su forma y trabajo de pies. El chico definitivamente sabía cómo manejar una espada, y se movía con toda la gracia fluida, pero mortal, que uno podría esperar de un maestro de espadas felino. Si el objetivo de los animales era agotarlo antes de matarlo, se estaba volviendo cada vez más obvio que podrían terminar abandonando la lucha antes de que él lo hiciera.

	Podrían haber sido un grupo determinado, pero Cat tenía un alcance más largo, y pronto los tuvo a todos sangrando por una variedad de heridas. Cat, tenía un rasguño o dos, pero luchaba como una máquina: trabajaba constantemente, parando, empujando y girando fácilmente para enfrentar a cada nuevo oponente. Oh, sí, era un guerrero, está bien, y era absolutamente magnífico verlo en acción. Con una postura de lucha de piernas abiertas, su cabello volando y su hoja destellando, era la encarnación de todos los héroes de Agamenón hasta... bueno, según el planeta del que seas, casi cualquier persona que quisieras nombrar. Pude vislumbrar su expresión una o dos veces cuando se giró para enfrentarse a otra bestia y vi que tenía una sonrisa bastante satisfecha en su rostro. Esto era lo que mejor hacía, parecía, y, a pesar del peligro, ¡parecía estar divirtiéndose!

	Finalmente, habiendo luchado con ellos el tiempo suficiente para tomar su medida y encontrar el punto débil en su ataque, los sacó, uno por uno, directamente a través de la garganta con su espada. Luego, volviéndose hacia mí triunfante, extendió una mano para ayudarme a levantarme y luego me dio un beso.

	—¡Oh, así se hace, Gatito! —murmuré contra sus labios— ¡Eres un Gato realmente genial!

	Tomando una larga lamida en el costado de mi cuello como si planeara comerme viva, dijo: 

	—Creo que comeremos bien esta noche.

	—¿Quieres una pequeña bestia asada, ¿verdad? —pregunté con curiosidad. Entonces se me ocurrió que todo esto podría haber sido deliberado— ¿Es por eso por lo que tiraste tu almuerzo? ¿Para usarlo como cebo? 

	—No, mi encantadora ama —ronroneó—. No te pondría en tal peligro. Si hubiera sabido de estas bestias, no habría hecho tal cosa. Es mi deber protegerte.

	—Bueno, ¡estoy a favor de eso! —acordé—. Y hablando de eso, ya que eres el que lleva los pantalones, debes llevar la pistola de pulso, ¡todo el tiempo! —Obviamente, deberíamos haber sido mucho más cautelosos en este viaje de lo que hemos sido hasta ahora. Supongo que habría sido mucho pedir que ese maldito Delamar nos advirtiera. Por supuesto, creo que  cada palabra que nos dijo fue una mentira, de todos modos, por lo que su información probablemente habría sido bastante inútil. Respiré hondo y examiné el área. Los tigres muertos estaban esparcidos por todo el lugar, y el androide estaba allí, en medio de la carretera—. Bueno, entonces, Gatito, ¡supongo que eso es todo! ¿Qué dices si empacamos nuestro androide y salimos de Dodge?

	 Solo me miró y se echó a reír.

	—Otra expresión antigua de la Tierra —expliqué—, esencialmente, vamos a seguir adelante antes de que aparezcan más de los chicos malos y tengamos que hacer esto de nuevo. 

	—Creo que eso sería... prudente —coincidió Cat.

	—Sí, ¡y sería "prudente" no tirar más cebo para esos malditos cerditos de oso! —dije secamente— ¿Sabes, debo hacer un nudo en tu cola por eso, Gatito? ¡Podrían habernos matado!

	—No tengo cola —me recordó de nuevo.

	—Lo sé —comenté—, pero seguro que sería divertido tratar de encontrarla.

	 


Capítulo 8

	 

	EL SOL SE ESTABA HUNDIENDO EN EL HORIZONTE CUANDO NOS detuvimos a dormir y, como todavía estábamos en la parte más profunda y espeluznante de la selva, esta vez optamos por dormir en una tienda de campaña. Mi tienda, con la función Auto—Erectora incorporada, subió rápidamente y el androide nos hizo un fuego para asar uno de esos bichos que Cat había matado. Por supuesto, si hubiera tenido alguna idea de cuántos insectos verdaderamente espantosos atraería nuestra fogata, nunca habría aceptado cocinar la maldita cosa. Tal como estaba, rocié tanto repelente que Cat comenzó a estornudar.

	—Lo siento, Gatito —me disculpé—, ¡pero no tengo ganas de drogarme en un estupor por otra picadura de insecto!

	—Y no quiero que lo hagas —acordó—. Te quiero despierta y llena de pasión.

	Tendré que decir que la forma en que me miraba casi me hizo olvidar el mal día que había pasado. También me hizo maldecir aún más a ese maldito mosquito, porque la noche anterior habíamos estado en un entorno tan hermoso e idílico, mientras que esta noche estaríamos atrapados dentro de una carpa tapada donde Dios sabe qué zumbaba afuera. Cat había dicho que me quería despierta, lo cual no debería ser demasiado difícil ya que dudaba que pudiera cerrar un ojo por todos los bichos, pero llena de pasión no era algo que estuviera segura de poder lograr en ese momento. No, por como lo vi, había perdido su oportunidad de oro esa mañana en la piscina. Le serviría bien por hacerme esperar, pensé con irritación, ¡porque no estaba de humor!

	Nuestra bestia asada tardó una eternidad en cocinarse, también, y sentí que estaba muerta de hambre al momento en que estuvo. No tenía demasiado mal sabor, al menos no una vez que lo mojé con una buena dosis de salsa pimienta picante Tiranian. A Cat no parecía gustarle mucho las cosas picantes, posiblemente porque no había comido nada con mucho sabor mientras estaba esclavizado; así que se comió su carne sola, pero pensé que debía saber muy bien.

	Fue bien después del anochecer cuando terminamos de cenar, y para entonces, el ataque de los insectos había llegado al punto de que estaba a punto de perder la cordura por completo. Sé que solo fueron algunos bichos, pero, para ser sincera, cuando uno de ellos hace que tu pie y tu lengua se hinchen como globos, ¡lo último que quieres ver o escuchar durante un tiempo es otro mosquito!

	Decidimos dejar la mayor parte de la limpieza hasta la mañana y, habiendo apagado nuestra fogata, entramos juntos en la carpa. No le había dicho nada a Cat acerca de sentirme fuera de lugar, pero podría haberlo adivinado. Por supuesto, eso no le impidió tratar de que cambiara de opinión, principalmente acariciándome y gruñendo como un león de montaña al acecho. Pero estaba cansada, sucia y pegajosa por el sudor, después de haber pasado una buena parte del día arrastrándome por la tierra debajo del androide en mi ropa interior. Aparte de eso, mi espalda y mis pies me estaban matando, y esa bestia asada no se estaba manejando tan bien en mi estómago. No me sentía ni un poco sexy, ni bonita, ni seductora ni ninguna de esas cosas que quería sentir la primera vez que hiciera el amor con Cat; ¡Simplemente no era el momento adecuado!

	El problema era que, a pesar de lo que me decía a mí misma, Cat podía oler mis feromonas o lo que fuera que él llamara mi "deseo", ¡y lo tenía tan duro como una roca y no me dejaba en paz!

	—Cat, lo juro, si no te alejas de mí, ¡sacaré a Tex y te dispararé! —advertí. Estaba sudando como un caballo al final de una cuarto de milla y los malditos bichos estaban bombardeando la tienda hasta el punto de que no pensé que pudiera aguantar mucho más antes de explotar.

	—Pero tú me quieres —comenzó— ¿Cómo no puedo...?

	—¡Dije, retrocede! —gruñí— ¡No me toques!

	Cat se retiró al otro lado de la tienda, pero aún podía oírlo ronronear, incluso sobre todo el zumbido contra la tienda de los insectos. Acurrucándome de espaldas a él, traté de silenciar el ruido incesante y Cat gruñía lo mejor que podía, pero luego lo intentó de nuevo, echándose en forma de cuchara contra mí desde atrás y lamiéndome la oreja.

	—Por favor, Cat, no quiero que pienses que no te quiero, porque lo hago. Pero ahora mismo, estoy cansada, caliente, sucia y simplemente no puedo hacerlo.

	—No me importa que estés sucia —dijo—, y me gusta cuando estás sobrecalentada por el deseo. Luego se detuvo, trazando un dedo por mi costado y por encima de mi cadera. Creo que has estado pensando demasiado, Jacinth, y ahora tienes miedo.

	—Diablos, sí, tengo miedo —exclamé—. Estamos aquí, en medio de la jungla, ha sido una dura prueba tras otra hoy de vida y muerte, y tú, bueno, tú no lo hiciste esta mañana, fuiste quien insistió en que lo pensara, todo el día para aumentar mi deseo. ¡Bueno, Cat, te salió el tiro por la culata! Estaba lista y dispuesta esta mañana, pero ahora mismo, ¡solo quiero dormir un poco! 

	—¿Y crees que podrás dormir con grandes insectos golpeando la tienda toda la noche?

	Suspiré, estirando mis hombros cuando sentí que mi columna vertebral estallaba en varios lugares —Probablemente no,             —admití—. ¡Y necesito dormir! Me siento como si me hubieran cabalgado duro y mojado, como dice el refrán.

	—Jacinth, ¿me quieres? —preguntó.

	Me giré para enfrentarlo, y aunque la tienda estaba tan oscura que no podía ver una mano delante de mi cara, podía ver sus ojos brillantes. —Sí, lo hago, Gatito —dije suavemente—. Te quiero mucho. Eres mi héroe grande, fuerte y valiente, y aunque no lo fueras, aún te amaría con todo mi corazón. 

	—Entonces, si estás despierta, y si me amas como yo te amo... —Su voz se fue apagando en la oscuridad, y de repente, sentí su aliento en mi cara mientras se acercaba—. Bésame, entonces, mi encantadora ama, y pasaremos esta noche, y todas las noches de aquí en adelante, juntos. Para siempre.  

	—No te enamorarás de mi hermana y huirás de mí, ¿verdad? —solté. Habiendo dicho eso en voz alta, exponiendo así mi peor miedo, era una evidencia de que estaba muy cerca del punto de ruptura.

	—No —respondió. No me enamoraré de tu hermana y huiré. Estaré contigo, y solo tú, hasta que seas vieja y tu vida haya llegado a su fin.

	—Oh, Cat... —suspiré.

	Estaba muy oscuro, y sus ojos debían estar cerrados, apagando su luz, así que no sé quién se movió primero, pero un momento después, sus labios se fundieron con los míos y de repente no me importaba que estuviera cansada o sucia o asustada e irritada. Ni siquiera tuve que recordarme a mí misma que me había llamado la más tonta de todas las tontas esa misma mañana por resistirlo tanto tiempo, porque no iba a resistirme más. Iba a apagar la parte pensante de mi cerebro y simplemente sentir.

	Y cuando puse mis manos sobre él, se sintió tan bien que me dieron ganas de llorar, pero no más que cuando puso las suyas sobre mí. Me estaba besando y acariciando, pero también me estaba masajeando profundamente, alejando el dolor, el agotamiento y reemplazándolo con el suave brillo del deseo, allanando el camino para el calor de la pasión. Hice lo mismo con él, amasando los músculos de su espalda, sus hombros, su pecho. No podía tener suficiente de él. Al llegar más abajo, tomé su trasero en mis manos y lo jalé más cerca.

	El coro que estaba fuera de la tienda se quedó en silencio mientras el viento aumentaba y una lluvia refrescante y relajante comenzó a caer, golpeando ligeramente el techo de nuestra tienda, enviando una ola de aire suave que se arremolinaba sobre nosotros. Entonces me relajé completamente, y mientras lo hacía, podía sentir la necesidad por Cat acumulándose dentro de mí. Había tenido razón, por supuesto. Mi deseo por él había estado allí todo el tiempo; simplemente había sido enterrado bajo todo el equipaje que había estado cargando a lo largo de mi vida. Pero ahora, lo dejé a un lado por un tiempo. Lo recogería de nuevo, tal vez, pero no esta noche. Esta noche no pensaría en nada más que mi amor, mi Cat.

	Me concentré únicamente en mis sentimientos, cómo se sentía al tener a Cat en mis brazos, cómo se sentía besarlo, cómo se sentía acariciar su cuerpo hasta que él gimió de placer. Incluso supe el momento preciso en que la calidez del deseo dio paso al calor de la pasión, y pronto, cada célula de mi cuerpo estaba en llamas, clamando por él para que me ayudara a encontrar mi liberación. Cada zona erógena que poseía, desde los labios hasta los pezones y el clítoris, dolía por la necesidad.

	—Por favor, Cat —susurré.

	No tuve que preguntarle dos veces. Ronroneando aún más fuerte que antes, me hizo rodar sobre mi espalda, me apartó las piernas y me clavó con esa gran polla con volantes. La sensación de alivio fue tan instantánea como abrumadora; sentí como si mi carne sobrecalentada hubiera sido sumergida en un lago lleno de agua fría y cristalina. Entonces él comenzó a moverse y el placer comenzó a crecer. Donde antes había habido frustración e incluso dolor, ahora había un éxtasis puro y adormecedor. El borde festoneado de su cabeza de gallo parecía doblarse hacia atrás en el eje mientras empujaba hacia adentro, pero el golpe hacia afuera lo abanicó de nuevo, rastrillando las membranas sensibles de mi punto G mientras yo jadeaba con asombro. Me llenó por completo, estirándome hasta el límite, pero estaba tan mojada y resbaladiza por la lubricación que se derramó de ambos que su miembro moviéndose con un deslizamiento suave y casi sin fricción me llevó rápidamente al clímax.

	Y otro, y otro, y otro. Oh, claro, había tenido algunos orgasmos en mi tiempo, ¡pero esto siguió y siguió y siguió! A Cat se le había negado el alivio por algún tiempo, pero ciertamente no lo hacía venir más rápido. No estaba contando, pero creo que debió haberle costado cien golpes para que finalmente se liberara con un fuerte rugido, que recordaba el sonido que había hecho cuando había atacado a su antiguo maestro.

	Cat se desplomó sobre mi pecho, su cabello se extendió sobre mi cuerpo y su polla todavía se encontraba dentro de mí. Él no se movía, pero aún podía sentir algo. Algo que me acariciaba por dentro como nunca lo había hecho: era como si el volante alrededor de su polla se moviera de un lado a otro, barriendo las partes más sensibles de mi cuerpo y haciendo que mi orgasmo continuara por un tiempo increíble. Me vi obligada a admitir que este era un hombre que no me había estado tomando el pelo cuando dijo que me traería alegría como ninguna que hubiera conocido antes. Debería haberlo escuchado, debería haberme rendido hace mucho tiempo...

	Si bien podría haber sido cierto que había habido algo diferente en él que había visto incluso cuando estaba parado en el bloque de subastas encadenado, desafortunadamente, desconfiar de los hombres de cualquier especie se había convertido en algo natural para mí a lo largo de los años. Habían sido la fuente de la mayoría de mis desgracias y de las de mi hermana también. Muchos de ellos eran mentirosos que se habían aprovechado de mi búsqueda decidida de Ranata, diciéndome exactamente lo que quería escuchar, por el precio correcto, por supuesto, y había pagado una buena cantidad de dinero por mala información muchas veces. El alienígena de ojos rojos, Delamar, simplemente había sido el receptor más reciente de un soborno de mí parte, y quedaba por ver si él también había sido un mentiroso o no, Oh, sí, hombres deshonestos, intrigantes y engañosos habían ensuciado todo el camino que había seguido desde Statzeel hasta Dexia Four, donde Ranata fue tomada por primera vez. A este, sin embargo, debería haberle creído, porque no había estado mintiendo ni alardeando; su afirmación había sido cierta, sin jactancia, solo un hecho.

	 


Capítulo 9

	 

	FUI A DORMIR TAN RÁPIDO COMO LO HICE LA NOCHE anterior, y sin el beneficio de ningún veneno de mosquito, podría agregar, y dormí muy profundamente. Cat también tenía razón en eso, porque, si bien estoy segura de que podría haberme levantado y haber comenzado una larga caminata si tuviera que hacerlo, ¡seguro que no quería hacerlo! No, no quería nada más que acurrucarme y dormir con mi Cat ronroneando hasta que la mañana diera paso a la tarde.

	Cuando desperté, descubrí que me había acurrucado con mi Cat, ya que mi cabeza estaba apoyada en su estómago y podía sentir el aumento constante de su respiración, escuchar su gruñido, escuchar su corazón latir, sentir su ronroneo. Fue un suave recordatorio de que no estaba sola, sino que había dormido con un hombre vivo que respiraba. No es que no hubiera dormido con él antes, por supuesto, pero esto era diferente, y las razones para eso eran perfectamente obvias.

	Entonces me di cuenta de algo más. Algo me estaba lamiendo en la mejilla. Lo primero que pensé fue que una bestia desconocida de la selva había entrado en la tienda durante la noche. Sabía que no podía haber sido Cat quien lo hacía porque estaba mirando hacia sus pies y mi brazo descansaba sobre su pierna, por lo que su cabeza tenía que estar en la otra dirección. Entonces decidí que realmente no se sentía como una lengua; era demasiado suave y resbaladizo, y, en general, las lenguas tienden a ser un poco ásperas. Con una cantidad considerable de temor, abrí mis ojos un poquito para ver qué era. Era Cat muy bien; y estaba despierto, aparentemente, porque su polla rígida estaba justo en mi cara y me estaba acariciando la mejilla con la cabeza rizada.

	—Bueno, buenos días a ti también, Gatito —dije  secamente—¿Tratando de decirme algo?

	—Tal vez —respondió, dejando escapar un ronroneo fuerte. Curvando sus caderas, se empujó más fuerte contra mi cara antes de deslizar la cabeza por mis labios.

	Gemí y giré sobre mi estómago con mi cabeza apoyada en mis brazos. 

	—¡Oh, por favor, Cat! —supliqué—. Nunca me han gustado ese tipo de cosas! Me pongo un poco enferma solo de pensarlo. Sé que cada mujer en Statzeel parece pensar que es la mayor diversión de todas, pero chupar pollas nunca ha sido uno de mis pasatiempos favoritos. 

	—Parecían disfrutarlo —coincidió Cat—. Nunca les pedí que me lo hicieran, y tampoco me pareció que los otros machos les pidieran hacerlo. Fue...voluntario.

	—Oh, ¿qué saben un montón de estúpidas esclavas? —protesté, levantando la cabeza para mirarlo—. Probablemente todas han sido criadas para disfrutarlo.

	—Posiblemente —dijo Cat—. Pero no tuve que ser criado para disfrutarlo, Jacinth. Tal vez encuentres que mi polla es más de tu agrado que la de otros machos.

	—Tengo que decírtelo, Cat —comencé, mirando la polla con cierta duda—. No creo que esa cosa vaya a caber en mi boca. De hecho, me sorprende que encaje en cualquier otro lugar.

	—Es más... flexible de lo que parece —informó Cat—. Pero no tienes que tomarlo todo en tu boca. Solo lámela.

	Bajé la cabeza y gemí de nuevo. 

	—Bueno, está bien, si insistes —dije a regañadientes—. Tal vez sólo una probada...

	Aparentemente, esa idea le gustó a Cat, ya que cuando levanté la cabeza de mis brazos, estaba justo enfrente de mi cara, y estaba empapado de humedad. Saqué la lengua con bastante cautela y lamí el borde de la corona, atrapando una gota de líquido cuando estaba a punto de caer. No sabía nada de nada, ni siquiera salado o dulce. 

	—¡Ahí! —dije—. ¿Estás feliz ahora? Ciertamente lo espero, porque yo no lo estoy, y repito que no, ¡te voy a chupar! Yo... —jadeando cuando un poderoso orgasmo me golpeó justo en la boca del estómago, exclamé sin aliento— ¡Mierda, Cat! ¿Qué diablos fue eso? Bueno, quiero decir, sé lo que era, pero ¿por qué? Oye, escucha, ¿qué hay en esas cosas? 

	—Algo que te gusta mucho, al parecer —respondió, sonando bastante complacido de sí mismo—. Toma un poco más —su polla palpitó y otra ola de líquido fluyó desde los puntos de la corona.

	Esta vez le di un golpe firme con mi lengua, y como antes, momentos después, otro clímax me golpea. 

	—¡Vaya, mamá! —dije emocionada, mi espíritu emprendedor despegó— ¡Tenemos que embotellar esas cosas! ¡Se vendería como pan caliente en cualquier planeta de la galaxia! 

	Cat fue más cauteloso. 

	—Puede que tenga que estar fresco para que funcione correctamente.

	—Detalles, detalles —murmure— ¿Por qué no te callas y me das un poco más?

	Cat bombeó otra dosis y chupé toda su cabeza de gallo en la boca. Tenía razón: era más flexible de lo que parecía, tampoco tenía mal sabor. Algo así como las avellanas, en realidad. Continué durante unos minutos, notando que los orgasmos no disminuían, ni parecía haber ningún límite superior al número de veces que podía ocurrir. 

	—¡Es increíble, Cat! —dije sin aliento—. Creo que podría hacerlo, bueno, al menos varias veces al día, y no cansarme de ello. 

	—¿Entonces no te enferma con la idea de hacerlo? 

	—No, no realmente —admití—. De hecho, ¡hasta tiene buen sabor! Por cierto, ¿cómo llamas a esas cosas goteantes que desencadenan orgasmos?

	Sacudió la cabeza. 

	—No tiene nombre —respondió.

	—¡Oh vamos! ¡Tienes que estar bromeando! ¡Algo bueno tiene que tener un nombre! —Entonces se me ocurrió otra idea—. Oye, ¿eres el único que tiene ese efecto en las mujeres o todos tus hombres lo tuvieron?

	—Todos éramos capaces de producir el mismo fluido, aunque he oído que algunos hombres eran más... efectivos que otros.

	—Y tú eres el único que queda —murmuré tristemente— ¡Caramba, Cat! Habrían sido muy populares en la Tierra, o probablemente en cualquier otro lugar al que fueran.

	—Con las mujeres, tal vez —respondió con cautela—. Mi raza fue destruida por los hombres.

	—Apuesto a que hombres celosos, también —tomé otra lamida experimental y esperé. Tomó unos treinta segundos y luego otro orgasmo floreció dentro por completo como una flor— ¡Esto es tan genial! —exclamé—. Oye, ¿a qué sabe tu semen? Bueno, probablemente no lo sabrías, ¿verdad? Lo que quiero decir es, ¿le hace algo a las mujeres?

	—¿Mi semen? —repitió.

	—Sí, ¡cerebro de pájaro! Ya sabes, tu semen. 

	Todavía parecía desconcertado. 

	—¡Oh, vamos, no me digas que nunca habías escuchado eso antes! —Semen era el término correcto, por supuesto, pero “cum” es una de esas palabras que se usan casi universalmente, eso y otros cincuenta eufemismos que podría nombrar, y eso es solo en el idioma inglés. También hay cerca de un billón de otros. Obviamente, iba a tener que ponerme tan técnica como lo había hecho al explicar la palabra "mocos"—. A lo que me refiero es al, uhm —hice una pausa, buscando la palabra correcta—. Bueno, ya sabes, el líquido que lleva tu esperma ¿Cómo lo llamas?

	La luz pareció amanecer en sus ojos. 

	—Snard —Cat respondió rápidamente.

	—¿Eso es todo, solo snard? ¿No tienes otras palabras para eso? ¿Ninguna jerga?

	—No —respondió de manera uniforme—. No hay otra palabra para ello en mi idioma.

	—Eso es extraño, ¿por qué no?

	—Ninguna otra palabra es necesaria.

	—Bueno, probablemente tengas razón en eso —admití—. Tendré que decir esto acerca de tu gente, ustedes son únicos en ese sentido. Todos los demás tienen un montón de cosas con que ellos lo llaman. Bueno, snard entonces ¿Me podrías dar algo? Quiero ver si hace algo.

	Cat sonrió. 

	—Hace los niños —dijo.

	—¡Lo sé! —dije secamente—. Quiero saber a qué sabe, y si también causa orgasmos. Así que adelante, Cat. Déjame tenerlo. Fóllame en la boca hasta que te vengas.

	—¿Ir a dónde?

	—¡En mi boca, idiota! Quiero que te vengas en mi boca. Ya sabes, eyacula un poco de snard en mi boca para que pueda saborearlo. —No podía creer que en realidad dije eso. Primera vez para todo, supongo.

	Cat estaba ronroneando como un loco mientras se arrastraba sobre mí y deslizaba en mi boca su enorme polla con ondas, con sabor a avellana y comenzó a follarla. De su pre-semen solo, estaba teniendo un orgasmo cada treinta segundos mientras lo chupaba. Cuando finalmente eyaculó, tuve un orgasmo aún más grande e intenso, seguido de un fuerte sensación de euforia. A diferencia del otro fluido, su "snard" era ligeramente dulce y tenía una especie de textura cremosa. Entonces me di cuenta de que no tenía nada con qué compararlo porque nunca había hecho eso con nadie más, así que no podría haber dicho que fuera diferente a la que produce cualquier otra especie, bueno, en sabor, al menos. Estaba bastante segura de que el efecto orgásmico era bastante único, y me daba un poco de sueño, y probablemente esa era la razón por la que Cat no había querido hacerlo por la mañana. Sin embargo, no estaba completamente incapacitada, al menos no al punto de no poder viajar. No quería, por supuesto, pero eso no significaba necesariamente que no pudiera.

	Hizo algo más que parecía bastante único. Mirándolo en esencia a quemarropa, pude observar lo que solo había sentido la noche anterior cuando llegó a su clímax dentro de mí. El borde festoneado de su cabeza de gallo comenzó a ondularse después de que eyaculó, moviéndose en una onda constante alrededor de la circunferencia de su eje. Fue fascinante verlo y me quedé muda hasta que se calmó.

	No hace falta decir que todo esto explicaba por qué había sido tan popular en el restaurante esa noche, y también por qué todas las demás mujeres habían pensado que era tan afortunada de tenerlo. No era de extrañar que hubiera tenido a tres mujeres devorándolo a la vez; lo sorprendente fue que no hubiera más de ellas. Estaba empezando a pensar que, después de todo, la cosa del collar y la correa era una muy buena idea, ¡aunque era un milagro que saliera de allí con él todavía encadenado a mí!

	Ranata y su rescate fueron totalmente olvidados cuando rodé a Cat sobre su espalda y me acosté con mi cara entre sus piernas y miré hacia arriba a esa fabulosa polla, inhalando su embriagador aroma y teniendo orgasmo tras orgasmo mientras el volante continuaba filtrando pequeñas gotas de fluido resbaladizo que se deslizó por el eje hacia mi lengua en espera. Me estaba volviendo totalmente adicta e intoxicada y pensé que en algún momento uno de los orgasmos probablemente me mataría.

	Sin embargo, eventualmente, Cat decidió que ya había tenido suficiente de ser molestado y se levantó y me clavó nuevamente. Por supuesto, ahora entendía por qué había tenido tantos orgasmos la noche anterior, ya que, aparentemente, se podía tener el mismo efecto del contacto oral o vaginal con su fluido coronal. Decidí que debía ser absorbido directamente a través de las membranas mucosas e ir directamente al torrente sanguíneo causando un orgasmo tan pronto como llegaba al cerebro. El único factor limitante parecía ser el período requerido antes de que pudiera alcanzar el clímax nuevamente.

	¡No era de extrañar que su planeta hubiera sido destruido! Ningún hombre en el universo conocido podría competir con los hombres de su especie cuando se trataba de complacer a las hembras, y, al parecer, tenía al único, ¡o al menos uno de los pocos! de ellos vivos. ¡Hablen de sus productos calientes! ¡Y sólo había pagado cinco miserables créditos por él! Quiero decir, ¡habría sido un robo a quinientos! Ese acuerdo tendría que ser absolutamente el mejor negocio que había hecho en mi vida, ¡tal vez incluso mejor que los cien créditos que había pagado por el zapatero en una caja!

	Finalmente, conseguimos levantarnos para el desayuno, aunque no tengo ni idea de por qué, ya que no tenía ni la más mínima sensación de hambre y podría haberme quedado allí en esa tienda con Cat durante el resto del día, sin importarme mucho si probaba un bocado de comida nunca más, o alguna vez encontraba a Ranata. El sexo de cualquier tipo tendía a nublar mi juicio, pero el sexo con Cat me había convertido en una especie de mujer maravilla ninfómana.

	No, en este momento, la búsqueda de mi hermana no parecía ser un asunto tan urgente. Me recordé una vez más que todavía tenía que ver a una mujer soltera que parecía incluso moderadamente descontenta. Quizás Ranata estaba feliz, tan feliz como todas las otras mujeres parecían estarlo. Podría ser que hubiera un lado bueno de esta esclavitud, después de todo. La esclavitud había despertado a muchas personas a lo largo de la historia registrada, y aunque esta sociedad en particular podría haberlo llevado un poco más lejos que la mayoría, tenía que admitir que parecía funcionar para ellos. Tal vez el dueño de Ranata no fuera demasiado imbécil, y tal vez a ella le gustaba, o incluso lo amaba. Por supuesto, en serio dudaba que ella tuviera un hombre con una polla como la de Cat, pero tal vez le gustara chuparlo igual.

	Después del desayuno nos dirigimos a la casa de Ranata. Mientras caminábamos, descubrí que realmente me gustaba tener a Cat a menos de una cadena de distancia de mí, aunque generalmente estábamos más cerca que eso. Cat me tomó de la mano o me rodeó con el brazo durante la mayor parte del viaje de ese día, y ni siquiera me molesté por el canto del androide. Fue entonces cuando decidí que quien haya diseñado la maldita cosa debe haber estado enamorado, ¿quién más podría soportarlo?

	Parecía que al fin salíamos de las profundidades de la selva, aunque con la lluvia de la noche anterior, la humedad había bajado considerablemente y, como resultado, el calor era más tolerable. Sin embargo, el camino estaba un poco embarrado y convertí mis zapatillas en algo un poco más resistente. Al mediodía, los árboles a lo largo de la carretera se habían reducido bastante, y nos detuvimos a almorzar junto a un riachuelo serpenteante bordeado por orillas frías y cubiertas de hierba que incluso la jungla no parecía invadir. Hicimos un fuego y nos deleitamos con el           tigre-cerdo asado como si no tuviéramos ningún interés en el mundo. Era pacífico e idílico, y estaba empezando a entender lo que Cat quería decir al sentirse hilarante, porque parecía que la estaba experimentando por primera vez. Ya no éramos dos extraños virtuales en una misión de rescate; éramos dos recién casados en nuestra luna de miel, o en un viaje para visitar a mi hermana a quien mi nuevo esposo nunca había conocido. La idea de que tal viaje pudiera estar lleno de peligro era lo más alejado de mi mente, por lo que cuando un grupo de Nedwuts vino por la carretera, no estaba preparada para su ataque.

	Había traído a Tex y a su compañero, Slim, el rifle de pulso, conmigo, pero el rifle estaba en el androide y Cat todavía tenía a Tex en el bolsillo. No tenía idea de lo bueno que podía ser con una pistola de pulsos, pero era tan bueno como lo era con una espada, y había sido soldado al mismo tiempo. Tenía que asumir que estaba al menos algo familiarizado con una variedad de armas...

	Al final resultó que, no tenía que preocuparme. Cat tenía la pistola en la mano antes de que los Nedwuts incluso nos vieran, advertido por todo el ruido que hacían al venir por el camino. Podríamos haber intentado desaparecer en la jungla, pero cuando lo pensé ya era demasiado tarde; montaban con fuerza y nos alcanzaron bastante rápido. Desafortunadamente, también tenían sus propias armas en la mano.

	Eran seis, todos montados, todos armados hasta los dientes, y todos gruñéndonos. No había visto a ninguno de ellos en la ciudad, ni tampoco había visto ningún otro signo de problema, excepto el ocasional macho nativo cangrejo, y parecía fuera de lugar que criaturas tan feas y odiosas estuvieran presentes en un planeta tan hermoso...Entonces recordé que esos cerditos-tigre habían sido bastante desagradables, y me hizo preguntarme si a los Nedwuts les gustaban como mascotas. Si eso era así, entonces estarían infelices, ya que el cadáver asado de uno de ellos todavía estaba colgando en el asador sobre nuestra fogata. Ya estaban infringiendo al menos dos leyes, ya que todos eran hombres y ninguno de ellos estaba encadenado a una mujer, ni su ropa cumplía con las regulaciones planetarias. Y que estaban enojados era bastante evidente, aunque no sé cuál de nosotros los provocó más, una mujer de la Tierra, de quien debieron haber sabido que era muy valiosa en este planeta en particular, o Cat, que pertenecía a una raza que se creía que los Nedwuts habían exterminado, o por algunos de su propia clase, nada menos.

	—Bueno, ¿qué tenemos aquí? —gruñó el líder, frenando— ¡Un Terrano y un Zetithian! Ambos muy raros y muy valiosos. Creo que deberíamos tomarlos ¿No están de acuerdo, muchachos?

	Todos los demás asintieron y gruñeron. Por supuesto, si los pequeños bastardos pensaban que nos podían conseguir a los dos sin pelear, ¡tendrían otra cosa por venir! Entonces recordé algo que podría ser muy significativo, ya que la última vez que cambié la configuración de mi pistola fue cuando estuve amenazando a Cat con ella, y la puse en el nivel de aturdimiento más bajo posible. Los Nedwuts, por otro lado, eran bastante fuertes y requerían la configuración de aturdimiento más alta, e incluso eso no siempre los detenía. Si Cat disparaba y no los frenaba lo suficiente y luego tuviera que cambiar la configuración, tendrían tiempo para disparar sus propios pulsos. En circunstancias normales, habría corrido hacia el rifle en el androide de carga, pero desde que estaba encadenada a Cat, no había muchas esperanzas de que llegara allí sin estropear su objetivo como mínimo.

	Alejé los ojos de los Nedwuts por un segundo para mirar a Tex, pero resultó que no tenía que preocuparme. Al parecer, el viejo y astuto Cat no perdió el tiempo, porque tenía a Tex dispuesta a matar.

	Estudié al grupo cuidadosamente mientras el primer Nedwut desmontaba y se dirigía hacia nosotros, mientras los otros seguían su ejemplo. Los que venía a su izquierda parecían ser los dos pandilleros dominantes. Estaba allí de pie, tratando desesperadamente de pensar en una salida pacífica de esta situación, cuando Cat comenzó a eliminarlos metódicamente. No estaba ocultando el hecho de que tenía una pistola apuntándoles, así que supongo que los Nedwuts no se habían dado cuenta de que mi Cat era del tipo que disparaba primero y hacía preguntas más tarde. Después de que los dos en la vanguardia cayeron, los cuatro restantes no se reunieron para discutir sus planes futuros en el comité, ya que todos se retiraron rápidamente a sus caballos y se fueron al galope, levantando la proverbial nube de polvo mientras se alejaban.

	—¡Vaya, caramba, Cat! —exclamé— ¿Por qué no los mataste a todos? Están obligados a venir tras nosotros, ya sabes. Una vez que se reagrupen y tengan tiempo para pensar en lo locos que están y elegir un nuevo líder, volverán. No es que te culpe por matar a algunos de ellos, entiendes, pero esto podría hacer que el resto de nuestro viaje sea un poco arriesgado.

	Cat me miró de reojo con sus ojos brillantes. 

	—Podría haber matado a más de ellos, pero solo necesitábamos dos caballos.

	—Oh... sí —dije, considerablemente sorprendida. Parecía que Cat era bastante bueno en la estrategia de complot. Estaba empezando a preguntarme si había sido más que un simple soldado de a pie— ¡Buen punto! Entonces… ¿estás diciendo que estás dispuesto a montar, ahora?

	—Si nuestros enemigos están montando, también deberíamos hacerlo —dijo razonablemente. 

	Si bien esto me sonaba perfectamente lógico, ¡también había sido tan lógico para nosotros haber estado montando caballos para empezar! 

	—¡Ahora, espera sólo un maldito minuto aquí! —dije—. Estabas muy decidido a no montar antes ¿Te importaría decirme por qué?

	Cat no respondió de inmediato, y parecía que iba a ser igual de terco como para no decirme por qué no cabalgaría, ya que se había negado a hacerlo.

	—¡Vamos, Gatito! —dije—. Intente persuadirte ¿Qué pasa? ¿Miedo de los grandes y malos, caballos? 

	Los ojos de Cat se entrecerraron cuando me dirigió una mirada bastante mordaz. 

	—No les tengo miedo.

	—Bueno, entonces, ¿cuál fue el problema de montar uno?

	¡Cat debió haberse sentido bastante irritado con mi pregunta porque en realidad gruñó! 

	—No quise hacerlo usando estas... ropas.

	—¿Bueno, por qué no? ¡Todos los demás lo hacen! —entonces lo entendí—. No quisiste montar con las bolas colgando, ¿verdad?

	—No —dijo, mordiendo la palabra—. No, no quería.

	—¡Bien, por el amor de Dios, Cat! —exclamé— ¿Cómo diablos crees que se sentirá si monto sin usar ropa interior? Quiero decir, ¡mi trasero desnudo estará en la silla! ¡Al menos tienes los pantalones puestos!

	Cat pareció considerar esto. 

	—No había pensado en eso —admitió—. Quizás estaría permitido que usaras otra ropa cuando montas.

	—No me di cuenta de que ninguno de los nativos llevara nada diferente, a pesar de que pudieron haber tenido una falda dividida. Admito que estaba demasiado abrumada al ver a los caballos para prestar atención a lo que llevaban los jinetes. De todos modos, estoy dispuesta a probarlo. Siempre puedo ponerme el mono o unos pantalones cortos y espero que nadie me vea. Pero tú, bueno, creo que solo tendrás que superarlo.

	Mientras estábamos hablando, el androide demostró su valía una vez más. La sección robótica se separó y se dirigió a atrapar a los dos caballos que se estaban alejando del campamento, aprovechando la oportunidad para pastar en la tierna hierba verde que crecía a lo largo de las orillas del arroyo. Fue sorprendente que no los asustara, haciéndome preguntarme si el androide había trabajado con caballos antes y sabía cómo acercarse a uno sin asustarlo. Por supuesto, saber cómo atrapar a un caballo era una cosa, mantenerse al día con él era otra. Nunca había hecho nada más que caminar con el androide antes, por lo que no tenía idea de si podía seguir el ritmo de un caballo al galope, o incluso uno que no se moviera más rápido que un trote.

	Cat y yo arrastramos a los dos Nedwuts muertos a la maleza y empacamos lo que teníamos y luego fuimos a montar, lo que requirió quitarnos la cadena. Esperaba que no nos encontráramos con nadie más en el camino, aunque por lo mejor que pude ver, estábamos a más de la mitad del camino, y probablemente podríamos salir de la carretera si viéramos a alguien más viniendo. El problema era que un camino a través de la jungla no es exactamente lo que llamaría un espacio abierto y altamente visible; otras personas podrían venir sobre nosotros antes de que nos diéramos cuenta de que ya no estábamos solos. Tendríamos que mantener los ojos bien abiertos. 

	Me sorprendió descubrir que el material del que estaban hechas las sillas de montar era en realidad bastante cómodo para mi esencialmente desnudo trasero, y partimos a buen paso, afortunadamente en la dirección opuesta a la que habían tomado los Nedwuts. El androide siguió cantando, pero también siguió con nosotros sin ninguna dificultad aparente. Estaba empezando a sentirme francamente amable con la maldita cosa, aunque si hubiera recogido otra roca, habría considerado la posibilidad de deshacerlo ahora que teníamos caballos para montar.

	Cat montó un caballo como si hubiera estado en uno (o algo así) antes, y déjenme decirles, la visión de Gato con Botas en un caballo grande y negro no fue nada menos que impresionante. Aparte de eso, me hizo feliz hasta la muerte solo por tener la oportunidad de montar un caballo nuevamente. Los Nedwuts tenían cada uno un rifle de pulso en una funda atada a sus monturas, por lo que ahora estábamos mucho mejor armados de lo que habíamos estado antes. 

	Debo decir que me sentí muy bien viajando hacia el lugar donde mantenían a mi hermana con Cat, caballos y tanta potencia de fuego. Me hizo sentir como si fuéramos casi invencibles. Ranata estaría muy bien cuando la rescatáramos, y podría viajar conmigo en el camino de regreso, o tal vez yo debería ir con Cat para poder usar nuestra cadena de nuevo. De cualquier manera, estaríamos camino a casa y sería muy bueno regresar a la Tierra. Mi nave podría hacer el viaje casi sin parar si no la presionáramos demasiado. La pila de combustible estaría bien por otros veinte años, pero podríamos hacer algunas paradas en el camino, solo por diversión. Me reí para mis adentros cuando intenté recordar la última vez que estuve en algún lugar solo por el gusto de hacerlo, porque no pude encontrar uno, ni mucho menos en la memoria reciente. Había tenido un montón de dinero antes de que tomaran a Ranata, pero me di cuenta ahora que nunca había disfrutado nada de eso. Aparte de mi nave, no tenía mucho que mostrar y nunca había tomado simplemente unas vacaciones. Siempre había habido ofertas que hacer y cosas para vender y tomar unas vacaciones solo, no tenía mucho atractivo para mí.

	Pero ahora, tendría a mi hermana de vuelta y tendría a Cat, que había prometido quedarse conmigo para siempre. La vida sería mejor: ciertamente no podría ser mucho peor, y ciertamente no más sola. Y había estado sola la mayor parte de mi vida. Ranata me había acompañado en algunas operaciones de intercambio de vez en cuando, la más notable de las cuales era el momento en que la tomaron, pero, sobre todo, había estado sola. Sin embargo, había que considerar otro factor, porque estar sola tenía al menos una ventaja, que era que rara vez tenía que preocuparme por la seguridad de alguien más que la mía, y una de las pocas veces que tuve que hacerlo, logré perder a mi hermanita.

	En este episodio en particular, debo admitir que había estado mucho más preocupada por que los Nedwuts tomaran a Cat de lo que había estado por mí misma. Al menos en este planeta, podría haber sido un bien valioso, pero solo si estaba viva y bien, y se hubieran encargado de tenerme en una sola pieza para venderme. Cat, por otro lado, pertenecía a una raza que los Nedwuts obviamente querían eliminar por completo, así que no tenía esperanzas de que simplemente lo vendieran a la esclavitud en otro mundo. Como dijo antes, si los Nedwuts hubieran sabido de su existencia, probablemente habría sido perseguido y asesinado hace mucho tiempo, un pensamiento que hizo mucho más imprescindible regresar a una región del espacio donde los Nedwuts no fueran bienvenidos... La Tierra, por ejemplo, no permitiría que ninguno de ellos aterrizara, y con razón. Por supuesto, una vez que se supiera que eran responsables de la destrucción del planeta de Cat, podrían no ser bienvenidos en ninguna parte. Digo bienvenidos, aunque si se decía la verdad, apenas eran tolerados en la mayoría de los planetas. Esta información podría hacer que se les impidiera poner un pie en cualquier planeta decente de la galaxia. O eso esperaba.

	Hicimos buen tiempo a caballo y llegamos a las afueras de un pequeño pueblo antes del anochecer. Le lancé a Cat el final de mi correa a medida que nos acercábamos y nos desaceleramos a un ritmo mucho más sobrio, acercándonos el uno al otro, algo que hizo que mi sangre cantara solo un poco. La suya también, porque mientras más me acercaba a él, más excitado estaba.

	Encontramos un establo para los caballos y un hotel para nosotros, lo cual fue agradable ya que no me gustaba exactamente la idea de acampar nuevamente con esos malditos bichos que bombardeaban la carpa durante toda la noche, aunque habían mermado un poco cuando dejamos atrás la jungla y nos acercamos al pueblo. Además, realmente quería un lugar agradable, tranquilo y cómodo para pasar la noche con mi Cat, especialmente ahora que sabía lo fabuloso que podía ser el sexo con él. De hecho, estaba considerando comenzar de inmediato, pero Cat pensó que deberíamos salir con los locales por un momento para ver si podíamos obtener más información sobre Ranata. Razonó que cerca de donde ella vivía, al menos algunas de las personas podrían haberla visto y poder decirnos algo.

	Encontramos un lugar seguro para el androide de carga y salimos a cenar. Le dije a Cat que era mejor que no planeara quedarse hasta muy tardeo, o iba a terminar haciéndolo en un restaurante. Pensé que se veía un tanto engreído cuando mencioné que, aunque, como todos los demás lo hacían, ¿por qué no podíamos hacerlo nosotros?

	El restaurante en el pueblo no era tan elegante como el que estaba cerca del puerto espacial, pero dos cosas seguían siendo las mismas. Uno: la comida era buena, y dos: había sexo de algún tipo u otro en cada mesa. No tenían una banda en vivo, así que no había baile; pero eso no pareció ralentizar a nadie, y el estilo de vestir era esencialmente el mismo que había sido en la ciudad más grande. Una vez más, Cat y yo atrajimos una buena cantidad de atención, pero al menos nadie pensó que joderme la nariz sería algo divertido de intentar. Me senté al lado de Cat esta vez, después de descubrir que sentarme frente a frente como lo habíamos hecho antes, era una invitación abierta para que otros se pasearan y probaran suerte. Sentada a su lado, nadie nos molestó a ninguno de los dos, aunque algunas personas se detuvieron en nuestra mesa para charlar.

	Durante el curso de nuestras conversaciones con los otros clientes, descubrimos que había otra mujer humana además de Ranata que vivía cerca. Me pregunté si debería intentar rescatarla a ella también, pero, ya sabes, cuanto más andaba con la gente de ese planeta, menos creía que alguien necesitara ser rescatado. Todos los que vimos o con que hablamos parecían muy felices, de hecho. Tuve que admitir que no me sentía tan poco caritativa con ellos, aunque uno de ellos tuviera a mi hermana, porque todos eran muy amables. Después de un rato, me di cuenta de que las hembras eran tan libres para hablar con cualquiera como los machos, y tuve una conversación con un par de ellas que regresaban de la habitación de las damas, esta era una de las veces, parecía, cuando estaba permitido dejar que tu mujer se fuera sola y sin correa, algo que no había notado cuando salimos antes. Sin embargo, noté que una mujer ocasional dejaba a su hombre en compañía de otra mujer mientras ella no estaba, y a nadie parecía importarle compartir a sus parejas con otras, almas confiadas que eran. Yo misma, no era tan generosa, y no hubiera soñado con dejar a Cat solo con una de ellas. Podrían decidir que también les gustaban los orgasmos múltiples y encadenarse a él, asumiendo que podrían obtener la llave de sus propios hombres, por supuesto.

	Regresaba del baño cuando vi que Cat había entablado una conversación con un hombre mayor de otro mundo. Parecía saber de la especie de Cat y estaba ansioso por hablar con él.

	—¡Fue una tragedia terrible! —decía el hombre—. Nunca he encontrado ningún otro de tu tipo desde entonces, y he viajado a través del espacio durante muchos años. Podría ser, amigo mío, que eres el único que queda.

	—Los Nedwuts se aseguraron de eso —respondió Cat—, porque no fue casualidad que el asteroide haya golpeado mi planeta. Fue un acto de guerra.

	El hombre parecía muy atrapado por esta declaración. 

	—Si eso es así, ¡deberíamos hacerlo saber en toda la galaxia! Voy a correr la voz tanto como pueda, porque los Nedwuts son odiados por muchos, y esto sería una buena razón para prohibirlos en los viajes espaciales.

	—Si se pudiera hacer cumplir —expuse mientras me acercaba— ¡Los malditos Nedwuts están en todas partes! —miré al  hombre con interés— ¿Cómo es que sabes tanto sobre Zetith? —pregunté con curiosidad—. He estado en el espacio por algún tiempo y nunca había oído hablar de él hasta que encontré a Cat. 

	El hombre sonrió ante mi ignorancia. 

	—Oh, sucedió hace muchos años, por supuesto, pero Zetith era un planeta muy distante, tan lejos de aquí que la mayoría de los que viajan en esta región del espacio nunca han oído hablar de él. Hasta ahora, era simplemente un planeta que fue destruido por un terrible accidente y, lamentablemente, se ha olvidado en su mayoría. Me temo que ahora es poco más que una leyenda, habiendo estado tan lejos y con tan poca gente para recordarnos.

	—Bueno, ahora tenemos a Cat —dije sonriendo—. Y cualquiera que se encuentre con él lo recordará, así no sea en su planeta, ¿no crees? 

	—Lo harán —respondió el hombre con gravedad—. No se debe olvidar a Zetith, especialmente no ahora que se conoce la verdad sobre su destrucción. Fue un crimen atroz que no debe quedar impune. Haré todo lo posible para que se haga. Me sonrió amablemente. Tú, sin embargo, tienes otra responsabilidad,  querida, porque debes cuidarlo mucho. Es muy valioso.

	Le sonreí a Cat, que parecía estar algo molesto por esta discusión.

	—Lo sé —dije—. Muy valioso, por cierto.

	No sabía quién era este tipo, por supuesto; podría no haber sido nadie, o podría haber sido alguien que la gente realmente escucharía. No tenía forma de saberlo, pero solo escucharle decir eso fue reconfortante. Me encantaría deshacerme de los Nedwuts, aunque solo fuera con el único propósito de garantizar que nunca volvieran a molestar a Cat. Comencé a decirle a nuestro nuevo amigo que, de hecho, habíamos matado a un par de ellos esa misma tarde, pero a pesar de que había sido en defensa propia, no tenía ni idea de qué opinarían las leyes de Statzeel sobre este asunto... pero por la forma en que lo vi, probablemente era mejor no mencionarlo. Si uno de los otros Nedwuts presentaba una queja por el hecho de que Cat mató a un par de ellos, era posible que tuviéramos que responder algunas preguntas, pero esos tipos no me parecieron exactamente ciudadanos respetuosos de la ley, por lo que dudé que fueran a las autoridades. Yo misma no tenía ningún deseo de explicar que estábamos aquí para llevar a mi hermana a casa. ¡Tenía una idea de que ser expulsado del planeta podría ser lo menos que obtendríamos por hacer eso!

	Habiendo escuchado lo que Cat le había dicho al hombre, me di cuenta de que había una gran parte de la vida de Cat que me había dejado sin explorar. No sabía prácticamente nada de su juventud y, aparte de haber sido soldado y luego capturado, me di cuenta de que sabía muy poco acerca de su vida antes de convertirse en esclavo, y mucho menos de lo que vino después.

	—¿Cuánto tiempo fuiste un esclavo, Cat? —pregunté con suavidad.

	Cat sonrió sombríamente. 

	—El Cylopean no fue mi primer amo —respondió—. Fue simplemente mi último. He sido esclavizado desde que tenía diecisiete de nuestros años, y ahora tengo cuarenta años, o eso creo. Los años son de diferentes longitudes en mundos diferentes, pero he sido un esclavo durante mucho tiempo.

	¡Y tenía al menos una cicatriz para mostrar por cada año de su servidumbre! ¡Mi pobre, pobre Cat! 

	—Sin embargo, nunca rompieron tu espíritu, ¿verdad?

	—No —respondió sonriéndome—, porque siempre tuve esperanza. Esperaba encontrar un amo bueno y amable que me quisiera. Alguien muy parecido a ti.

	—¡Aw, ahora me estás hablando dulcemente de nuevo, Cat! —me quejé— ¡No tienes que adularme más! Ya te amo.

	Cat sonrió y no dijo nada más, pero comenzó a ronronear en mi oído.

	—Entonces, ¿cuánto tiempo había pasado desde que tuviste relaciones sexuales? —pregunté con curiosidad— ¿Desde antes que fueras un esclavo? —si ese fuera el caso, ¡no era de extrañar que hubiera estado tan cachondo cuando lo compré! 

	—No tanto —admitió—, pero desde antes de que me compraran los Cylopean, tal vez cinco años.

	Di un silbido bajo. 

	—¡Whoa! ¿Quieres recuperar el tiempo perdido? 

	Fácilmente había sido más que eso para mí, pero esa fue mi elección, y por mucho que a Cat le gustara, ¡debió de haber sido una espera muy larga, de hecho!

	—Si eso significa lo que creo que significa, entonces sí, lo hago —respondió—. Si estás dispuesta.

	—Oh, estoy dispuesta —aseguré— ¡De hecho, estoy más que solo dispuesta! En caso de que no lo hayas notado, me tienes enganchada ahora, Gatito.

	Ronroneó tan fuerte que una mujer en la mesa del lado lo miró con una expresión de preocupación. Se relajó de nuevo cuando me incliné y besé a Cat suavemente en los labios.

	—¿Alguna vez lo hiciste en un restaurante público? —susurré seductoramente al oído.

	—No, no lo he hecho —respondió—, pero creo que me gustaría.

	—Mm...m, buena respuesta.

	 


Capítulo 10

	 

	QUERÍA SENTIR ESA MISMA SENSACIÓN DE ALIVIO CUANDO Cat se empujó dentro de mí que tuve la noche anterior, pero temía que estar cerca de él y tocarlo disminuyera de alguna manera la intensidad de ese sentimiento, así que me alejé de él siempre muy lentamente y solo me permití mirarlo. Sus oscuros rizos en espiral brillaban en el tenue resplandor de la vela en nuestra mesa, y un fuego similar brillaba dentro de las pupilas de sus ojos oscuros y ardientes. Extendí la mano y retiré los bordes de su camisa y su chaleco, revelando su pecho, y me incliné para lamer sus pezones, olvidando por un momento que solo tenía la intención de mirarlo, pero era simplemente imposible resistirme...

	Suspiré mientras pensaba en todas las cosas que todavía no había hecho con él: no había ido a nadar con él en un lago fresco y brillante, no había sostenido su mano en una playa al atardecer, ni había hecho el amor con él ante un fuego parpadeante. Quería hacer todas esas cosas y más, y quería hacerlas solo con él.

	Mi deseo era cada vez más intenso con cada momento que pasaba a medida que el sol se ponía y la oscuridad caía en el mundo fuera del pequeño y acogedor restaurante. Miré hacia abajo a su polla para asegurarme de que estaba lista para mí, pero no me hubiera preocupado porque ya estaba espesa y dura, y el fluido coronal fluía profusamente a través del vértice de la cabeza y hacia abajo del eje. Algo ya había goteado en los calzones de Cat, y pensé que era simplemente un crimen desperdiciarlo. Consideré pedirles a algunas de las otras mujeres que me ayudaran, pero solo por un momento, admitiré que he sido un poco codiciosa en lo que respecta a los fluidos de Cat. Los quería todos para mí. Alcanzándolo, lo toqué con la punta de un dedo y lo llevé a mis labios. Como antes, un orgasmo siguió poco después, rodando sobre mí en oleadas de placer hasta que se calmó y pude relajarme de nuevo. Esperaría un momento, decidí, en lugar de darle a Cat tanto placer como pudiera antes de seguir complaciéndome. Después de tantos años de esclavitud, sentí que merecía todo el placer que pudiera darle. Dedicaría mi vida a su disfrute, decidí, porque su alegría era mi alegría. Su sonrisa sería mi fuente de deleite. Su clímax me llevaría a mayores alturas sabiendo cómo había sufrido antes de que lo encontrara. Y si él quiere tener sexo en un lugar público, bueno, por supuesto que él podría tenerlo, y  haría un gran espectáculo como me fuera posible.

	—Mmm ¡Gatito, me pones muy caliente! —murmuré—. Me gusta sentirte ronroneando cuando te toco.

	—Y me gusta cuando me tocas, Jacinth.

	—Bueno, eso es bueno, porque me resulta cada vez más difícil mantener mis manos lejos de ti todo el tiempo. De hecho, si no hubiéramos sido atacados por los Nedwuts, probablemente te habría atacado allí por la corriente. Era un lugar encantador, ¿verdad?

	—Sí, lo era —estuvo de acuerdo—. Pero no tan encantador como tú. 

	—¡Oh, me estás hablando con dulzura otra vez! —dije acusándolo—No tienes que hacer eso, sabes. Me tienes ahora. Ya no necesito que me convenzas. 

	—Pero me gusta hablarte dulce  —ronroneó—. Te hace sonreír y me gusta la forma en que sonríes.

	—Mmm, bésame Gatito —insté—. Haz que todas las mujeres en este lugar se mueran de envidia y todos los hombres deseen tener la mitad de tu carisma. 

	Cat respiró hondo y sacudió la cabeza. 

	—No me hagas parecer demasiado… ¿carismático? ¿Es esa la palabra correcta? 

	—Sí —respondí—. Eres bastante bueno con los idiomas, ¿verdad

	—Se me ha exigido que aprenda muchos idiomas en mi vida.

	Asentí ¿Quién sabía en cuántos planetas había estado en ese lapso de tiempo? 

	—Entonces, dime, Cat ¿Por qué no puedes ser demasiado carismático?

	—Creo que fue una de las razones por las que mi planeta fue destruido —explicó—. Posiblemente porque las mujeres de otros mundos encontraron que no querían a sus propios hombres una vez que habían estado con uno de nosotros.

	Si no hubiera estado con uno de ellos, habría estado reprendiendo a Cat por sonar demasiado arrogante, pero no tenía ninguna duda de que él estaba diciendo la verdad absoluta, aunque cuando le había hecho esa misma pregunta una vez… se había cubierto un poco.

	—¿Por qué me dices esto ahora, Cat? Cuando pregunté antes por qué tu planeta fue destruido, solo dijiste que había teorías.

	—Esta es mi propia teoría —respondió—, aunque otros la compartieron. Parece una razón débil para destruir una raza entera, pero es la más lógica. No éramos una raza guerrera; no hicimos la guerra a otros planetas. Es la única explicación que tiene algún sentido en absoluto. No quise decírtelo antes porque no tenías esa experiencia conmigo.

	—¿Temías que pensara que estabas jactándote? —pregunté con una risita—. Tal vez hubiera pensado que sonabas un poco demasiado arrogante, pero eso no significa que no te hubiera creído. No, mi única pregunta es por qué nunca has sido esclavo de una mujer.

	—Oh, lo fui —respondió.

	—Bueno, me gana la mierda entender por qué cualquier mujer a la que alguna vez hayas pertenecido te vendería a otra persona —declaré, pensando que todas debían haber muerto sonrientes o haber desaparecido por completo de los orgasmos continuos— ¿Al menos te hicieron feliz? ¿Es por eso por lo que nunca intentaste escapar a la libertad?

	Sacudió la cabeza. 

	—No había a dónde ir, Jacinth. Cuando me liberaste, solo podía seguirte, porque no tenía un hogar al que pudiera regresar. Pero tú, mi adorable ama, me has hecho sentir como si tuviera un hogar contigo —El tono de su ronroneo se hizo más intenso y el brillo en sus ojos se suavizó—. Nunca dejaré tu lado, porque me traes esperanza, alegría y satisfacción —jugueteó con mi cadena y me ayudó a acercarme—. Esta cadena que usamos nos mantiene unidos, pero no es necesaria. Te seguiría si alguna vez me dejaras atrás, tal como lo hice en Orpheseus. Habiendo visto tus ojos e inhalado tu aroma, te convertiste en parte de mí, y te buscaría si estuvieras al otro lado de la habitación o al otro lado de la galaxia. Nos pertenecemos ahora. Alejarme de ti significaría mi muerte.

	—¿Y las otras hembras con las que has estado? —pregunté con voz ronca. Me estaba haciendo sentir muy especial, pero mi naturaleza escéptica resurgió brevemente— ¿No tenían este vínculo contigo?

	—No, no lo hicieron —respondió—. Sólo tú. 

	Si estaba mintiendo, nunca quería escuchar la verdad. 

	—Te amo, Gatito —susurré, besándolo suavemente en sus labios llenos y sensuales—. No creo que me muera si alguna vez me dejas, pero ciertamente no me quedaría mucha razón para vivir. 

	Ranata había sido mi razón de vivir tanto tiempo, casi había olvidado que la vida podía tener cualquier otro propósito, pero estaba empezando a recordarlo. 

	—Entonces bésame otra vez, mi amor —ronroneó—. Únete a mí ahora y les mostraremos a estos otros tontos lo que significa amar.

	Mis brazos se entrelazaron alrededor de su cuello mientras me movía en su regazo con sus manos firmemente agarrando mis caderas. Suspiré mientras centraba su polla pulsante en mi entrada y luego deslicé mi núcleo caliente y húmedo sobre él. Una vez más sentí esa sensación de alivio, de necesidades y deseos cumplidos, y la promesa de cosas mejores que aún estaban por venir. Los ojos oscuros de Cat brillaron con un deseo apasionado y sus fosas nasales se ensancharon cuando inhaló mi aroma.

	—¿Huelo como alguien que te ama y desea? —murmuré.

	—Sí, mi amor, lo haces —respondió—. No cambies tu aroma como lo hacen algunas mujeres. Eres como el vino para mis sentidos, tal como eres. 

	Suspirando, pasé mis dedos por sus largos y exuberantes rizos y mis labios se fundieron en los suyos. Mi peso lo mantenía dentro de mí mientras mis piernas colgaban de los lados de su silla. No tenía nada contra lo que empujarme para moverlo dentro de mí, pero sabía que no necesitaba hacerlo, porque Cat podía controlar su polla como ningún otro hombre que conociera, bailar dentro de mí sin que pareciera mover un músculo. Entonces su fluido coronal comenzó a surtir efecto y comenzaron los orgasmos.

	Descubrí algo más acerca de los hombres Zetithians en ese momento, ya que, aparentemente, cuando una mujer llegaba a su punto culminante, los afectaba de alguna manera porque Cat respondió a mis apretones con una ola ondulada en el surco de su polla. No lo había sentido antes porque siempre había estado conduciéndome activamente, pero esta vez, sentí cada movimiento sutil que hizo. Lo bueno era que podía quedarme quieta sobre él, besarlo y disfrutar de la forma en que ronroneaba sin tener que moverme si no quería, pero debo admitir que parecía gustarle mucho cuando lo hice. Me encantó la forma en que podía jugar con su cabello, besar sus labios y acariciar su pecho con las puntas de mis dedos, y los orgasmos seguían llegando, hiciera algo o no. Era automático y no requería ningún esfuerzo para mantenerlo, un éxtasis sin precio.

	—¡Mm-m, Cat! —suspiré. Si hubiera estado más satisfecha y saciada, probablemente me hubiera quedado dormida y me hubiera deslizado al suelo. Estamos hablando de huesos a gelatina y músculos a papilla aquí— ¿Cómo demonios alguna vez tu gente logró hacer algo cuando podría estar haciendo esto todo el tiempo? 

	—Saca la mierda fuera de mi —ronroneó. Se detuvo por un momento antes de agregar—. Esa fue una expresión de la Tierra, Jacinth ¿Estás orgullosa de mí?

	—Oh, sí, Gatito —dije mientras lamía perezosamente el costado de su cuello y recorría el lóbulo de su oreja con mi  lengua—. Estoy muy orgullosa de mi Cat grande, valiente, sexy, maravilloso, inteligente y muy guapo. Muy orgullosa, por cierto. Creo que te mantendré.

	Él sonrió, mostrando sus dientes afilados y blancos. 

	—Te daré mi snard ahora, —dijo, mientras su respiración se hacía más profunda y su rostro reflejaba el éxtasis que aún estaba por venir.

	—No creo que haya escuchado a nadie decirlo de esa manera antes —observé—. En realidad, un Terrano diría, “me voy a venir”.

	—Está bien, entonces, voy a venirme, —dijo razonablemente, pero la inflexión en la última palabra me hizo darme cuenta de que no solo estaba silbando a Dixie. Sin embargo, también había hecho algo más que nunca había pensado que hiciera. 

	—¡Cat! —exclamé emocionada— ¡Usaste una contracción! ¡Nunca pensé que vería ese día!

	—Shh —dijo—. Voy a venirme. 

	Su cabeza cayó hacia atrás cuando sus ojos se cerraron y sus labios se separaron en un profundo y ronco suspiro. No rugió esta vez, solo una expresión de satisfacción mientras su polla latía una vez más.

	Lo sentí entonces, ese cálido chorro de crema dulce que me llenó con su amor, seguido por la ola de esa corona rizada. Se sentía intenso y embriagador tal como era, pero quería volver a probarlo. Me deslicé fuera de él y me acomodé en el suelo entre sus rodillas, tomando su fabuloso falo en mi mano y lamiéndolo hasta que tuve un orgasmo aún más poderoso que hizo que mis propios fluidos salieran por mis muslos y salpicaran el suelo antes de salpicar sobre mi piel.

	Cat y yo pasamos un tiempo tan agradable juntos que no consideré que los otros clientes realmente notaran lo que estábamos haciendo. Antes había visto todo tipo de actividad abiertamente sexual en público, y no creía que lo que estábamos haciendo fuera tan extraordinario. Quiero decir, ciertamente me pareció extraordinario, pero no estaba tan segura de que fuera tan  obvia para el observador casual. Sin embargo, cuando miré a Cat, me sorprendió descubrir que no solo teníamos una audiencia, sino también una muy agradecida, y también que muchos de ellos se habían reunido para mirar. Estaba tan concentrada en Cat que no había notado que la multitud crecía en tamaño. Bueno, bueno, entonces no era una gran multitud, no era un lugar tan grande para empezar, pero había al menos una docena de personas de pie relativamente cerca y observando activamente. Y eso no incluía la puntuación de otros que estaban observando desde la comodidad de sus propias mesas, o, como en el caso de algunas de las mujeres, la comodidad de su propio pinchazo masculino. Pollas simples y relativamente aburridas, podría añadir.

	—¡Maldición! —susurré con fuerza— ¡Tienes toda la razón de ser demasiado carismático, Cat! ¡Será mejor que te saque de aquí antes de que los otros hombres decidan que eres una gran tentación para sus mujeres! —me subí de nuevo al regazo de Cat con la intención de deslizar su perpetua erección en mi coño en espera. Por otro lado, tal vez debería esconder eso antes de que tuvieran alguna idea.

	—¿Dónde planeabas esconderlo? —preguntó con una pequeña sonrisa torcida.

	—¡Y aquí estaba pensando que eras muy inteligente! —dije con desprecio— ¿Dónde crees que lo esconderé, Gatito?

	—¿Aún no estás cansada de mí? —ronroneó Cat.

	—No —contesté, acomodándome en su polla—. Cuando me canse de sentir que la tierra se mueve, estaré segura y te lo haré saber.

	—¿Y es esa la única razón por la que me amas?

	—¡Pobre Cat! —dije consolándolo— ¿Qué pasa? ¿Temes que crea que solo eres útil como sistema de soporte vital para tu polla? 

	Nunca con anterioridad había escuchado a Cat reír a carcajadas, pero esa idea parecía haberle parecido bastante graciosa. También tenía una risa agradable, una que pensé que nunca me cansaría de escuchar. Probablemente tampoco se había reído mucho durante muchos años. Tenía curiosidad por él y quería saber sobre su vida anterior, pero temía que no quisiera recordar algo de eso. Dudé que toda su vida hubiera sido desagradable, pero los momentos de diversión, amor y risa debían haber sido pocos y distantes.

	—Espero ser más para ti que eso —dijo.

	—Oh, lo eres —aseguré— ¡Mucho más! Mi vida no ha sido tan dura como la tuya, Cat, pero no ha habido mucho en el camino del amor o la risa, ¡especialmente desde que he estado persiguiendo a mi maldita hermana a través de la mitad de la galaxia! Sin embargo, tengo la sensación de que las cosas serán diferentes de ahora en adelante.  

	Suspiré profundamente. 

	—Cat, sabemos dónde está y nadie parece estar ofreciendo información sobre otro Terrano en el área, y no quiero que sea tan obvio que estoy tratando de encontrarla, por si acaso alguien decide avisar a quienquiera que sea su hombre. Volvamos a nuestra habitación y durmamos un poco. Encuentro que tener una audiencia no hace mucho para mí disfrute de ti. Prefiero tenerte todo para mí, incluso para verte.

	—Creo que también me gusta tenerte solo conmigo —dijo—. El apareamiento en público es muy parecido a compartir, y no deseo compartirte con nadie. Deseo ser muy codicioso cuando se trata de ti, Jacinth. Tú eres mía, mi ama encantadora y yo soy tuyo.

	Salimos de allí un poco más tarde con esas palabras aún sonando en mis oídos ¿Cuántas veces me había encogido ante la idea de ser propiedad de alguien; qué poco me había gustado la idea de que mi vida tuviera que girar en torno a otra persona? Había vivido mi propia vida durante tanto tiempo que incluso la idea de compartirla con otra se había convertido en una de esas cosas que simplemente nunca pasaban por mi mente. Nunca me había sentado a bordo de mi nave mirando las estrellas que pasaban volando y deseando tener a alguien allí para que lo experimentara conmigo. Nunca soñé con estar enamorada y cuidar de un hombre. Pero lo hacía ahora ¡Era tan extraño!

	Nuestra habitación era pequeña, pero cómoda y me fui a dormir en los brazos de Cat después de hacer el amor una vez más y de sentirme... bien... laetralant. Y, como dijo: realmente no hay traducción. Era un sentimiento que nunca había tenido antes de conocerlo, pero pensé que podría acostumbrarme, y haría todo lo posible, ¡si pudiera encontrar a mi maldita hermana y volver a casa!

	A la mañana siguiente, estábamos a punto de hacer las maletas y volver a empezar de nuevo cuando me di cuenta de que, para disipar las sospechas, probablemente deberíamos actuar como comerciantes e instalarnos en alguna parte, al menos durante el día. Además, me gustaba un poco el pequeño pueblo y no me hubiera importado pasar varios días allí, si hubiéramos tenido el tiempo. Usted sabe: configurar el androide en el mercado, vender algunas cosas y generalmente relajarse un poco. Supongo que tener a Cat a mi alrededor me hizo sentir así, porque sabes lo relajado que puede ser un Cat. Hay algo en la forma en que se acurrucan y ronronean, lo que te hace querer hacer lo mismo. Por supuesto, después de todos los problemas que habíamos tenido mientras viajábamos por el camino de la jungla, debo admitir que no estaba muy nerviosa por la idea de cabalgar, atrapar a Ranata y luego regresar a la jungla de inmediato

	No querer correr de regreso a través de la jungla era razón suficiente para quedarse, pero también, como creo que haya mencionado antes, cuanto más cerca estoy de encontrar a Ranata, menos urgente me sentía por hacerlo. Si lo que había visto en Statzeel hasta ahora era una indicación, tenía una idea bastante clara de que ella estaba probablemente sana y segura y sin duda, había renunciado a toda esperanza de ser rescatada hace años. Y, dado que ella no podría haber sabido que estaba tan cerca, unos días más no importaban, al menos no desde su perspectiva.

	Quiero decir, estaba ansiosa por encontrarla yo misma, pero el único temor real que tenía en ese momento era que podría llegar a su casa solo para descubrir que había estado persiguiendo a alguien más durante todos esos años. Simplemente quedarme un día más o menos sonaba muy atractivo, y cuanto más lo pensaba, menos quería volver a la carretera. Así que mantuvimos nuestra habitación en la posada, sacamos el androide y nos instalamos en la plaza del mercado. Hicimos un negocio animado vendiendo protector solar, pomada de primeros auxilios y aceite de masaje, que era muy popular entre los lugareños. Cat parecía dominar el hecho de ser un vendedor, e incluso mostró a algunos de los clientes dónde habían estado sus últimas heridas y continuó explicando qué tan bien le había funcionado el ungüento de Derivian.

	Afortunadamente, no usó el piercing en su polla como ejemplo, o podría haber comenzado un poco de disturbio. Por supuesto, el hecho de que estuviera completamente curado para ese entonces y que ni siquiera tenía una cicatriz que mostrar que habían perforado su polla hubiera hecho que pareciera una afirmación falsa de todos modos, pero no me gustó la idea de que alguna mujer se acercara lo suficiente a él para olerlo o tocarlo, ¡y ciertamente no quería que nadie lo probara! Demonios, solo tenerlos mirándolo era lo suficientemente malo. Se me pasó por la cabeza recoger algo de su fluido coronal y venderlo, por supuesto, dándole ocasionalmente muestras gratuitas para despertar el interés, pero no hubiera querido tener que explicar de dónde procedía, especialmente teniendo en cuenta lo que le pasó al planeta de Cat debido a las cosas. Por supuesto, no había ninguna duda en mi mente de que se vendería, y también de que la cantidad de ventas posteriormente podría llevar a la bancarrota a toda la comunidad, si Cat pudiera satisfacer la demanda, es decir.

	Hice un gran negocio con la caja zapatero, y con el dinero que ganamos con eso, le compré una espada a Cat. Y hombre, oh, hombre, ¿se veía bien con eso colgando de su faja? Mi única esperanza era que no la necesitara para luchar contra cualquiera de esos tigres en el camino de regreso a la nave. Le pregunté a uno de nuestros clientes acerca de ellos (los rasguños que Cat le mostró los que le habían dado el día anterior) y ella me dijo que se llamaban swergs. Ella dijo que de vez en cuando se había hecho un esfuerzo para exterminarlos, pero que como parte de la selva era tan densa, nunca habían tenido mucho éxito en deshacerse de ellos.

	¡Estuve de acuerdo en que necesitaban ser erradicadas las pequeñas bestias desagradables! ¡Las malditas cosas apenas se podían comer! Sin embargo, podría haber sido capaz de vender sus pieles, porque sus rastras eran bastante bonitas, bueno, podrían haberlo sido, si Cat no las hubiera cortado tan mal cuando las mató. Tendríamos que estar seguros y cortarlos con Tex si alguna vez decidiéramos que queríamos vender las pieles.

	Tuve mi primera experiencia directa al tratar con uno de los idiotas locales esa tarde. El maldito bastardo en realidad nos acusó de trato turbio y llamó a Cat mentiroso cuando le contó cómo se había visto afectado, y dijo que nadie podía luchar contra cinco swergs solo con un machete. Tampoco creía que mi caja zapatera pudiera haber arreglado las botas de Cat, y juró que simplemente le habríamos comprado un par nuevo en otro lugar. ¡Era tan desagradable, que incluso levantó un poco la furia de Cat, y por un minuto allí, pensé que iban a meterse en una pelea! Cat tenía su nueva espada, por supuesto, así como mi pistola de pulso, así que no tenía dudas sobre quién ganaría la pelea; pero también me di cuenta de que maltratar a uno de los lugareños podría ser una buena forma de deportarnos. El hombre tenía una linda y joven chica encadenada a él, pero ella parecía un poco distraída y no hizo ninguno de los movimientos habituales para aplacarlo.

	Entonces se me ocurrió que tal vez tenía que preguntarle primero, aunque lo mejor que podía decir en otras ocasiones, parecía ser prácticamente una respuesta automática. Una rápida mirada en su dirección fue suficiente para informarme de que ella no había intervenido todavía porque estaba demasiado ocupada mirando la polla de Cat y no había prestado atención al hecho de que su amo y mi Cat estaban a punto de pelear… Cat y yo teníamos nuestras cosas colocadas en una mesa y los dos estábamos parados detrás de ella, así que para llamar su atención me incliné y sacudí mi cadena sobre la mesa. Nuestros ojos se encontraron cuando ella levantó la vista y yo puse los ojos en la dirección de la bola de limo y le di una de esas miradas de "¡Haz algo ya!".

	Ella reaccionó tan rápido que me sorprende que no tirara de los pelos cortos del chico cuando le agarró la polla. En cuanto a mí, casi me eché a reír cuando me di cuenta de que, al agacharme para hacer sonar mi cadena, estaba en una posición bastante buena para darle a Cat un par de cosas, yo misma. Su erección pareció faltar por una vez, supongo que enojarse no lo despertaba de esa manera, así que simplemente aspiré todo el maldito asunto a la vez.

	No levanté la vista para ver su cara, pero su pene respondió casi instantáneamente, hinchándose hasta el punto de que me obligo a retroceder o dejar que se deslizara por mi garganta. Decidí que retirarme era el curso de acción más prudente, ya que tenía la sensación de que nunca podría tragar normalmente si no lo hacía. Una mirada de reojo al otro hombre fue suficiente para demostrar que su mujer también estaba haciendo un buen trabajo para distraerlo, y no podía creer lo rápido que funcionó para callarlo, a ambos, en realidad, aunque Cat nunca había llegado al punto de ser ruidoso, de todos modos. Él simplemente miró con frialdad al otro hombre y siguió tocando la empuñadura de su espada. Pero, aun así, en general, ¡fue realmente increíble! Lo gracioso fue que, después de sonreír en tono de disculpa, la chica me guiñó un ojo. No queriendo parecer estúpida le guiñé un ojo también, lo que parecía ser la respuesta correcta.

	No le pedí a nadie que verificara esto, por supuesto, pero después de eso, decidí que las mujeres aquí debían ser como las mujeres en todas partes, y que probablemente se juntarían a almorzar una vez a la semana para hablar de todas las estupideces que sus hombres habían hecho. Sin embargo, cuanto más pensaba en el incidente, más convencida estaba de que el hombre en cuestión se había enojado con Cat porque la chica estaba mirando su polla y no tenía nada que ver con si realmente pensara que Cat era o no un mentiroso. ¡Realmente tenía que sacar a Cat de este planeta y ponerle unos pantalones que no tuvieran un agujero! Esa polla de él hacía que todos los demás parecieran simples en comparación, y ciertamente no quería verlo terminar siendo asesinado por eso. Al final, Cat les vendió un poco de gelatina de dientes de Candalian y finalmente se alejaron.

	—Maldición —murmuré mientras él y su chica se alejaban—. Sabes, no lo entiendo, Cat ¿Por qué tantos hombres tienen que actuar así?

	Para mi sorpresa, Cat ya no parecía ni un poco enfadado, y en realidad parecía estar ligeramente divertido. 

	—Como cabrones ¿quieres decir? —preguntó Cat— ¿O sería más precisa la bola delgada?

	Pensé en esto brevemente antes de responder. 

	—Lo mismo, esencialmente —dije—. Aunque supongo que un cabrón sería una bola delgada en un saco.

	—¿Y cuál de ellos es peor?

	—Sabes, nunca pensé mucho en ello, aunque la escoria podría ser una versión un poco más limpia de una bola de limo.     

	—Mierda, tal vez haya una diferencia, después de todo. 

	—Entonces, ¿una bola delgada es peor, entonces? 

	—Sí, creo que lo es —estuve de acuerdo.

	Cat asintió solemnemente. 

	—Entonces sería una bola delgada, creo.

	Lo que me dio un serio ataque de risa.

	—¡Oh, Cat! —exclamé—. Te amo ¡No eres una bola de limo, o un estúpido, y eres muy divertido! 

	—¿Y totalmente caliente y sexy? —preguntó.

	—¿Dónde diablos escuchaste eso? —exigí— ¿Alguna vez dije eso de ti? No puedo recordar.

	—No fueron dos chicas jóvenes, las que estaban aquí comprando zapatos nuevos.

	—¿Esas niñas dijeron eso de ti?

	—No creo que se hayan dado cuenta de que podía escucharlas —dijo—. Pero lo hice.

	—¡Oh, Dios, Cat! ¡Incluso tienes a las pequeñinas detrás de tu culo! ¡No hay duda de eso, tenemos que sacarte de este planeta!

	—Pero me gusta aquí —objetó Cat, bajando su voz para convertirse en un ronroneo.

	—¿Y por qué es eso?

	—Bueno, solo tengo que fingir estar enojado, y entonces tú...

	—¡Maldita sea, Cat! —espeté— ¡Estaba defendiendo tu honor! ¡Te llamo mentiroso y todo! ¿Quieres decirme que no estabas realmente enojado?

	—No —respondió—. Y tampoco estoy seguro de que el otro hombre lo estuviera.

	Miré pensativamente a la pareja que nos acababa de dejar. Para entonces, se habían desplazado hacia el otro lado de la plaza, pero la chica todavía tenía su mano en la polla del hombre, y la estaba acariciando con bastante eficacia, tanto que eyaculó un momento o dos más tarde.

	—¡Hijo de puta! —dije lentamente y con mucho sentimiento— ¿Sabes algo, Cat? Tal vez estos tipos no son tan estúpidos después de todo... —Cat se encogió de hombros y sonrió con una inocente y pequeña sonrisa de Gatito. Podría haber estado fingiendo, pero al menos había sido honesto al respecto, lo que aún lo hacía mejor que cualquier otro hombre que hubiera conocido—, pero sigo pensando que eres más inteligente  —agregué.

	Las cejas de Cat se alzaron ligeramente, e inclinó la cabeza con curiosidad. 

	—¿Por qué dices eso?

	—Hay una línea muy fina entre ser objeto de burla y ser manipulado, pero hay una gran diferencia en la forma en que otra persona se siente con respecto a la persona que hace la burla o la manipulación. No cruzas la línea de la forma en que estos chicos parecen hacerlo. Hago lo que hago contigo porque quiero, no porque me hayan obligado a hacerlo o simplemente no me hayan dado otra alternativa. La diferencia en la forma en que siento es que me encanta la forma en que te burlas, en lugar de resentirte de la forma en que otro podría manipularte ¿Eso tiene algún sentido?

	Cat asintió. 

	—La diferencia es el amor —dijo—. No dominación ni control.

	—Lo tienes —dije, incapaz de resistirme a sonreírle.

	Un fantasma de una sonrisa jugó en sus labios. 

	—Pero yo soy tu esclavo —me recordó—. Eres mi dueña.

	—No, no lo soy —contesté—. Te amo. Hay una diferencia. Te liberé y sin embargo volviste a mí. El hecho de que hicieras eso significa más de lo que nunca sabrás.

	—Podrías haberme dejado en el polvo de Orpheseus —respondió— pero no lo hiciste, mi querida Jacinth. Elegiste llevarme contigo, y eso significa mucho para un hombre que ha sido comprado y vendido muchas veces.

	—¡Oh, no podría haberme ido y haberte dejado allí, Cat! —protesté— ¡No de la manera que eras entonces! Ya sabes, incluso antes de la subasta consideré comprarte solo para poder dejarte ir.

	—Eres ardiente y terca —dijo con una sonrisa de complicidad—, pero tu corazón es amable y te amo, y te seguiré amando siempre.

	No podía recordar si alguna vez había dicho las palabras antes o no, pero no me importó ni un poco porque ciertamente lo escuché esa vez y lo recuerdo todavía, así como el suave y cariñoso beso que siguió.

	 


Capítulo 11

	 

	DEJAMOS EL PUEBLO LA MAÑANA SIGUIENTE Y TOMAMOS el resto del viaje en etapas fáciles, parando para almorzar y charlando amistosamente a lo largo del camino. Me sentía tan en paz con el mundo que incluso el canto del androide no me molestaba, mucho. Estaba empezando a parecer música de fondo, aunque supongo que la distancia proporcionada por estar a caballo ayudó considerablemente. Mientras estábamos en la ciudad, presté atención a los otros jinetes y noté que los hombres y las mujeres que no viajaban en el mismo caballo nunca estaban encadenados, ¡así que supongo que tenían algo de sentido después de todo! Odiaba pensar qué me habría pasado si Cat se hubiera caído de su caballo; ¡Al menos habría terminado con un cuello roto! También había tomado nota de su ropa y, como esperaba, las damas llevaban faldas divididas cuando montaban a horcajadas. Compré una a la primera oportunidad que tuve.

	Aprendí mucho sobre Cat durante ese viaje. Se abrió y me contó su vida antes de las guerras de Zetith, ¡tenía nueve hermanos y hermanas! Y algunas de las cosas que habían sucedido en los años posteriores. Su vida como esclavo no siempre había sido tan mala, pero había visto una servidumbre áspera, y la mayoría de sus cicatrices habían surgido después de su vida como soldado en lugar de durante ese tiempo, excepto por la cicatriz que había adquirido en su rostro, de todas las cosas, en un combate de entrenamiento con uno de sus compañeros.

	—¡Qué decepción! —exclamé cuando me lo dijo— ¿No podrías haber encontrado una historia mejor que esa? 

	—¡Pero es la verdad! —me recordó—. No desearías que yo mintiera, ¿verdad?

	—Bueno, no, pero si tuviera una cicatriz como esa, creo que tendría una historia más emocionante para explicar cómo la obtuve, como si estuviera luchando para salvar la vida de una damisela en apuros, o defendiendo a mi familia, o, oh, no sé, algo más… ¡romántico! ¡No solo que el tipo con el que estaba entrenando era un klutz!

	Cat soltó un suspiro bastante exasperado. 

	—¿Qué es un klutz? 

	—Lo siento, Cat —me disculpé—. Sigo olvidando que no entiendes, casi ni la mitad de lo que digo. Un klutz es alguien que es torpe y que hace estupideces como golpear a su amigo en la cara con una espada. 

	—Bueno, tienes razón, entonces —estuvo de acuerdo Cat—. Era un klutz —sonrió ante el recuerdo—. No he pensado en él durante muchos años. Era un buen amigo. Lo mataron en la lucha en la que fui hecho prisionero. 

	—¡Pobre Cat! —dije, con lágrimas en mis ojos—. Has perdido a todos los que te importaban, ¿verdad?

	—No, no lo he hecho —respondió—. Eso sucederá cuando te pierda.

	Lo miré fijamente, horrorizada. 

	—¡No me perderás! —insistí— ¡No quiero dejarte nunca, Cat!

	—Pero puedes —dijo con gravedad—. Las personas de mi raza son longevas y puede ser que yo viva más que tú, y puede que llegue el momento en que tenga que verte morir. No deseo que suceda pero sé que puede ocurrir. 

	Admito que me siento aliviada por esto, porque tener que ver morir a Cat era algo que no tendría que soportar tan pronto. Por supuesto, la forma en que los Nedwuts tendían a ver a su clase, uno de ellos podría terminar matándolo antes de que tuviera la oportunidad de envejecer con él, ¡y no me gustó la idea en absoluto! El anciano había dicho que debía cuidarlo, porque era muy valioso, y lo haría. Mataría a todos los Nedwut de aquí a Xenobia, si eso fuera lo que se necesitaba para mantenerlo a salvo, porque era valioso, realmente valioso.

	—Bueno, los humanos viven mucho más tiempo de lo que solían hacer, pero haré lo que pueda para mantenerme saludable y sin problemas —prometí—. Es lo mejor que puedo hacer.

	Esto pareció satisfacerle hasta cierto punto, pero tenía la sensación de que todavía estaba pensando en eso. Debe ser difícil vivir una larga vida mientras que los que te rodean no lo hacen. Había escuchado a muchas personas mayores quejarse de que todos sus amigos y seres queridos habían muerto, dejándolos solos. Sería muy triste, de hecho, aunque también había la posibilidad de encontrar a alguien nuevo. Quizás lo bueno supere a lo malo.

	Era bien entrada la tarde cuando nos encontramos con un pueblo mucho más grande, situado al pie de la pequeña montaña donde nos habían dicho que vivía Ranata. Cat y yo conseguimos una habitación en la posada y dejamos a los caballos y al androide. Esas cosas se lograron con bastante facilidad, mucho más fácil que acercarse a la casa donde se encontraba Ranata, ya que no tenía idea de cuál era el protocolo en esta civilización para hacer una visita. ¿Podríamos simplemente subir y llamar a la puerta, como lo harías en la Tierra, o deberíamos enviar un mensaje primero? Rudo o no, eso estaba definitivamente fuera de discusión, porque no queríamos advertir a nadie sobre nuestra inminente llegada; no estaba dispuesta a dejar que Ranata se alejara de mí otra vez, no cuando estaba tan cerca. Después de todo el tiempo y la distancia que me había separado de mi hermana, la idea de simplemente subir por un camino sinuoso hasta la cima de una colina para verla parecía la parte más difícil de mi viaje.

	Mi estómago estaba atado en nudos, preocupado por cómo se desarrollaría el resto de la historia. Sabía que un solo movimiento equivocado podía arruinar todo el asunto, y también sabía que, si lo hacía, nunca me perdonaría por dejar que sucediera. De hecho, aún tenía que perdonarme a mí misma por dejar que se la llevaran en primer lugar. Había estado a mi cargo, y enfrentar a nuestros padres con la noticia de que había sido secuestrada, incluso a través de la unión entre la Tierra y Dexia Four, había sido una de las reuniones más difíciles de mi vida. Había jurado no descansar hasta que la encontrara y llevara a casa, y ahora, aquí, estaba a una milla de ella, y tenía miedo. 

	Temiendo enfrentarla, sabiendo que había dejado que la llevaran y que pasara los siguientes seis años comprándola y vendiéndola como nada mejor que una cabra o un camello ¿Habría llegado a odiarme por lo que le había dejado pasar? Mientras la estaba buscando, estos pensamientos nunca habían entrado en mi cabeza, pero ahora, al final de mi búsqueda, me atormentaban constantemente.

	Por sugerencia de Cat, pasamos un rato en la sala común de la posada y, aunque me duele admitirlo, me incliné por la idea de ahogar mis miedos en la bebida local. Creo que Cat entendió algo de mis sentimientos, porque me ordenó una bebida, una fuerte, e insistió en que tomara al menos una parte. Sabiendo cuánto me disgustaba la pérdida de control que proviene de cualquier forma de intoxicación, no me obligó a beber todo. Pero lo hice, un acto que ilustra aún más lo cerca que estaba del borde.

	Me pareció extraña la forma en que algo que normalmente evitaba, como la plaga, me permitía ver el mundo desde una perspectiva totalmente diferente. Mientras estaba sentada allí sorbiendo mi bebida, me pregunté qué era lo peor que podía pasar cuando volviera a encontrarme con Ranata. En general, se considera que la muerte era el peor resultado posible de cualquier situación, pero en este caso, decidí que incluso si ella me matara, no sería más de lo que merecía.

	Pero este fue uno de esos casos en los que realmente había un destino peor que la muerte, y Ranata había estado viviendo una vida así. El intercambio más justo sería liberarla de alguna manera y luego tomar su lugar, aunque hacerlo no cambiaría el pasado, y ciertamente no ganaría su perdón. Creo que lo que más temía que la muerte o la esclavitud era que ella me culpara por su destino y me diera la espalda. Por supuesto, si ella hiciera eso, sería difícil rescatarla, y habría perdido los últimos seis años buscándola en la galaxia.

	No, decidí, ella no haría eso. Al menos podría hablar con ella. Ella podría estar resentida, pero, si no más, ¡seguramente ella podría verme como su boleto de regreso a la Tierra! Podría tolerar estar en un nave conmigo por algún tiempo, ¿no era así? Ciertamente esperaba que sí, porque si ella no pudiera, tendría que decirles a mis padres que había fallado, o tendría que pagar por su pasaje de regreso a la Tierra en otra nave, aunque tal cosa probablemente probaría ser imposible. Los viajes espaciales eran comunes, pero los vuelos sin escalas a través de la galaxia desde Statzeel a la Tierra simplemente no existían.

	No, si ella se iba a casa, tendría que llevarla y dicho esto, no había nada que temer, porque si ella se negaba a ir conmigo, ¡ciertamente no regresaría a la Tierra y se lo diría a mamá y papá! Por supuesto, entonces me quedaría atascada vagando por el espacio por el resto de mi vida. No sería tan malo; Cat había prometido quedarse conmigo, por lo que no estaría sola. A fin de cuentas, no sería muy diferente de lo que ya había estado haciendo hasta ese momento. Simplemente seguiría haciendo lo mismo por el resto de mi vida natural. Y era solo mi vida, así que, de todos modos, ¿qué importaba?

	Puede que no haya mencionado el hecho de que el alcohol no solo me hace perder el control, sino que también tiende a hacerme un poco molesta cada vez que bebo para ahogar mis penas. Nunca se las arregla para ahogarlos, sino que les da un bote para mantenerse a flote. Debería haber sabido mejor que no debía terminar mi bebida. Tendría que advertirle a Cat que no me compre bebidas a menos que estuviera un poco mareada de felicidad; de lo contrario, podría terminar suicidándome. Aun así, en mi estado de embriaguez moderada, había logrado convencerme a mí misma de que si Ranata quería dejar Statzeel, tendría que hacerlo conmigo. No había otra opción. Ella podría tomarlo o dejarlo. Todo lo que tenía que hacer era darle la opción.

	Curiosamente, mientras estaba sentada allí mirando hacia el espacio y planificando el resto de la vida de Ranata por ella, Cat se mantuvo ocupado hablando con otras personas que tenían más ganas de conversar. Muchos eran viajeros como nosotros, pero había algunas personas locales, algunos de los cuales realmente conocían a mi hermana. Cat me dijo más tarde que ni siquiera había necesitado preguntar por ella o mostrarle su fotografía a nadie, porque una pareja había ofrecido la información, incluso refiriéndose a Ranata por su nombre.

	Supongo que la mencionaron porque pensaron que, siendo yo misma un ser humano, debería interesarme por una persona que, por lo que sabían, sería una completa extraña, simplemente porque nosotros proveníamos del mismo planeta. Era lógico, sobre todo porque estábamos muy lejos de casa. El hecho de que fuéramos hermanas probablemente nunca se le pasó por la cabeza a nadie, y que yo estuviera allí para fugarme con ella... bueno, ¡no me habrían sugerido que la visitara si sospecharan que yo había planeado tal cosa!

	Finalmente, salí de mi ensueño y descubrí que me había relajado lo suficiente como para darme cuenta de que allí era bastante acogedor y cómodo, como correspondía a un lugar de reunión local que veía un negocio regular. Me recordó a los pubs de barrio en la Tierra en Inglaterra, donde habían mantenido sus tradiciones durante más de mil años. Hoy en día, es posible que pudieras saltar a través del sistema solar en cuestión de minutos, pero ir al pub a tomar una pinta de cerveza sigue siendo un pasatiempo popular. Cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que no podía esperar para llevar a Cat a esos lugares de la Tierra y mostrarle cómo era la vida allí. Consideré muy desafortunado que no tuviera un planeta hogar para mostrarme, y dudaba seriamente de que le importara regresar a cualquier planeta donde hubiera vivido como esclavo.

	También parecía que podría presentárselo a mi hermana, ya que, como dije, una vez que los lugareños notaron que era humana, todos nos animaron a visitar a Ranata. Aparentemente la conocían y parecían quererla. Ranata y yo no nos parecíamos en nada, por lo que no había ninguna razón para que nadie asumiera que había alguna conexión entre nosotros en absoluto.

	Lo que más me pareció extraño fue que ninguno de ellos se refería a ella como particularmente hermosa. De hecho, uno de los hombres felicitó a Cat porque su mujer de la Tierra era mucho más atractiva que la de la colina. Pensé que debía de ser mi nariz, que ya había demostrado ser popular entre los lugareños, porque ciertamente no tenía ningún otro encanto femenino para recomendarme; quiero decir, ¡no me llamaron Capitán Jack por nada! Estaba bastante segura de que Cat solo me consideraba atractiva porque me amaba, por cualquier razón. Había hecho ese comentario sobre el hecho de que le recordaba las mujeres de su mundo. Al ser "ardiente y muy, muy terca" no parecía ser una razón para enamorarse de una mujer, pero ¿qué diablos sabía sobre los misterios de la mente masculina? No era como si tuviera años de grandes relaciones y experiencias para aprovechar, y los hombres eran tan jodidamente extraños, de todos modos. Las costumbres de Statzeel ilustraban ese triste hecho mejor que casi cualquier cosa que haya visto antes. Quiero decir, cualquier planeta donde los chicos sentían que tenían que encadenarles a sus mejores mujeres era muy extraño, ¡si me preguntas!

	Al presentarnos como comerciantes, como lo hicimos en la ciudad anterior, Cat y yo decidimos que establecer una tienda en el mercado sería la mejor manera de evitar sospechas ya que se esperaría de nosotros. Si jugábamos bien nuestras cartas, la gente debería acostumbrarse a que estuviéramos cerca y nadie se daría cuenta cuando empacáramos y saliéramos de la ciudad con una persona adicional en nuestro grupo ¡Oh, a quién estaba tratando de engañar! ¡Por supuesto que lo harían! Tan pronto como Ranata estuviera desaparecida, sabrían exactamente quién se la había llevado y probablemente podrían adivinar que nos dirigiríamos al puerto espacial principal del área. Podríamos terminar robándola a escondidas de la noche, y aunque la idea de irme a la jungla al anochecer no me atraía en absoluto, me vi obligada a admitir que probablemente era la única forma en que podíamos hacerlo sin ser atrapados. Hicimos algunos contactos comerciales útiles en el pub, especialmente después de mencionar algunos de los productos que llevaba. Lo gracioso fue que nunca hubiera imaginado que habría un mercado para la gelatina de dientes en ese planeta y, por lo general, puedo hacer una buena suposición de lo que se venderá en cualquier lugar al que vaya. Más tarde descubrí que no lo usaban en los dientes, bueno, no directamente, de todos modos.

	Entonces, ante la insistencia de todos en la sala común, Cat y yo ensillamos nuestros caballos y subimos la colina para visitar a mi hermana. A medida que avanzábamos, decidí que el hombre al que ella pertenecía debía haber tenido bastante dinero para haber pagado dos mil créditos por ella, y los jardines bien cuidados que bordeaban la carretera parecían indicar una cantidad justa de ingresos disponibles, así como una fuerza laboral de tamaño decente. Podría consolarme con el hecho de que, si Ranata tenía que ser una esclava, al menos vivía en un lugar agradable, a menos que, por supuesto, ¡ella fuera la única que estaba haciendo la jardinería! Debo decir que, durante todos los años de mi búsqueda de mi hermana perdida, imaginando lo que debía estar sufriendo, nunca se me pasó por la cabeza que cuando finalmente la encontrase, no solo viviría con comodidad, sino que también estaría embarazada.

	Al menos, la mujer de la Tierra que vino a saludarnos parecía estarlo, aunque si era Ranata, seguro que no se parecía en nada a como la recordaba. Miré a la mujer que se acercaba con incredulidad. Solo habían pasado seis años, pero, Dios mío, ¡se veía más vieja que yo! Me recordé a mí misma que esos seis años no debieron haber sido fáciles para ella, pero seguramente...

	—¿Jack? —chilló cuando me vio— ¡Oh Dios mío! ¿Realmente eres tú? —se apresuró a acercarse y me abrazó, abrazándome tan fuerte como su barriga embarazada lo permitía. 

	Me reconoció, lo cual era algo muy bueno porque no la habría conocido si hubiera pasado cerca de ella en la calle.

	Mi una vez encantadora hermana ahora era dolorosamente delgada y de aspecto frágil, y su cabello, que recordaba como un oro grueso y exuberante, ahora era tenue y pálido. La piel alrededor de sus ojos estaba grabada con líneas finas y ella caminaba con una cojera decidida. La miré y tomé una nota mental para matar al bastardo que la había comprado, ya que de todas las personas que había visto hasta ahora en Statzeel, ella era la única que no parecía estar rebosante de buena salud.

	—¿Ranata? Cariño, ¿estás bien? ¡Dios mío, estás tan delgada! ¿No te alimentan? —estaba horrorizada por el cambio que se había producido en mi hermosa hermanita. Sentí que las lágrimas me picaban en los ojos mientras la miraba, pensando que el cabrón que la poseía debía estar matándola de hambre. Sabía que disfrutaría matándolo, lenta y dolorosamente, porque no solo la estaba matando de hambre, sino por el amor de Dios, ¡estaba embarazada! ¿No le importaba que le sucedía a la niña en ese estado? ¿No se preocupaba por eso? ¡Y estar embarazada probablemente le causaría tanta tensión que no podría vivir para dar a luz a ese niño! ¡Qué idiota!

	—¡Oh, por supuesto que me alimentan! —exclamó con una voz llena de risas—. Como un caballo todo el día, y veo que tú también tienes un caballo —agregó—. Sabes, Jack, ¡estaba tan emocionada de llegar aquí y descubrir que tenían caballos! ¡Era casi como volver a casa!

	Bueno, esto ciertamente no era lo que esperaba escuchar de ella. Estaba tan sorprendida que me quedé sin palabras. Afortunadamente, no lo hizo.

	—¡Adelante! —nos instó, haciéndonos señas a través del umbral—. Ata los caballos a la sombra —le dijo a Cat— ¡Oh, no puedo esperar a escuchar cómo conseguiste encontrarme!

	Entró en una sala de estar bien amueblada, invocando a alguien llamado Alanna. 

	—Traiga algo de comida y bebida, si lo desea —dijo—. Nunca lo creerás, ¡pero esta es mi hermana!

	Recuperé mis sentidos lo suficiente como para fruncirle el ceño. 

	—Shh, Ranata! ¡No digas eso tan fuerte! ¡No quiero que nadie sepa que estoy aquí por ti!

	—¿Aquí por mí? —preguntó en un tono desconcertado— ¿Qué quieres decir?

	—Quiero decir —susurré tan pronto como Alanna se había ido—, ¡que estoy aquí para rescatarte y llevarte de vuelta a la Tierra! 

	La miré con desconfianza, pensando que probablemente no podría soportar el viaje de regreso al puerto espacial, aparte del hecho de que las mujeres embarazadas no tenían ningún problema al montar a caballo. Decidí que iba a tener que aterrizar mi nave más cerca, de alguna manera, y sacarla de esa manera.

	Para mi sorpresa, la mirada de sorpresa en su rostro dio paso a una carcajada. 

	—¿Rescatarme? —chilló ella. Su risa le impidió hablar durante un momento largo e impactante— ¿No llegas un poco tarde? —continuó— ¡Quiero decir, ya he sido rescatada, Jack! ¡No necesito que me rescaten de nuevo!

	Miré a Cat, que parecía estar tan desconcertado como yo. De repente, no pensé que mis piernas me sostuvieran por más tiempo y me senté pesadamente en una silla cercana. 

	—¿Ya te rescataron? —repetí— ¿Qué diablos quieres decir con eso? ¡He estado siguiéndote por seis años, chica! ¡No puedes esperar que crea que tu caballero de brillante armadura ya ha venido por ti!

	—¡Oh, pero lo ha hecho! —dijo ella, riendo alegremente. Dantonio no es exactamente un caballero, pero es un amor y lo quiero mucho, como probablemente puedes decir —agregó con un gesto hacia su hijo por nacer—. Me compró en una subasta de esclavos y me trajo aquí hace varios meses. Es tan bueno conmigo, no tienes idea. 

	—¡Bueno, tienes razón en eso! —dije, de acuerdo de todo corazón— ¡No tengo idea de lo que está pasando aquí en absoluto! Todavía eres una esclava, ¿verdad? 

	Parecía sentirse incómoda por responder a esa pregunta por alguna razón, ya que no respondió, pero, en cambio, miró brevemente a Cat.

	—¿Quién es este que tienes contigo? —preguntó, cambiando bruscamente de tema.

	—Oh, este es Cat, —contesté—. Lo compré hace unos días en una subasta de esclavos en Orpheseus Prime. El contrabandista del que obtuve la información de Statzeel me dijo que trajera a alguien a este planeta en el que pudiera confiar, así que... Me encogí de hombros brevemente, aquí estamos.

	Pareció momentáneamente descentrada por esto.         

	—¿Compraste un esclavo? Realmente, Jack, ¡no habría pensado eso de ti!

	—¡Bien, mierda! —exclamé—. Tú misma eres una esclava, ¡así que no debería sorprenderte que haya algunos otros alrededor! Además —agregué, un poco a la defensiva—, lo liberé tan pronto como lo compré. Aunque me siguió a casa.

	Ranata sonrió. 

	—Siempre tomabas a los necesitados —dijo reminiscentemente.

	No hubiera dicho al principio que había tomado a Cat, pero supongo que me había equivocado. Tal vez no era tan desagradable después de todo. Me encogí de hombros en respuesta cuando la que se llamaba Alanna regresaba con refrescos.

	—Bueno, Cat —dijo Ranata con cuidado—. Es un placer conocerte, pero ¿te importaría disculparnos un momento? Tengo algo que decirle a Jack que realmente no debería mencionar delante de ti. Alanna te mostrará un poco más en otra habitación y te dará algo de comer ¿De acuerdo? —Cat asintió agradablemente y siguió a Alanna fuera de la habitación, dejándome preguntándome con qué horrendos cuentos estaba a punto de lamentarme Ranata.

	—Está bien —dije tan pronto como estuvieron fuera del alcance del oído—, cuéntame todo, Sis. Realmente has despertado mi curiosidad ahora.

	—Bueno, en primer lugar, gracias por tratar de encontrarme durante todos estos años. Puede que ahora no lo parezca, pero realmente necesitaba que me rescataran hasta que Dantonio me encontró. Antes de eso, fue... horrible.

	Una sombra cruzó su rostro y se estremeció ante los recuerdos de cosas que sin duda preferiría olvidar.

	—No hay problema —le contesté. Fui tras de ti tan pronto como obtuve una información, pero siempre parecías estar un salto por delante de mí. Me acerqué muchas veces, pero luego, siempre, cuando llegaba allí, ya te habían llevado a otro lugar y tuve que empezar de nuevo. No es fácil encontrar a alguien en el espacio, ya sabes.

	—Estoy segura de que no lo es —stuvo de acuerdo—. Y si hubiera sido tú, habría renunciado hace mucho tiempo. Pero ahora que me has encontrado, odio tener que decirte esto... pero realmente ya no necesito ayuda.

	¡Estaba un poco enojada al escuchar esto, déjame decirte!   

	—¡Pero sigues siendo una esclava, Ranata! —protesté— ¡Todas las mujeres en este miserable planeta lo son! ¿Estás tratando diciéndome que no quieres irte? 

	Ranata asintió. 

	—Estoy muy feliz aquí, Jack. Mucho más feliz que nadie en mi situación podría esperar estar. He sido esclavizada y maltratada durante años, y ya ni siquiera soy bonita pero Dantonio me ama y se preocupa por mí. No lo dejaré.

	—Pero ¡pero las cadenas, los collares y las correas! —escupí— ¡Maldita sea, Ranata, simplemente no está bien!

	—No lo entiendes —comenzó—, pero tal vez Alanna podría explicártelo mejor que yo. Conoce la historia mucho mejor que yo —llamó a Alanna de nuevo y la mujer mayor regresó con una sonrisa—Cuéntale a mi hermana la historia de tu planeta, por favor, Alanna. Ella necesita entender por qué quiero quedarme.   

	Alanna asintió y se sentó cerca de mí. 

	—Debes entender que lo que te voy a decir se dice solo en la más estricta confidencialidad —comenzó—. Ningún hombre de este ni de ningún otro planeta debe saber la verdad.

	No tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero quería escuchar su historia, así que estuve de acuerdo.

	—Muy bien —dijo ella, colocando sus largas faldas sobre ella. 

	Noté que sus prendas, y las de Ranata, estaban hechas de tela ordinaria, no de la tela transparente que llevaba puesta. Me hizo sentir un poco desnuda. Casi todas las mujeres que había visto por ahí habían usado la ropa clara, aunque decidí que, en casa, tal vez no era terriblemente práctica. También había visto a algunas mujeres mayores que no estaban vestidas así. Parecía ser principalmente entre los jóvenes y hermosos vestirse provocativamente, como en cualquier otro lugar del universo conocido. 

	—Para que entiendas nuestra historia, debo explicar que nuestro planeta no siempre fue el paraíso que ves ahora. En un momento fue un mundo desolado, devastado por la guerra, con muy poco para recomendarlo. Nuestros machos, como habrás notado, tienen una naturaleza bastante beligerante.

	—No, mierda —murmuré de acuerdo.

	—Sí, bueno, luchaban constantemente entre ellos, y nuestra civilización estaba casi destruida. Parecía que no había esperanza para nosotros como mundo para sobrevivir a otra generación, menos una vez que se inventaron las armas de destrucción masiva. El planeta fue destruido casi por completo —dijo con tristeza—. Nuestros machos se mataron unos a otros tan a menudo que empezaron a haber menos, y los machos que estaban allí comenzaron a tomar más de una pareja. Pero, aun así, había muchas más viudas que novias. Entonces, un día, una joven y hermosa mujer cuyo marido había muerto a manos de un enemigo declaró que no perdería a otro marido. Cuando tomó a otro compañero, se encadenó a él y no le permitió salir sin ella.

	—Espera un minuto allí —le dije— ¿Me estás diciendo que las cadenas fueron idea de una mujer? ¡No lo creo!

	—Oh, sí, es bastante cierto —insistió Alanna—. Lo hizo por su propia voluntad, nunca soñando que había tropezado con la única cosa que podría salvarnos a todos. Su esposo vivía porque ella estaba allí para aplacarlo, o a su oponente, cada vez que sus ánimos eran los mejores, lo cual, desafortunadamente, era bastante frecuente. Descubrió lo que muchos ya sabían, que era que nuestros machos solo podían calmarse por medios sexuales. La acusaron de ser una insensible, porque se arrodillaba ante su marido y lo acariciaba en público para calmarlo. Sin embargo, a medida que más mujeres notaron que podían mantenerlos vivo de esta manera, también comenzaron a encadenarse a sus hombres.

	—¿Y qué pensaron los hombres sobre eso? —pregunté con una buena medida de escepticismo— ¿No hay salidas nocturnas con los chicos? ¡Vamos, ahora, tenían que odiar eso!

	—¡Oh, no! —dijo Alanna—. Comenzó a ser la moda ir con una hermosa mujer encadenada. Los hombres lo vieron como un trofeo, un símbolo de alto estatus, y todos clamaban por una oportunidad para mostrar a sus mujeres. La ropa que usas ahora es el resultado de ese cambio en la moda. Las mujeres sabíamos que nuestros hombres podían aplacarse con el sexo: era la única forma de mantenerlos tranquilos, y nuestro estilo de vestir se desarrolló a partir de esa necesidad. Se volvió muy... funcional en ese sentido. Y también, debes entender que la esclavitud no fue mal vista tanto en aquellos primeros días cuando empezamos a viajar entre las estrellas. Cuando nuestros machos se domesticaron, nuestra tecnología de armas dio paso a la exploración y pudimos viajar por la galaxia y conocer gente de otros mundos, y no temer que nuestros hombres causaran problemas dondequiera que fueran. Nuestro mundo se volvió pacífico y próspero cuando las mujeres controlamos a los hombres y evitamos que lucharan entre sí. Sin embargo, cuando nos dimos cuenta de que la esclavitud era abominable para tantas culturas, también comenzamos un esfuerzo por incorporar la docilidad en ellas.

	—¿Cría selectiva? —¡Esto era cada vez más sorprendente por segundos!— ¿Cómo diablos lo conseguiste?  

	—Sólo los machos más dóciles tienen permiso para reproducirse —me informó Alanna—. Las mujeres tenemos nuestros caminos, ya sabes. Las esposas de los machos más beligerantes tienen descendencia, sin duda, pero el semen se obtiene de los machos que son más... controlables. 

	—He oído hablar de alianzas clandestinas antes, ¡pero esta se lleva la palma! —declaré— ¿Y los hombres no tienen idea de que esto está sucediendo?

	Alanna negó con la cabeza. 

	—Desde que somos muy pequeñas, se inculca a nuestras niñas que el destino de nuestro mundo descansa sobre sus hombros. Ninguna de nosotras jamás traicionaría a sus hermanas. Y también controlamos la tasa de natalidad de los machos, asegurándonos de que nunca superen en número a las hembras, de modo que cada macho pueda tener al menos cuatro hembras para controlarlo —Alanna sonrió—. Después de todo, debe quedar alguien libre para cuidar de los niños, el hogar y los asuntos de la vida diaria. Si todas estuviéramos encadenadas a los hombres todo el tiempo, nunca se lograría nada. 

	—Está bien —admití—. Eso explica muchas cosas. Pero todavía no explica por qué mi hermana está aquí y no quiere irse.

	Alanna le sonrió a Ranata. 

	—Hemos alentado a nuestros  hombres a creer que las mujeres de la Tierra son deseables como parejas, muy sutilmente entiendes, porque debe parecer que de  ellos mismos origino la idea. Se descubrió, muy accidentalmente, que los humanos se cruzaban bien con muchas especies, y que la descendencia masculina de una hembra humana y un macho de Statzeelian tendían a ser menos... temperamentales. Además, temíamos que con tan pocos machos que en realidad se les permitiera reproducirse, podríamos estar debilitando la estructura genética de nuestra gente; por lo tanto, la introducción de nueva sangre se consideró necesario.

	—¡Ja! —exclamé con desdén—. Si crees que los machos humanos no son beligerantes, deberías venir a la Tierra de vez en cuando. ¡Son tan irritantes como los machos en cualquier otro planeta!

	—Oh, pero no has visto a uno de nuestros hombres sin una mujer allí para controlarlo —dijo Alanna rápidamente—. Solo permitimos que los machos muy jóvenes y muy viejos vayan solos, ¡los demás son demasiado peligrosos! Algunos incluso requieren más de una mujer.

	Entonces tuve que reírme, porque el significado detrás de las advertencias de que Cat necesitaba "dos" de algo finalmente quedó claro. Debe haber parecido bastante feroz con esos colmillos, y los lugareños obviamente pensaron que necesitaba más mujeres para controlarlo. Me moría por decirle eso, pero también me di cuenta de que no era posible, porque ahora juraba guardar el secreto junto con todas las demás. Tal vez fuera mejor dejarlo pensar que necesitaba a dos mujeres porque era capaz de satisfacer a dos a la vez. No tenía ninguna intención de dejar que eso sucediera, por supuesto, pero podía creerlo si lo deseaba.

	—Tu hermana fue encontrada en otro mundo en esclavitud y traída aquí para reproducirse con nuestros machos —continuó Alanna—. Tendrá muchos hijos varones, pero nunca con el mismo macho dos veces y nuestro querido Dantonio nunca sabrá que solo este primer hijo es suyo.

	¡Aparentemente tenían esta cría selectiva bastante bonita!     

	—Entonces, ¿todas ustedes intercambian semen con sus amigas? —sonaba un poco como pedir prestado una taza de azúcar a un vecino, o pasar un nuevo sabor a chicle.

	—Algo así —se rió Alanna—. Hemos aprendido a controlar muchos aspectos de la reproducción. Los combinamos físicamente para que los hijos varones parezcan ser la descendencia del marido pero muchas veces no lo son.

	—El bebé de mamá, ¿el papá quizás?

	Ranata se rió. 

	—Eso es exactamente lo que pensé cuando escuché todo esto por primera vez. Oh, Jack, ¡es tan bueno tenerte aquí conmigo otra vez!

	—Sí, bueno, también me alegro de verte, pero para ser sincera, Ranata, ¡no te ves lo suficientemente saludable como para tener un bebé! Deberías haber esperado un poco.

	—Lo estoy haciendo bastante bien, ahora —me aseguró Ranata— ¡Deberías haberme visto cuando llegué por primera vez! ¡Era un desastre! 

	Todavía me parecía un desastre, pero entonces no la había visto antes. La estudié detenidamente, observando que, en las raíces, su cabello era mucho más grueso que las largas hebras que se curvaban alrededor de su cara, y que sus uñas parecían más sanas en la base que en la punta. Sí, estaba mejorando, pero ¿un bebé encima de eso? Parecía demasiado pronto para poner esa carga adicional en su salud. Esperaba que estas mujeres supieran lo que estaban haciendo.

	—Bueno, me alegro de que estés mejor, y me alegro de que estés feliz aquí —dije—, pero ¿realmente no preferirías ir a casa donde no tienes que usar un collar y estar encadenada a tu esposo? Todavía me parece mucho la esclavitud, ¡ya sea que las mujeres se hayan ofrecido voluntarias o no! Admito que estar encadenada a Cat no ha sido tan malo, pero tener que pedirle que me suelte para que pueda orinar es un poco demasiado.

	Ambas me miraron como si hubiera perdido la cabeza. 

	—¿Por qué debería desencadenarte cuando eres tú quien lleva la llave? —preguntó Alanna con curiosidad.

	—¿Qué quieres decir? —pregunté con irritación— ¡Es el que tiene un bolsillo en su chaleco, no yo! Son las mujeres las que deben ser esclavizadas aquí, ¿verdad?

	—No —dijo Alanna con firmeza—. Podemos dejar que los hombres crean eso, pero siempre hemos sido las guardianas de las llaves, desde el principio ¿Para qué pensabas que era este bolsillo en tu faja? —exigió, extendiendo la mano para tirar del que estaba en mi cintura. Es para llevar tu llave.

	 


Capítulo 12

	 

	¡BIEN, SUFICIENTE DECIR QUE, EN ESTE PUNTO, ¡USTEDES podrían haberme golpeado con una pluma de Bregnata! No era de extrañar que no hubiera recibido la verdadera historia de este planeta, ya que, por suerte, había obtenido la mayor parte de mi información de un hombre.

	—Y los chicos realmente no han descubierto esto, ¿eh? —No lo había descubierto de inmediato yo misma, pero solo había estado aquí por unos días y los machos nativos habían tenido un período considerablemente más largo de tiempo para reflexionar sobre su situación. Sin embargo, si nunca estaban solos sin la asistencia de una mujer, tal vez no tuvieran muchas oportunidades de discutirlo entre ellos.

	Cat, por ejemplo, había sospechado que los machos al menos habían aprendido a trabajar dentro del sistema, tal vez al darse cuenta de que todo lo que tenían que hacer para obtener un poco de acción era enojarse, ¿pero entendían realmente toda la historia? De alguna manera, lo dudaba, porque la conspiración era demasiado universal, contenía demasiadas sutilezas y había durado demasiado tiempo, y los hombres de Statzeel no me parecían del tipo que habría hecho la vista gorda a tales actividades si ellos supieran de ellas. Es cierto que podrían darse cuenta de que las mujeres usaban el sexo para mantener la paz, ¿pero la crianza selectiva? Dada la naturaleza de las bestias, dudaba seriamente de que pudieran haber sabido esa parte y aun así haber estado de acuerdo. A la mayoría de los hombres no les gustaba particularmente tener que criar hijastros, ¡y esto iba mucho más allá de eso!

	Aun así, si bien podría haber sido bastante obvio para la mayoría de los hombres que sus mujeres los estaban controlando, especialmente se la estaba chupando cada vez que se ponían un poco irritados, estaba el hecho de que ninguno de los hombres hubiera visto la imagen más amplia. 

	—No son demasiado brillantes, ¿verdad? 

	Alanna y Ranata intercambiaron una mirada significativa.       

	—Supongo que no. 

	Lo pensé por un minuto, tratando de procesarlo todo. ¡Qué empresa asombrosa: una civilización entera se mantuvo estable por un género sin el conocimiento, o incluso la cooperación, ¡del otro! Quede atónita de solo considerarlo. ¡La vida típica de tu vecindario no era nada en comparación con esto! 

	—Bueno, tengo que admitir que estoy impresionada —dije. Entonces se me ocurrió otra idea—. Entonces, ¿qué, estás reclutando activamente en la Tierra, o simplemente lo están dejando al azar? 

	—Hasta ahora, solo hemos intentado recuperar a las que ya están esclavizadas, pero el reclutamiento activo podría no ser una mala idea —dijo Ranata reflexivamente. 

	Pensé que era interesante que ella ya sonara como uno de los nativos cuando dijo eso. Obviamente, no les había costado mucho ganársela, lo suficiente para comer, un buen hogar y un hombre al que todos parecía gustarles. No era de extrañar que hubieran tomado mujeres que ya eran esclavas. Este tipo de esclavitud era la que cualquier antiguo esclavo consideraría como un paso definitivo, y convencer a los involucrados era bastante fácil. La misma Ranata parecía estar muy feliz y contenta, y obviamente no tenía intención de irse conmigo, aunque si hubiera podido encontrarla un poco antes, probablemente lo habría hecho. Me alegré de que ella estuviera feliz, pero hubiera evitado pasar tiempo explicándole esto a mi padre, ya que no podía decirle toda la verdad. Estas mujeres habían guardado su secreto durante mucho tiempo y no tenía la intención de ser la que hablaba en toda la galaxia y arruinaba generaciones de trabajo difícil, porque había sido un trabajo, ¡no había duda de eso!

	—Bueno, si quieres, podría pasar la información cuando regrese a la Tierra, pero me llevará un tiempo llegar allí. No estamos exactamente al otro lado del estanque, ya sabes. Luego me puse a pensar que podrían estar haciendo esto de manera equivocada.

	 —Sabes, podrían hacer esto mucho más rápido si usas hombres humanos, en lugar de mujeres, o incluso eso, solo donas esperma. Podrías producir una generación entera de niños cruzados, y solo tendrás que hacerlo una vez. Sin embargo, tengo que decirte que si crees que podrás liberar a los hombres y mantener las cosas como están ahora, es probable que estés soñando. Las cosas no son tan pacíficas en ningún otro planeta que haya visitado. Tus hombres podrían haber sido casos extremos, pero créeme, hay muchos otros que te matarán tan pronto como te miren. Tomemos los Nedwuts, por ejemplo ¡Me sorprende que incluso los dejen aterrizar en tu planeta!

	Alanna se mostró algo alarmada por esto. 

	—¡No lo hacemos! —dijo ella lacónicamente— ¿Me estás diciendo que los has visto aquí?

	—¡Puedes apostar tus botas a que lo hice! —dije rotundamente—. Un grupo completo de ellos nos recibió en el camino desde el puerto espacial y nos habrían hecho prisioneros a Cat y a mí si Cat no hubiera estado tan obviamente dispuesto a eliminar a un par de ellos.

	—¡Esto debe ser informado! —dijo Alanna, poniéndose de pie—. Son una raza perversa, perturbadora. La pena por estar en la superficie de nuestro planeta es la muerte, y los Nedwuts lo saben.

	Bueno, esto era algo bueno. Sobre todo, porque, a pesar de mi intención original de quedarme callada, ¡me había pasado al hablar de ello! Al menos la ley no perseguiría a Cat por matar a algunos de ellos, aunque no estaba tan segura de eso en ese momento. Pensé que estaba siendo un poco feliz yo misma, pero dado lo que sabía sobre los Nedwuts, realmente no podía culparlo por tomar la oportunidad de vengarse de ellos por lo que le habían hecho a su planeta. Quiero decir, probablemente yo no habría desaprovechado la oportunidad de matar algunos de ellos y no tenía tanto rencor contra ellos como Cat. Concedido, habían secuestrado a mi hermana, pero al menos ella estaba viva y bien. No se podría decir lo mismo de ninguna de las personas de Cat.

	—Había cuatro de ellos que regresaron por el camino que tomamos para llegar aquí —le dije a Alanna—. Todos montados y armados hasta los dientes, y confía en mí, estaban buscando problemas.

	—¡Siempre están buscando problemas! —dijo Ranata mientras una sombra de miedo y repulsión cruzaba su rostro—. No creerías que alguna vez me agradaría la idea de ser vendida a alguien como esclava, pero después de ser su prisionera, hizo que mi primer amo pareciera un verdadero gatito.

	—Hablando de eso, ¿dónde está Cat, de todos modos? —pregunté— No lo encadenaste en alguna parte, ¿verdad? 

	Ranata puso los ojos en blanco. 

	—¡Por supuesto no! Aunque parece que debería estarlo ¿Dónde dijiste que lo encontraste?

	—En el mercado de esclavos en Orpheseus Prime —contesté— ¿No es genial?

	—Él es... diferente —dijo Ranata con cautela— ¿Qué vas a hacer con él ahora? —lo hizo sonar como si ahora que la hubiera encontrado, no tendría más uso para Cat. Sabes, en cierto modo me había olvidado de que mi hermana pequeña no era exactamente la herramienta más afilada del cobertizo. 

	Sonreí y creo que en realidad me sonrojé. 

	—Creo que lo mantendré.

	Ranata parpadeó y sacudió la cabeza con incredulidad.        

	—¿Tú? ¿Mantener un hombre? ¿Un hombre extraterrestre? Jack, ni siquiera te gustan los hombres, ¡de ningún tipo! ¡Tú nunca has tenido uno!

	—Bueno, estoy segura de que no quiero estar con una mujer, si eso es lo que estás tratando de decir —¡Sé que sonaba más que un poco exasperada con Ranata, pero, oye, estaba molestando a mi Cat!— Además, ¡yo amo a Cat! Él es... diferente —dije—, haciéndome eco de Ranata por no haber una mejor explicación, porque Cat realmente era diferente, en una multitud de formas.

	—Bueno, tendría que serlo, ¡para que lo ames! —dijo Ranata rotundamente— ¡Fuiste la enemiga de los hombres más confirmada que he visto! 

	—No los odiaba —objeté, revolviendo mis plumas solo un poco—. Simplemente no me gustaban, bueno, la mayoría de ellos, de todos modos. Algunos de ellos no eran tan malos.

	—Sí, pero nunca quisiste mantenerlos cerca —me recordó—. Al menos, no por mucho tiempo.

	—Es cierto —admití. No podía simplemente decirle que la razón principal por la que no me había quedado con uno antes era porque no me gustaba la pérdida de control que sentía cuando estaba "bajo la influencia de ellos". Pero no sucedía cuando se trata de estar con Cat. Él era... diferente. Entonces me di cuenta de cuál era la diferencia—. Supongo que no amaba a ninguno de los otros lo suficiente como para... —Hice una pausa mientras dejaba escapar un suspiro reprimido—, dejarme ir y confiar en que no se aprovecharía de mí en mis... momentos de debilidad. Además, los demás siempre me arruinaban la mente hasta el punto de que no podía funcionar. Cat no me afecta de esa manera; es más como... bueno... un socio en lugar de un competidor ¿Tiene sentido? Me siento cómoda con él.

	—¿Cómo tener un gato acurrucado en tu regazo?

	—Más o menos, solo que no siempre es un gatito, es bastante fuerte; deberías ver la forma en que maneja una espada, ¡Ranata! ¡Honestamente, es francamente impresionante! Es muy sexy, también, y...

	—Sí, vi la herramienta —Ranata comentó secamente—. Esa es el arma más letal que he visto. 

	—Sis, ¡no tienes idea! —exclamé—. Es como... bueno, no puedo decirte cómo es porque no tengo nada más con qué compararlo; Quiero decir, ¡nada más se acerca! Cat parece pensar que su planeta fue destruido porque los hombres de otros mundos estaban perdiendo a sus mujeres frente a los Zetithians, ¡y yo, por ejemplo, lo creo!

	—Me suena bastante engreído —comentó ella.

	—Bueno, ya sabes, cuando una afirmación es cierta, no es arrogante decirlo. Lo que quiero decir es que cuando me dijo que me daría alegría como nunca antes había conocido, ¡no estaba bromeando! Honestamente, Sis, si fuera como cualquier otra cosa que estuviera tratando de vender, te dejaría que lo probaras, pero podrías decidir que te gusta demasiado y me lo robarías —me reí entre dientes mientras recordaba lo asustada que estaba. Había pensado que perdería a Cat por Ranata, y ahora que finalmente la encontré, me sorprendió muchísimo que tuviera un marido al que amara lo suficiente como para querer seguir siendo su esclava. Ciertamente, no iba a dejar que ella percibiera ni siquiera el líquido coronal de Cat, de hecho, estaba considerando no hablarle de eso en absoluto. Y no tengo ninguna intención de dejar que eso suceda—. Como dije, lo estoy conservando.

	—Y no soñaría con intentar robártelo —dijo Ranata con dulzura—. Quiero decir, ¡todavía no puedo superar tu enamoramiento! ¡Es tan maravilloso, y estoy tan feliz por ti! Mamá también lo estará, ya sabes —agregó—. Después de todo, se rindió contigo hace mucho tiempo.

	—¡Sí, como desde el nacimiento! —gruñí—. Nunca fui el tipo de hija que ella quería. Por supuesto, entonces ella te tenía, ¡y tú eras perfecta! Lástima que tuve que ir y dejar que esos malditos Nedwuts salieran corriendo contigo. 

	—¡Como si pudieras haberlos detenido! —dijo Ranata con desprecio— ¡De verdad, Jack! ¿Quién crees que eres? ¿Algún tipo de super mujer? ¡Dios mío, eran seis! ¡No tuviste oportunidad! Probablemente te habrían matado si hubieras intentado detenerlos. —se detuvo por un momento, respirando hondo, aunque algo tembloroso, antes de continuar—. Esa era la única cosa que tenía a la que aferrarme, Jack. Podrían haberme tomado, pero al menos no te mataron en el proceso. Saber que todavía estabas viva y libre y que tenías tu nave y podías ir a donde quisieras... es una de las cosas que me mantuvo sana. 

	—Bueno, si te ayudó a creerlo, me alegro —dije de forma rotunda—, ¡pero no podrías haber imaginado ni por un momento que los dejaría llevarte y luego seguir mi camino alegre! ¡No después de haber sido secuestrada por esos bastardos! Fui tras de ti, Sis, y he estado buscando por todas partes en toda la galaxia. Y ya sabes —agregué reflexivamente—, es una muy buena cosa que los humanos sean tan raros aquí, y que fueras tan hermosa, o nunca hubiera podido rastrearte ¡Habla de tu clásica aguja en un pajar!

	—¿Aguja en un pajar? —repitió ella— ¿Qué diablos significa eso?

	Había olvidado que Ranata nunca había compartido mi fascinación con antiguas figuras del habla. Por supuesto, el hecho de que aprendiera la mayoría de ellos mientras la buscaba hacía que fuera poco probable que hubiera escuchado muchas de ellas, pero nada de eso importaba ahora que la había encontrado. 

	—Algo muy difícil de encontrar —contesté—. El significado literal no es importante, pero es uno de esos casi imposibles, Ranata. No es del todo imposible, claro, pero muy cerca de eso.

	La miré fijamente, finalmente, comenzando a ver a mi propia hermanita frente a la mujer que tenía delante. Fue difícil verla de esa manera, y aunque sé que podría haberlo esperado, lo gracioso fue que nunca lo hice. Oh, sabía que ella había sufrido como esclava, pero que ella no habría seguido siendo la misma niña bonita que recordaba era un pensamiento que no me había permitido tener. Siempre había asumido que simplemente la encontraría, la rescataría y luego la llevaría a casa. La idea de que ella no solo estaría casada con alguien, sino que también llevara a su hijo, nunca había entrado en mi cabeza ¡Y no queriendo volver a casa! ¡Bueno, esa fue la parte que fue más difícil de tragar!

	Pero aquí estaba ella, felizmente casada y teniendo un bebé, aunque estaba en una condición que, aunque sin duda mejoraba, decía mucho sobre la forma en que había estado cuando su esposo, Dantonio, la había rescatado. Para ser perfectamente honesta al respecto, todavía tenía problemas para entender el hecho de que ella ya había sido rescatada y no me necesitaba. Incluso estaba un poco molesta de que él hubiera llegado a ella antes que yo. Quiero decir, ¡la había estado buscando durante seis años! ¿Qué había hecho él? Probablemente tropezar con ella en un mercado de esclavos de la misma manera que había encontrado a Cat. Era demasiado fácil para él, si me preguntas. He trabajado mucho más duro para encontrarla. Simplemente había tenido suerte. No era justo.

	Por supuesto, nada en la vida era realmente justo, especialmente el destino que Ranata se vio obligada a soportar simplemente porque tuvo la desgracia de estar en el lugar equivocado en el momento equivocado. Nunca había hecho nada en su vida para merecer tal tratamiento, y dudaba mucho que Cat también lo hubiera hecho. Aun así, había sucedido, y aunque podría haber sido egoísta de mi parte, necesitaba saber más.

	—Hermana —dije, mi voz sonaba un poco temblorosa—, ¿qué te pasó? Quiero decir, sé dónde has estado y un poco sobre algunas de las personas a las que has pertenecido, pero eso es todo lo que sé. ¿Puedes contármelo? —dudé por un momento, pensando que probablemente preferiría olvidarlo todo que recordarlo, aunque siempre escuchas que es mejor no guardarlo todo para ti—. No tienes que hacerlo si no quieres, pero, creo que necesito saberlo para poder compensarlo de alguna manera. Tal vez tome algo de su dolor conmigo misma, posiblemente haga que sea menos una carga para ti al compartirlo, no lo sé. No sé si ayudaría o no, pero... —estaba tambaleándome un poco allí, y, afortunadamente, ella vino a mi rescate esta vez, cortando misericordiosamente mi explicación.

	—No serías la primera a la que se lo dijera, Jack, —dijo en voz baja— Alanna lo sabe y Dantonio también ha escuchado mi  historia. No sería difícil para mí decirla de nuevo —pensé que ella  dudó un poco en ese momento, tal vez dándose cuenta de que esta vez podría ser más difícil. Después de todo, Alanna y Dantonio probablemente eran prácticamente desconocidos cuando les conto su historia, y aunque su historia podría haberlos entristecido, yo era su hermana y la conocía y la amaba desde que nació. Podría hacer una diferencia—. Pero, por favor, Jack —continuó—: solo prométeme una cosa, ¿quieres? Cuando regreses a la Tierra, ¿lo limpiarías un poco cuando se lo cuentes a mamá y papá? Preferiría que no supieran todos los... detalles.

	—Ni siquiera tienes que decirme todos los detalles sangrientos si no quieres —dije, aunque considerando el tamaño del nudo que tenía en la garganta, fue sorprendente que pudiera hablar en absoluto.

	—No  —dijo ella—. Tú eres la que me ha estado buscando, Jack. Necesitas escuchar todo eso, ¿no?

	Asentí de mala gana. 

	—Sí lo hago. Quiero decir, realmente no quiero saberlo, pero tienes razón; lo necesito.

	Ranata se recostó en su silla, colocando sus manos sobre su vientre embarazado, aunque no era lo que más le convenía o si estaba tratando de proteger a su hijo de tener que escuchar, no podría haberlo dicho. Tal vez era más reconfortante que cómodo, casi como sostener a tu hijo por nacer en tus brazos, aunque nunca he estado en esa condición, no podría haberlo sabido.

	—Sabes lo que pasó cuando me tomaron, por supuesto —comenzó—. Los Nedwuts me agarraron y me sacaron de allí antes de que alguien tuviera la oportunidad de reaccionar. Parecía un momento tan inesperado en ese momento, pero a menudo me preguntaba si no lo habían planeado porque tenían un transporte listo y esperando, incluso había un conductor sentado en él, todo listo para despegar. No puedo estar segura, por supuesto, pero si ese fuera el caso, creo que podría haber sido secuestrada sin importar dónde estuviera. Y si bien es posible que estar en ese lugar contigo lo haya hecho más conveniente para ellos, también es posible que si no hubieras estado allí no hubiera cambiado nada.

	Le sonreí, agradeciéndole el sentimiento, pero al mismo tiempo, se me ocurrió que probablemente solo me estaba diciendo esto para hacerme sentir mejor. Comencé a decir: “sólo los hechos, señora”, pero intentar no inyectar un poco de ligereza en su historia no hubiera sido práctico. Sin embargo, al no entender la referencia, podría no verla como una broma de todos modos. Contuve mi lengua y la dejé continuar sin comentar. Después de todo, era su historia y dependía de ella contarla de la forma que ella deseara.

	—Si nunca vuelvo a ver a otro Nedwut mientras viva, sería demasiado pronto —comentó—. No solo son malos y odiosos, sino que también apestan, y les gustaba ponerse en mi cara y respirar su hedor asqueroso y contarme todos los horrores que me tenían guardados si no me tranquilizaba, me callaba y cooperaba. Por supuesto, no cooperé, y no tuvieron reparos en golpear a una mujer, ni parecían considerar que cualquiera que quisiera comprarme preferiría que estuviera en perfectas condiciones. Para cuando finalmente me vendieron, estaba tan destrozada que me sorprende que alguien incluso quisiera mirarme, y mucho menos pagar un buen dinero por mí.

	—El hombre que me compró aparentemente solo pensó que tener un esclavo humano sería interesante ya que, dado que la esclavitud no es una costumbre de la Tierra, es muy raro encontrar a uno de nosotros vendido. Su nombre era Jalavar, y él era un comerciante de Econian. No sé si alguna vez has estado en Econia, pero la gente allí es más reptiliana que cualquier otra cosa, y todos me dieron miedo incluso más que los Nedwuts, ¡si puedes creer que eso es posible! También era un planeta realmente desagradable. Caliente, humeante, e incluso las plantas eran horribles, se supone que como la Tierra prehistórica debería haber sido, ¡pero mucho más fea! De todos modos, era como un planeta donde los dinosaurios no solo no se habían extinguido, sino que se habían convertido en seres inteligentes. Bueno, digo inteligentes, y si bien podrían haber tenido cerebro, todavía eran un montón de monstruos, y cuando se metían en peleas, por lo general era a muerte, y luego los ganadores se comían a los que perdían ¡Fue horrible!

	Suprimiendo un estremecimiento de repulsión, yo misma, me sentí un poco contenta de haber logrado perder una visita a ese planeta en particular. 

	—¿Cómo te escapaste de allí?

	—Oh, Jalavar decidió que había tenido suficiente de mí después de un tiempo, y pensó que sabría mal, así que, en lugar de comerme, me vendió a un traficante de esclavos que se dirigía a Dracus Five.

	Habiendo escuchado eso, no sabía si reír o vomitar, pero, en cambio, decidí agregar mi parte a la historia.

	—Ahí es donde recogí tu rastro —dije—. Después de haber intentado, sin éxito, seguir a los Nedwuts, comencé a golpear todos los planetas que tenían un mercado de esclavos, pero cuando llegué a Dracus, ya habías estado allí y te habías ido. ¡Pagué un montón por la información de que le habían llevado a Sallonius, solo para llegar allí y descubrir que me habían engañado con ese trato! Regresé a Dracus y le di una paliza a la pequeña bola delgada que finalmente admitió que no tenía idea de dónde habías ido, solo que te habían vendido a un extraterrestre que, según su descripción, parecía algo así como un gorila.

	—Celarnus —gimió Ranata—. Fue lo peor, creo, y quería aparearse conmigo ¿Tienes idea de lo difícil que es desalentar a un gorila en celo?

	Consideré esto por un momento y, habiendo conocido al chico, opiné que nada menos que un rifle de pulso lo habría frenado. 

	—Podrías haberle arrancado las bolas, supongo —sugerí—. Eso podría haberlo hecho menos, um, amoroso.

	—Bueno, lo intente —admitió—. Pero solo lo hizo enojar.

	No podía imaginarme por qué... 

	—Lo molesto lo suficiente como para venderte, ¿verdad? 

	Cuando le pregunte, Celarnus solo me había dicho que el servicio que Ranata le había prestado no había sido satisfactorio, pero no había explicado exactamente qué tipo de servicio había sido. Se me ocurrieron algunas conjeturas propias, y afortunadamente no sexuales, por las cuales ella no lo había complacido y, por lo tanto, no lo había matado de plano. Si hubiera sabido que había violado a mi hermana, probablemente lo habría hecho. Supongo que se habrá dado cuenta antes de que dijera demasiado.

	—Bueno, sí, me vendió, está bien —dijo—, pero eso fue principalmente porque no me quedé embarazada. Quería hijos que parecieran menos simios, pero cuando no funcionó, me vendió a otro comerciante. Este pensó que estaba demasiado gorda y no me alimento.

	Ranata nunca había estado gorda, y no podía imaginarme por qué alguien hubiera pensado que lo era y lo dije.

	—Bueno, si alguna vez hubieras visto al hombre, habrías sabido por qué se sentía así. Era un Kitnock y básicamente se ven como... bueno, palillos de dientes.

	No tenía que pensar demasiado para saber exactamente a quién se refería. 

	—¡Oh, sí, lo recuerdo! ¿Un tipo alto y delgado con una boca lo suficientemente grande como para tragarse una sandía?

	—Ese es el único —dijo ella.

	Asentí. Oh, sí, lo recordaba bastante bien, ¡de verdad! 

	—Le rompí el brazo tratando de obtener información de él —dije, sonriendo ante el recuerdo. Recuerdo que me arrepentí un poco en ese momento, pero ahora...

	—¡Oh Jack! —exclamó Ranata con regocijo no reprimido— ¡No lo hiciste!

	—Sí, lo hice —dije con firmeza—. Fue un verdadero idiota al respecto, también. Trató de arrestarme por asalto y agresión, o como sea que lo llamaran en ese planeta. Soborné al policía y me dejó ir, probablemente porque no le gustaba el Kitnocks más que a mí.

	Ranata se disolvió en una risa indefensa, y por una vez, estaba encantada de poder informar que había hecho tal cosa, ya que la hizo reír. ¡Dios sabe, ella tenía pocas razones para reírse en los últimos seis años! Algo así me hizo desear haberle podido informar, sinceramente, que le había arrancado las bolas al gorila. Entonces se me ocurrió algo más y, por supuesto, solo tuve que preguntar...

	—Por cierto, Sis, y no tienes que responder esto si no quieres, pero ¿cómo fue el sexo con el gorila? —Ranata hizo una mueca que recordaba la que había hecho cuando mamá la hizo intentar probar alguna verdura exótica u otra (olvido de qué planeta se suponía que provenía, aunque probablemente fue porque allí crecían muchas cosas raras que se suponía que eran extremadamente buenas para ti, pero que, desafortunadamente, olía un poco a mofeta mojada.

	—Acerca de lo que esperas —respondió ella—. Más bien repugnante, aunque afortunadamente por lo general era rápido. Pesaba una tonelada, pero, por su tamaño, tenía la polla más pequeña que jamás hayas visto.

	Lo que coincidió con todo lo que había escuchado sobre tener relaciones sexuales con un gorila, bueno, los chicos se parecían a ellos, eso es. Nunca había escuchado que alguien realmente lo hiciera con uno real. Entonces se me ocurrió que, junto con su conducta sexual inapropiada, podría tener otra razón para volver allí y matarlo algún día.

	—¿Cómo te lastimaste la pierna? —exigí—. No fue el gorila, ¿verdad?

	—No —respondió ella—. Fue el siguiente después de eso. Según él, por cierto, su nombre era Crapenit, no podía hacer nada bien, y cuando finalmente tuve suficiente de ser golpeada, intenté escapar una noche. No tengo idea de adónde habría ido, por supuesto, pero lo intenté de todos modos y me perdí en el bosque y me caí, bueno, en un acantilado, en realidad, aunque no particularmente alto, y me rompí el tobillo. Crapenit era un verdadero sádico y parecía disfrutar del hecho de que estaba herida y no hizo nada al respecto, solo me hizo cojear usando una vara como muleta hasta los barrios de esclavos. Uno de los otros esclavos me ayudó a envolverlo, pero nunca se curó bien.

	—¿No pueden hacer nada por eso ahora? —pregunté— ¿Ya sabes, como reemplazar la articulación o algo así?

	—Probablemente —admitió—. Pero realmente ya no duele mucho, simplemente se curó torcida. Podría verlo después de que nazca el bebé.

	Asentí. 

	—Haz eso —dije—. Quiero poder decirle a mamá que estás en buena forma, ya sabes.

	—¡Pero estoy en buena forma! —protestó Ranata—. Bueno, en la mejor forma en la que he estado durante mucho tiempo, de todos modos ¡No, en serio, Jack! ¡Me siento genial!

	Todavía era bastante escéptica sobre eso. 

	—Bueno, no lo tomes a mal, Sis, ¡pero te aseguro que no lo pareces!

	—Tú lo haces, sin embargo —dijo ella con una cálida sonrisa—. Te ves maravillosa.

	—Oh, eso es sólo el trabajo de maquillaje —dije con un gesto desdeñoso—. O podría ser que estés feliz de verme.

	—Bueno, eres un espectáculo para los ojos adoloridos —estuvo de acuerdo.  

	—Tú también, Sis —dije—. Igualmente.

	Tuve la sensación más extraña en mi pecho en ese momento, como si me doliera el corazón o algo así. Supongo que era algo que tiraba de las cuerdas de mi corazón, o eso o estaba teniendo un infarto coronario. No sería solo un fiasco, pensé ¡Finalmente localizar a Ranata y luego ir y tener un maldito ataque al corazón! Por supuesto, sabía muy bien que mi corazón estaba funcionando bien, si podía creer el escáner médico en la nave, eso es. No, no era un ataque al corazón, decidí; era algo más.

	—¿Dónde está Cat? —pregunté, de repente dándome cuenta de lo que estaba mal conmigo. No había estado separada de Cat desde que lo había arrastrado a mi nave. Todo lo que era, que lo echaba de menos. Nunca había amado a un hombre lo suficiente como para extrañarlo, y probablemente fue por eso por lo que no había podido identificar el sentimiento.

	—Está por aquí en alguna parte —me aseguró Ranata—. Será mejor que encuentre a Dantonio, y los presente a los dos antes de que encuentre a Cat y se vuelva loco.

	—¿Y por qué haría eso? —exigí con bastante entusiasmo—. Cat es un buen chico.

	—Bueno, ya sabes cómo son los hombres por aquí —dijo— ¡Un minuto lo están haciendo bien y al siguiente están tan enojados que no pensarías que son la misma persona!

	—Oh, sí, eso es correcto —dije—. Estaba olvidando lo molestos que son. Pero ya sabes, Cat tiene una teoría sobre eso. Él piensa que los chicos solo pretenden enojarse para que las mujeres jueguen con sus dings-dongs todo el tiempo.

	—Oh, no creo que eso sea cierto en absoluto —Ranata no estaba de acuerdo—. Sólo tienen ánimos muy volátiles.

	—No lo sé —dije dubitativamente—. Cuanto más lo he pensado, más creo que podría tener razón. Establecimos una tienda en el pueblo y este chico estaba llamando mentiroso a Cat un minuto y luego le compraba un poco de gelatina de dientes al siguiente. Lo que quiero decir es que, si realmente no creyera en la oferta de ventas y eso lo enfureciera lo suficiente como para casi pelearse con Cat por eso, ¿por qué demonios nos compró algo?

	Ranata se libró de tener que responder a esto cuando un hombre irrumpió en la habitación, exigiendo saber quién era ese demonio de pelo largo y orejas puntiagudas en el comedor comiendo pastel.

	—Será mejor que agarres su polla y lo encierres antes de que lo mate, Sis —gruñí, poniéndome de pie de un salto y alcanzando instintivamente mi pistola, que, por supuesto, no tenía conmigo porque Cat todavía la llevaba. Como resultado, me vi obligada a recurrir al combate verbal o los puñetazos—. Para tu información, muchacho, mi Cat no es un demonio, y te agradeceré que no digas una mierda como esa sobre él —mirando hacia atrás, supongo que podría haberme inclinado a su nivel y decirle que no tenía nada loco de seis dedos, pero en ese momento, "muchacho" era un epíteto tan elocuente como pude evocar.

	La reacción de Ranata a este intercambio fue estallar de risa. 

	—¡Oh, Jack! ¡Tranquilízate! —se rió—. Este es mi marido, Dantonio.

	Retrocedí solo un poco, pero aun así lo miré un poco sospechosamente ¡Así que este era el punk que había tenido la audacia de comprar a mi hermanita como esclava! Sabes, a pesar de todo lo que me había contado sobre su vida y lo feliz que estaba ahora, en ese momento se me ocurrió que podría haberle lavado el cerebro para creer toda esa basura. Entonces recordé mi intención original de matar al bastardo, y todavía no estaba convencida de que no fuera una buena idea, y esto era aparte del hecho de que acababa de referirse a mi querido y dulce Gatito como un demonio.

	—¿Jack? —Dantonio hizo eco con sorpresa. Podría haber sabido quién era yo, o tal vez no, pero, de todos modos, todavía me parecía un poco agresivo, y para ser sincera, no me hubiera importado meterme en una pelea con él, ¡ni un poquito! De hecho, lo esperaba con ganas, aunque no fuera por otro motivo que no fuera el sentir que había sido muy desconsiderado al dejar a mi hermana en estado cuando estaba medio muerta de hambre. Aunque tan flaca como era Ranata, me sorprendió un poco que ella hubiera podido concebir, y tal vez él también lo había estado. Aun así, si alguien me hubiera consultado, lo cual, por supuesto, nadie lo había hecho, creo que hubiera recomendado que le dieran algo de tiempo para que se recuperara un poco primero. Pero entonces, una falta general de consideración para cualquiera, pero para ellos mismos, era una de esas cosas que no me gustaban de muchos de los hombres que había conocido a lo largo de mi vida. Hasta ahora, este no me había impresionado mucho porque, tal como lo veía, no había hecho nada más que pagar por el afecto de Ranata con un poco de comida y un lugar agradable para vivir. Ella no había tenido la oportunidad de enamorarse de Dantonio y luego casarse con él por su propia voluntad ¡La había comprado!

	Sé que probablemente estás pensando que yo tampoco era mejor, ya que había hecho prácticamente lo mismo con Cat, pero realmente no lo había hecho. Nunca había tenido ninguna intención de mantener a Cat como mi esclavo, y tampoco había deseado nada más de él que su ayuda para encontrar a Ranata, al menos, para empezar, eso es. Y en mi defensa, Cat había sido el que estaba olfateando a mi alrededor y queriendo aparearse ¡Ciertamente no había sido mi idea! No lo había obligado a hacerlo, ni se lo había pedido, pero no estaba tan segura de Dantonio. Él podría haber forzado a Ranata, y dado todo lo que había pasado en el pasado, probablemente le habría parecido un romance torbellino. Quiero decir, después de haber sido violado por un tipo que parecía un gorila, ¿cuánto podría empeorar?

	Dantonio y yo nos quedamos parados allí por unos momentos, cada uno de nosotros tratando de mirar al otro, y realmente creo que, si hubiéramos estado a la intemperie, habríamos estado dando vueltas como un par de perros enojados, atacándonos. Afortunadamente para nosotros, aunque sobre todo para Dantonio porque no tengo dudas de que podría haber limpiado el piso con él, Ranata tenía mucha experiencia en atenuar algunas situaciones bastante explosivas. 

	—Sí —dijo con firmeza—. Jack. Mi hermana ¿Sabes, tu cuñada?

	Dantonio, sin duda, la escuchó, pero su mirada beligerante nunca vaciló. Si su expresión era algo para pasar, era bastante obvio que él ya sabía exactamente quién era yo y también exactamente por qué estaba allí. 

	—No puedes tenerla —dijo uniformemente—. Si estás aquí para quitármela, lucharé hasta la muerte si es necesario. Es mía y lleva a mi hijo.

	Mi primer pensamiento fue que, después de hacer una declaración como esa, los hombres de Statzeel, o al menos este en particular, realmente no sabían sobre el programa de cría selectiva, de lo contrario nunca habría sabido con certeza que el niño era de hecho suyo. Dada la manera posesiva en que obviamente veía a su esposa y su hijo, me hubiera odiado ser quien le dijera que el resto de los hijos de Ranata no compartirían esa distinción. Por otro lado, me sentía un poco rencorosa, y podría haber disfrutado diciéndoselo, aunque solo fuera para hacer su vida miserable. Por supuesto, haber jurado guardar el secreto lo convirtió en un punto discutible, de todos modos, así que no lo hice.

	Quizás fue porque había estado escuchando la historia de las horribles experiencias de Ranata durante los últimos seis años y, por lo tanto, estaba preparada para una pelea; pero en lugar de tranquilizarme de alguna manera que Ranata fuera amada y cuidada, las palabras de Dantonio solo me hicieron darme cuenta de que, si solo hubiera logrado alcanzarla solo seis meses antes, nada de esto habría sucedido. Por la forma en que lo vi, él, y solo él, era la razón por la que no podía llevar a mi hermana a casa, y en lo que a mí respecta, él era simplemente otro dueño de esclavos.

	—¡Debiste haber esperado! —siseé— ¡Sólo mírala! Ha sido golpeada y muerta de hambre y, ¿qué haces de inmediato? ¡Ir y montarla con un niño! ¿Que estabas  pensando? "Mi hijo" —dije, burlándome de él—. Si quieres tener más hijos, muchacho, ¡entonces deberías preocuparte un poco más por la salud de su madre! Demonios, ¡quizás ni viva para entregarlo! ¡Por piedad, Dantonio! ¿No podrías haber mantenido tu polla en tus pantalones por un tiempo más largo?

	Lo absurdo de mi última pregunta golpeó fuerte a Ranata y ella comenzó a reír histéricamente y se arrodilló en su sofá. Lanzando una mirada mordaz en su dirección, murmuré: 

	—Bueno, no, supongo que probablemente no podrías haberlo hecho.

	Desafortunadamente, el sonido de la risa de Ranata causó que mi propia ira se disipara bastante más rápido de lo que me hubiera gustado. Con un suspiro cansado del mundo, me di cuenta de que, después de seis años, me estaba cansando de pelear todo el tiempo. Además, requería demasiado esfuerzo para mantener mi ira, especialmente a la luz del hecho de que Ranata todavía tenía las risitas.

	—Lo siento, Dantonio —me disculpé—. Supongo que todavía estoy enojada con todos los dueños anteriores de mi hermana. Sé que no es justo que te lo cuente todo, pero, para serte sincera, creo que me gustaría matar a un par de ellos, a menos que Ranata piense que la tortura sería un mejor castigo. Tal vez podrías darme una mano —Dantonio seguía tirándome dagas y estaba empezando a pensar que no tenía ningún sentido del humor. Nah, tal vez no—. Tal vez solo voy a buscar a mi Cat ¿Sabes, el demonio de pelo largo y orejas puntiagudas? —miré a Ranata y le pregunté— Oye, Sis, ¿crees que queda algo de pastel? A Cat realmente le gustan las cosas dulces. Puede que ya se lo haya comido todo. 

	—Si no lo hay —dijo con gusto—, entonces haremos unas galletas.

	—Me parece bien —dije—. Hace mucho tiempo que no tengo galletas ¿Recuerdas las que mamá solía hacer?

	—¡Claro que sí! —dijo— ¿Y creerías que nadie aquí había oído hablar de galletas hasta que las presenté?

	—No me sorprende ni un poco —dije—. Oye, si no te importa, ¿podríamos Cat y yo quedarnos unos días?

	—Me sentiría muy decepcionada si no lo hicieras —dijo—. Quédate todo el tiempo que quieras —sonriendo con brusquedad, ella agregó—. Y, Jack, gracias por venir tras de mí. Honestamente, si Dantonio no hubiera venido, realmente te habría necesitado.

	Sí, era la misma chica dulce que siempre había sido. Quizás no lo parecía, pero al menos sus experiencias no la habían dejado amargada y vengativa.

	—De nada, por supuesto —respondí—, pero como dije, hermana, no había nada más que pudiera haber hecho. No podría haberte dejado llevar y luego haber vivido el resto de mi vida sabiendo que te iba a decepcionar. Y gracias, también —le dije a Dantonio, quien todavía no estaba sonriendo, por cierto—. Al menos la alcancé esta vez, incluso si llegué demasiado tarde —le eché otro vistazo, pensando que ninguno de estos tipos parecía sonreír a  menos que alguna mujer tuviera sus manos sobre ellos ¡Sin sentido del humor!—. Oye, vaquero, ¡relájate! insté—. Ya me dijo que no te dejará.

	No, ella no lo dejaría, pensé con tristeza. A pesar de por qué querría quedarse con un chico rubio de ojos azules y de aspecto bastante insípido, con seis dedos en cada mano, estaba más allá de mi explicación. Bueno, está bien, por lo que no era malo, en realidad. Era solo que me gustaba más Cat. Quiero decir, Dantonio podría haber sido un poco guapo, ¡pero ese gran Cat me dejó sin aliento!

	Dejé a Ranata para hablar con Dantonio y que mejorara su humor, o que hiciera lo que fuera necesario para hacerlo feliz. Por supuesto, no se necesitaría mucha imaginación para encontrar los medios más efectivos. Honestamente, estos tipos tenían mentes de una sola pista, ¡era muy irritante! Quiero decir, claro, Cat quería aparearse todo el tiempo, ¡pero no se enojaba solo para que lo hiciera! Podría llegar a mi solo por ser su propio yo irresistible. No, cuanto más lo observaba y lo pensaba, más me convencía de que Cat había estado en lo cierto al respecto.

	También había llegado a algunas de mis propias conclusiones en ese momento, y me pareció que las mujeres podían, al menos en parte, compartir parte de la culpa por el mal comportamiento de sus hombres. Mi opinión era que no eran más que un montón de niños mimados, y pensé que las mujeres deberían dejar que se enfurecieran de vez en cuando, en lugar de recompensarlos constantemente por ello. Tal como lo vi, estos hombres se parecían mucho a los atletas estrella de las universidades que, después de haber sido idolatrados por todas las mujeres del campus, llegaron a la conclusión errónea de que podían salirse con la suya con cualquier cosa. El hecho de que no todas las demás mujeres en el mundo también acogieran con agrado sus atenciones estaba tan lejos de lo que comprendían, por lo que a veces el campeón ocasional terminaba siendo acusado de una violación que él creía plenamente que no cometió. 

	Por lo tanto, parecía importante que los hombres tuvieran a alguien cerca para derribarlos de vez en cuando, aunque solo fuera para asegurarse de que su comportamiento arrogante no se volviera intolerable. Atender demasiado sus caprichos los llevaría a esperar tal tratamiento todo el tiempo. Mientras veía el asunto, decidí que era culpa de las hembras, ya que un hombre solo tenía que ser guapo o poderoso para que las mujeres se arrastraran sobre él, ya sea que las tratara con respeto o no, eso solo podía alimentar la arrogancia de un hombre cuando las mujeres a las que ha tratado como mierda siguen arrastrándose hacia atrás para obtener más. Yo no lo entendí, nunca lo hice, y tal vez esa fue la razón por la que nunca me enamoré de nadie antes de conocer a Cat.

	Buscando en la casa, encontré a Cat dormitando en una silla en el comedor con un plato vacío y un vaso sobre la mesa frente a él. Me quedé en la puerta por unos momentos, mirándolo con cariño y pensando que ahora podríamos ir a casa. Ranata estaba segura y feliz, y yo era libre de pasar el resto de mi vida con Cat, haciendo casi lo que deseáramos. Todo parecía estar saliendo tan bien, pero debo admitir que todavía tenía algunas dificultades para comprender todo lo que había sucedido, y más aún porque mis años de búsqueda ya habían llegado a su fin. 

	Buscar a Ranata había sido mi vida entera durante tanto tiempo que parecía imposible que simplemente pudiera volver a comerciar como lo había hecho antes. También tendría a Cat conmigo, lo que seguramente cambiaría las cosas bastante. Luego se me ocurrió que, como en el caso de mi hermana, podría tener hijos algún día. Por supuesto, el hecho de que Cat y yo perteneciéramos a diferentes especies podría eliminar esa posibilidad, pero esas cosas no eran desconocidas, y era igual de probable que lo hiciéramos. Después de todo, si los humanos podían cruzarse con los Statzeelians, quienes, por lo que yo podía ver, eran más extraños que Cat, podría haber una posibilidad. Por ejemplo, Cat no tenía un dedo extra; los ojos y los dientes parecían ser las principales diferencias entre su gente y la gente de la Tierra, así como sus fluidos corporales bastante únicos.

	 Después de conocer a Cat y de amarlo, opiné que una raza como la suya no debería poder extinguirse. Haría mi parte para ver que no sucediera si mi procedimiento de prevención de concepción se invirtiera lo antes posible y luego veríamos qué sucedía. Este era un testimonio de lo que sentía por Cat, el que incluso comenzara a considerar hacerlo, especialmente porque nunca antes había tenido la tentación de hacerlo en el pasado. Estar con él me había cambiado incluso más de lo que mi búsqueda de Ranata había hecho, porque como me había vuelto de, suspicaz, cínica y difícil, Cat me devolvió el corazón sin ayuda.

	Debió de darse cuenta de mis ojos sobre él, porque comenzó a moverse en ese momento, se levanto de la silla para sonreírme adormecido. 

	—La torta estuvo muy buena —dijo—. Pero me ha dado ganas de dormir.

	—No tengo ningún problema con eso, Gatito —dije cálidamente—. Ahora mismo, todo lo que quiero hacer es acurrucarme contigo y dormir por lo menos durante un mes. Ahora que se acabó, ¡apenas estoy empezando a darme cuenta de lo cansada que estoy! Cansada de la persecución, cansada de la lucha, cansada de la preocupación... Ahora no queda nada por hacer sino ir a casa, si eso es lo que decidimos hacer ¿Hay algún lugar al que quieras ir o algo que te gustaría hacer?

	Cat negó con la cabeza. 

	—He estado en muchos lugares, he visto muchos mundos y su gente. Sería mejor verlos de nuevo como un hombre libre, tal vez, pero me parece que no deseo volver a ellos. Sin embargo, nunca he estado en tu hogar, y creo que me gustaría verlo.

	—Está bien, entonces nos vamos de vuelta a casa. Pero no de inmediato. Si el marido de Ranata no terminaba lanzando un gran berrinche por nada, ¡como parece que la mayoría de estos chicos hacen! Creo que me gustaría quedarme aquí por un tiempo y tomar un rato para estar solos. 

	Mirándolo con cariño, comenté:

	—Sabes, probablemente no tendría idea de qué hacer o a dónde ir, si no fuera por ti, Cat. Me imagino que me sentiría bastante perdida e inútil ahora mismo si no te hubiera encontrado.

	—Y yo sería propiedad de otra persona y aún estaría en cadenas —dijo. Sus labios se curvaron en otra sonrisa al agregar—, y no comería pastel. 

	—Bueno, probablemente tengas razón en eso —estuve de acuerdo—. Pero te diré una cosa, sin embargo: ¡no lamento lo más mínimo que no tengamos que escabullirnos de aquí en medio de la noche para correr otra vez por la jungla! Esos malditos swergs probablemente solo están esperando que regresemos por allí para poder vengarse. 

	Cat sonrió. 

	—Pero ahora tengo una espada real —dijo, palmeando la empuñadura—. Serían tontos si nos atacaran de nuevo. 

	—¡Fueron un grupo de idiotas por haberlo hecho la última vez! —declaré—. Sabes, Cat, ¡todavía creo que fue una de las hazañas más increíbles que he visto en mi vida! Me habrían matado si no hubieras estado allí ¡Ciertamente te debo una por eso! 

	—No, no lo haces —dijo sacudiendo la cabeza lentamente—, porque podría salvar tu vida todos los días durante los próximos cien años y aun así seguiré en deuda contigo. Me has dado vida, y libertad, así como tu amor. Matar bestias salvajes no es nada comparado con eso.

	—Sí, bueno, tal vez —dije, sintiéndome un poco avergonzada por alguna razón—. Escucha, ¡todo lo que hice fue pagar cinco créditos por ti, Cat! ¡Y ni siquiera era lo que valías!

	—¿Y cuánto valgo? —preguntó, comenzando a ronronear suavemente.

	—Tu mi querido Cat, está más allá del precio.

	Cat parecía bastante contento de escuchar eso, y, de acuerdo, entonces, ¿y si lo estropeara un poco? Demonios, tal como lo veía, podría echarlo a perder durante los siguientes veinte años más o menos, y todavía nunca se volvería tan engreído como un Statzeelian, ni compensaría todos los horrores a los que se había visto obligado a soportar. Solo esperaba que Dantonio viera a Ranata bajo la misma luz y la tratara como a la cosa preciosa que ella también era. Oh, sí, lo consentiría un poco, pero no en este momento, porque solo mirar a mi adormecido Cat me estaba haciendo querer acostarme un rato. 

	—Oye, Gatito —dije con un bostezo—, ¿qué dices si metemos esos dos caballos en el establo y vemos si podemos encontrar algún lugar para tomar una siesta hasta la hora de la cena?

	—Está hecho —dijo Cat con un ronroneo—. La dama Alanna se ha ocupado de ello.

	̶ Sabías que terminaríamos quedándonos unos días, ¿verdad? 

	Cat asintió. 

	—Es una buena habitación —dijo. Su ronroneo se hizo más profundo en tono y sus ojos comenzaron a brillar suavemente—. La cama es grande y muy suave.

	En ese momento, conocía bastante bien esa expresión particular, ¡y por lo tanto sabía que el sueño no era definitivamente lo que él tenía en mente! 

	—Bueno, espero que no cenen muy temprano por aquí, entonces —dije—, porque esto va a tomar un tiempo.

	Después de que me mostró la habitación de huéspedes, decidí que tenía razón con respecto a la cama, porque se sentía como nadar en un océano de sábanas y almohadas, y nos hundimos profundamente en su suave y envolvente calor.

	—Oh, Cat —murmuré— ¡Esto es lo mejor! Aquí estamos, en la casa de mi hermana, sin preocupaciones, sin planes...

	—No hay insectos.

	—¡Sí, también! —estuve de acuerdo— ¡Insectos desagradables, haciéndome dormir sobre mi amoroso Gatito! Sabes, ese también era un buen lugar. Es posible que tengamos que detenernos en el camino de regreso, si pudiéramos encontrar algún repelente de insectos mejor, es decir. Tendré que preguntar y ver qué puedo encontrar. Si es lo suficientemente bueno para mantener alejados a esos bichos, debería funcionar contra los bichos en cualquier planeta de la galaxia, ¡y nos enriqueceremos vendiéndolo!

	—Shh —susurró—. Nos tenemos el uno al otro, así que ya somos ricos.

	—¡Dulce hablador! —lo reprendí.

	—Mmmm —ronroneó—. Bésame, Jacinth y disfrutemos de nuestra riqueza.

	Cuando me fundí en sus brazos, sus suaves y sensuales labios se clavaron en los míos, con sabor a pastel, aunque desafortunadamente no era chocolate, lo cual, junto con los caballos, era otra cosa que era exclusiva de la Tierra. Por supuesto, ahora que sabía que había caballos en Statzeel, que se marcharon como la mejor cosa que la Tierra tenía para ofrecer al resto de la galaxia, lo cual decía mucho. Era popular en todas partes, y había vendido todo el chocolate que tenía en la bodega antes de abandonar el Cuadrante Terrano. Después de eso, todavía tenía mi propio alijo privado de Maximo Dark, y probablemente tampoco lo hubiera vendido, pero una mujer de estilo dorellian me ofreció diez mil créditos por los diez kilos, lo cual acepté, por supuesto.

	Cat me estaba mordisqueando como si yo también supiera tan bien. No podía recordar que él hubiera hecho eso antes. Por lo general, yo era quien lo saboreaba, lo que siempre había sido suficiente para enviarme al espacio. Esta vez, sin embargo, parecía estar empeñado en mantener su fluido coronal fuera del alcance de mi lengua mientras en cambio me devoraba. Chupándome los pezones, me empujó a un frenesí de deseo antes de abrirse camino hacia abajo en mi cuerpo para meterme en espiral para matar. Tomó un largo tiempo para llegar allí, pasando su lengua caliente por mi piel mientras continuaba provocando mis pezones con las yemas de sus dedos. No hace falta decir que cuando su lengua finalmente llegó a mi clítoris, estaba a punto de explotar.

	Pero no dejó que sucediera de inmediato, y se acostó con la cabeza apoyada en mi muslo, lamiéndome perezosamente como si tuviera los próximos diez mil años para llevarme al clímax. Creo que me tomó la mitad de ese tiempo, en realidad, y cuando me estaba acercando, le estaba rogando que me sacara de mi miseria y solo me diera una pequeña muestra de él para que me enviara al borde del olvido.

	—No —respondió—. Hazlo esta vez sola.

	Mi cuerpo estaba empapado en sudor, los músculos de mis piernas se entorpecieron por el esfuerzo que estaba tomando.        

	—¡Por favor, Cat! —supliqué— ¡No puedo hacerlo!

	—Sí puedes —dijo—. Inténtalo. 

	Con la lengua dando paso a sus labios, me chupó, profunda y sensualmente, mientras su lengua acariciaba la parte inferior de mi clítoris con su superficie áspera y húmeda. Entonces, de repente, sin ninguna advertencia, sentí una nota penetrante atravesando mi cuerpo, cantando más alto y alto hasta que finalmente me rompí en un millón de pedazos. Sin detenerse, incluso después de haber alcanzado el nivel más alto de éxtasis, continuó bromeando con la punta de su lengua, manteniendo mi orgasmo durante lo que seguramente fue el resto de esos diez mil años.

	Fui vagamente consciente de que él se movió de donde estaba, pero no sabía a dónde iba hasta que enterró su gruesa y dura polla dentro de mí. Gimiendo en voz alta con el puro placer sin sentido de que él me llenara y se meciera en mí, me tomó un momento darme cuenta de que su maravilloso jarabe de gallo no parecía afectarme más. Lo que estaba haciendo se sentía mejor que cualquier cosa que hubiera experimentado con él hasta ese momento, pero simplemente no estaba teniendo los orgasmos repetidos que había tenido antes. Me cruzó por la mente sentirme un poco decepcionada por esto, es decir, podría haber sido diferente de la forma en que solía ser, ¡pero aún me sentía muy, muy bien! Sin embargo, no fue hasta más tarde que me di cuenta de que nunca bajé del clímax original. Cat simplemente mantenía el que me había dado para empezar, primero con su lengua y luego con el resto de él. Recuerdo haberme preguntado antes si uno de los orgasmos que me dio no me mataría algún día, y decidí que, de ser así, este podría ser el caso para hacerlo.

	Cat se había sostenido con las palmas apoyadas en la cama y los codos apretados, pero ahora deslizó los brazos por debajo de mi espalda y estiró las piernas detrás de él, acostado sobre mí. Enroscando mis piernas para darle la penetración más profunda posible, envolví mis brazos a su alrededor mientras se inclinaba para besos más profundos y lánguidos. Ya sin moverse de un lado a otro, Cat ahora comenzó a rotar esa fabulosa polla dentro de mí mientras estaba recostado.

	Sí, voy a morir aquí mismo, ahora mismo... Mi cerebro estaba casi allí, parecía; mi cuerpo simplemente no lo había alcanzado todavía. Podía sentir el ronroneo de Cat, podía sentir su lengua y su pene penetrando profundamente dentro de mí, podía sentir el peso de su cuerpo, pero el resto era solo un gran borrón de felicidad pura. Ahogándome en su amor y sin control sobre el cuerpo o la mente en absoluto, me dirigí allí en un estado de entrega total. Yo era parte de él ahora, tal como él era parte de mí, dos seres separados se fusionaron en uno. Cuando Cat alcanzó su propio pináculo orgásmico y su aliento salió con un ronroneo áspero antes de suavizar un suspiro, sentí como si ese aliento pudiera haberse originado fácilmente dentro de mis propios pulmones. Era imposible creer que pudiéramos estar más cerca, no en cuerpo, no en mente, y posiblemente ni siquiera en espíritu. Si no hubiera estado enamorado de él antes, ciertamente lo estaría ahora, y no quería nada más que permanecer tan cerca de él para siempre.

	 


Capítulo 13

	 

	PASAMOS LOS PRÓXIMOS DÍAS EN LA CASA DE RANATA, mi hermana y yo nos volvimos a conocer y recordamos los viejos tiempos, tiempos más felices cuando solo habíamos visto los temas del secuestro, la esclavitud y el tormento como si hubieran sido las desgracias de otra persona, y no algo que alguna vez hubiera afectado directamente a los que amábamos. Me complace informar que Dantonio logró relajarse un poco cuando finalmente se dio cuenta de que no íbamos a robar a su novia en medio de la noche, pero aún era un poco demasiado estoico para mi gusto. Ranata parecía amarlo mucho, sin embargo, y su creciente felicidad era una alegría de ver.

	Por primera vez en muchos años, tuve el placer de simplemente disfrutar de estar vivo en un mundo hermoso. No era la Tierra, por supuesto, pero era más similar a mi mundo natal que a muchos otros planetas que había visitado y, para ser sincera, me estaba haciendo sentir un poco de nostalgia. Tener a mi hermana allí, por no mencionar a Cat, me hizo sentir mucho menos descontenta de lo que lo hubiera hecho de otra manera, pero se acercaba el momento en que sabía que tendríamos que irnos. Solo podía suponer que nuestros padres todavía estaban vivos y bien, y que el viaje de regreso llevaría algunos años. Ciertamente no quería que murieran sin saber qué había sido de cualquiera de sus hijas.

	Cat y yo salimos a cabalgar casi todos los días, incluso al pueblo una o dos veces para hacer un poco de intercambio. Llevamos al androide de carga a la casa de Ranata y lo guardamos en el establo junto con los caballos, y debo admitir que ya no estaba tan irritada por su canto. Con lo que no contaba era que Cat finalmente había escuchado "Estoy feliz cuando estoy caminando" demasiadas veces. Estábamos en el camino de regreso por la carretera un día cuando, de repente, hizo girar a su caballo, desenvainó su espada y golpeó la parte superior de la cabeza del androide con el plano de su espada. No podía creer mis oídos. ¡La maldita cosa realmente se calló! 

	—¡Santa mierda, Cat! ¿Por qué diablos nunca pensé en eso?

	—Tal vez no estabas lo suficientemente enojada —sugirió. 

	—¿No lo suficientemente enojada? —me burlé— ¡Te sorprenderías de lo enojada que me he puesto! Esa maldita cosa me hizo salir de un planeta una vez por hacer tanto ruido ¡Ahí estaba yo, ganando dinero a manos llenas, y terminé siendo deportada por perturbar la paz! ¡Honestamente, estaba lista para dispararle hasta que brillara! 

	Al pasar por alto unas pocas figuras del lenguaje que habría estado dispuesta a apostar que no entendía del todo, Cat enfundó su espada y señaló el hecho de que no tenía una espada en ese momento.

	—Bueno, no —admití—. No la tenía. Supongo que debe haber sido fabricado en otro planeta donde había hombres irascibles que portaban espadas todo el tiempo.

	—No soy “irascible” —protestó Cat.

	—¡Oh, sí, lo eres! —declaré—. Honestamente, tengo que alejarte de estos condenados Statzeelians antes de que empieces a aprender más de sus malos hábitos.

	Cat sonrió seductoramente. 

	—Pero no me enojo para tentarte, ¿verdad, Jacinth?

	—Bueno, no —dije a regañadientes—. No haces eso. No tienes que hacerlo. Pero, aun así, podría ser hora de... 

	—¿Salir de la ciudad? —sugirió levantando una ceja.

	—Sí —le dije, riendo—. Algo como eso. Y en el camino, puedes ver algunas películas antiguas para que puedas entender a qué se refiere esa línea.

	—Pero estaremos solos juntos en tu nave —me recordó, comenzando a ronronear—. No imagino que tengamos tiempo para ver “películas antiguas”.

	Y lo único que podía decir a eso era.

	—¡Oh!

	La tarde siguiente, Cat había bajado al establo para ensillar los caballos para nuestro paseo y yo estaba sentada en el porche charlando con Ranata mientras lo esperaba.

	—¿Recuerdas cuando me contaste por qué se destruyó el planeta de Cat? —dijo de repente, cambiando nuestro tema original—. Bueno, cuanto más lo he pensado desde entonces, me suena más familiar. Creo que lo he escuchado antes en alguna parte.

	—Probablemente de los Nedwuts —sugerí—. Cat dice que fueron los que redirigieron el asteroide para que se estrellara contra el planeta. Es extraño, sin embargo, porque dice que lo vio en su mente, en lugar de con sus propios dos ojos. No he notado que sea particularmente claro en otras áreas, tal vez fue un sueño, aunque no lo expresó de esa manera. Aun así, suena lo suficientemente mal como para que Nedwuts estén involucrados, aunque yo no hubiera pensado que eran tan inteligentes. Alguien más tuvo que pagarles o ponerlos a cargo de alguna manera, ¡además de proporcionar los conocimientos técnicos! Quiero decir, sé que son astutos, ¡pero redirigir ese asteroide tomó algunas medidas especiales! No cualquiera podría tener los medios para llevar a cabo una acción como esa, y no me sorprendería en absoluto descubrir que algunos de los pocos mundos de los que Cat dijo que estaban luchando estuvieran realmente involucrados. Cat dice que fueron asediados por hombres de varios planetas diferentes, pero los Nedwuts no estaban en las batallas principales porque Cat ni siquiera sabía cómo se llamaban antes de que yo le contara. Solo los había visto en su mente y me los describió. Si hubiera estado luchando contra ellos, los habría visto. 

	—¿Varios mundos? —dijo Ranata, su voz cargada de escepticismo— ¡No pudieron haber puesto a tanta gente celosa!  

	 —La miré como si fuera una completa idiota —Ranata se rió—. Sabes, Jack, realmente he echado de menos la mirada tuya que tienes como "ceja voladora". Pero hablas en serio, ¿verdad? ¿Realmente es así de bueno?

	Asentí. 

	—Si el arrugas alrededor de la cabeza de su polla no llega a ti, el fluido que segrega lo hará —Olvidando mi intención original de guardarme esa pequeña información para mí,   continué—. Estamos hablando de orgasmos continuos sin esfuerzo mientras el líquido esté en contacto con una membrana mucosa. Honestamente, es mejor que cualquier otra droga de la que haya oído hablar —Luego hice una pausa, ya que la respuesta me llegó como un rayo azul, y de repente, todas las piezas del rompecabezas cayeron sin esfuerzo en su lugar. 

	Alguien lo había considerado una droga: una droga que habría hecho obsoletas a todas las demás drogas recreativas innecesarias y no vendibles. Los cárteles de la droga, los contrabandistas del mercado negro y cualquier otra persona que vendiera drogas a una galaxia desprevenida temía perder clientes, porque era seguro, no tenía efectos secundarios que pudiera ver, no era físicamente adictivo y era una sustancia natural que los Zetithians estaban regalando gratis, ¡y yo tenía la única fuente conocida que quedaba en la galaxia! ¡Santa mierda de oveja! ¡El viejo no había estado bromeando cuando dijo que Cat era valioso! Era más que eso: ¡realmente estaba más allá del precio!

	De repente, una ola de ansiedad me recorrió mientras consideraba las consecuencias de mi teoría. 

	—¿Dónde diablos está Cat? —dije nerviosamente— ¿Qué le está tomando tanto tiempo? 

	¡Me sentí muy extraña! Parecía que ya no podía quedarme quieta y, sin darme cuenta de lo que estaba haciendo, salté del porche y comencé a correr hacia el establo.

	—¿A dónde vas? —Ranata me gritó. 

	Haciendo una breve pausa en mi vuelo, grité. 

	—¡Sé por qué el planeta de Cat fue destruido! ¡Y nunca más lo perderé de vista mientras viva! Ese collar y la correa fueron una gran idea, por cierto. Creo que lo mantendré encadenado para siempre. 

	Corrí por un lado de la casa, casi corriendo hacia Alanna, que estaba trabajando allí en uno de los macizos de flores. 

	—¿Has visto a Cat? —exigí. 

	Alanna me miró sorprendida. 

	—Está en el establo —respondió—, y debería regresar pronto —notando mi expresión de preocupación, continuó—. No sufrirá ningún daño, Jacinth. Mi hija, Juzette, está con él. Como ustedes saben, rara vez dejamos a los hombres desatendidos, incluso aquellos que no son de nuestro mundo.

	Respiré hondo y traté de calmarme. Por supuesto, Cat estaba bien, y mis noticias podían esperar hasta que regresara. Supongo que podría haber ido corriendo al granero en ese momento, pero realmente no era necesario. Estaría de vuelta. No lo había perdido ¿Por qué iba a pensar eso, de todos modos? Como si respondiera a esa pregunta, un lado diferente y más celoso de mi cerebro hizo una sugerencia de por qué se me había ocurrido ese pensamiento. La hija de Alanna era una niña muy bonita, ¡y tal vez tenía que preocuparme! Estas hembras Statzeelian, felices de la cadena, no podían soportar la idea de un hombre desencadenado corriendo suelto, ¿sabes? ¿Qué pasaría si ella probara su polla y no se lo devolviera? 

	La respuesta fue simple ¡Mataría a la pequeña zorra! ¡De ninguna manera alguien se llevaría a Cat lejos de mí! Puede que no quisiera vender su fluido coronal al mejor postor, ¡pero tampoco lo estaba regalando! Era mío ¡Había pagado cinco malditos créditos por él y era mío!

	Con la mayor renuencia, me dije a mí misma que estaba siendo estúpida, volví a donde estaba sentada Ranata y me senté, pero estaba sentada en el borde, esperando ansiosamente su regreso. Ranata se rió de mi evidente angustia. 

	—¿Ves lo que pasa cuando empiezas a cuidar de uno de ellos? No querrás perderlo de vista ni por un momento, preocupándose por lo que están haciendo o si se están metiéndose en algún tipo de problema. Encuentro que me gusta tener a Dantonio encadenado a mí. Entonces no tengo que preocuparme ni preguntarme nada; porque lo sé.

	—Bueno, tienes razón en eso —admití. Cuando escuché por primera vez lo del collar y la cadena, debo decir que estaba demasiado alterada al respecto, pero ahora que lo he hecho por un tiempo, sé exactamente lo que quieres decir. No se puede confiar en los pequeños cabrones por un segundo, ¿verdad?

	—Oh, sí, supongo que podríamos —admitió—. No están indefensos y no lo son, bueno, algunos de ellos no son tan estúpidos. Pero Cat no es de este mundo. No es tan beligerante, y posiblemente sea más inteligente.

	—Bueno, ciertamente lo espero —exclamé— ¡No puedo ver que los lleva a pasear por otro planeta así, aunque he visto a un par de personas de Statzeel en otro mundo, y, déjame decirte, que  recibieron algunas miradas, y no solo de mí! Por supuesto, esas eran las únicas parejas que había visto antes de llegar aquí. Tus muchachos no deben salir mucho.

	—No, hemos encontrado que es mejor mantenerlos en casa —respondió ella—. Si salimos del mundo, un hombre debe tener al menos tres hembras viajando con él.

	—Suena caro —comenté—. No me extraña que te quedes cerca de casa.

	Ranata y yo continuamos charlando y, finalmente, el tema volvió a los viejos tiempos en la Tierra, y supongo que simplemente perdí la noción del tiempo, ya que había pasado casi otra hora antes de que me diera cuenta de que Cat no había regresado todavía. ¡Había tenido mucho tiempo para preparar esos caballos, limpiar el establo e incluso limpiar sus puestos antes de cargarlos! Para colmo, me sentía más irritable por segundos, e incluso mis huesos empezaban a picar. Dando voz a mis pensamientos anteriores acerca de lo que podría estar pasando en el granero, me encontré preguntando con furia: 

	—¿Es confiable la hija de Alanna? 

	No decidiría meterse con él, ¿lo haría? Era bastante irresistible en lo que a mí respectaba, pero tal vez a los lugareños no les gustaban los Cats. Después de todo, algunas personas simplemente no son personas de Cats, pero la hija de Alanna podría haberlo sido.

	—¡Oh, por supuesto que no lo haría! —aseguró Ranata, riéndose en voz alta ante la idea—. No se enoja como uno de nuestros hombres, por lo que ella no tendría necesidad.

	Todavía no lo creía, no podía dejar de pensar que algo andaba mal. Esta vez ni siquiera respondí al grito de Ranata cuando salí para el establo. Corrí por la casa y bajé por el sendero hacia el establo, corriendo a través de las puertas abiertas lo suficientemente abruptamente como para asustar a los caballos. Corrí por el establo y encontré el nuestro, limpio y brillante, pero negro todavía estaba en su puesto mientras el castaño, que ya había sido ensillado, estaba parado en una cruz en el pasillo. Cat no estaba a la vista, ni tampoco nadie más. Entonces comencé a llamarlo, y el pánico creció en mi garganta como una cena de ganso de Resaneden que se devuelve, y que, si alguna vez has cenado tal comida, sabrías que suele hacerlo, y salí corriendo del establo para buscarlo por los terrenos.

	 La casa estaba situada en un gran claro en la cima de la colina, y aunque podía ver una gran distancia en casi todas las direcciones, no vi ninguna señal de Cat. A pesar del dolor de advertencia que comenzó a crecer en el centro de mi pecho, salí corriendo de la casa a toda velocidad y subí por las escaleras hacia el porche. 

	—¡No está allí! —grité a Ranata—. Será mejor que encuentres a la maldita hija de Alanna, ahora mismo, ¡porque quiero tener una pequeña charla con ella! Honestamente por Dios, si ella ha dejado que le pasara algo a Cat, ¡la mataré! 

	Si hubiera tenido tiempo de reflexionar, probablemente no hubiera estado tan nerviosa, pero mi instinto me dijo que no era así. Solo era comprensible que me disgustara por su desaparición, pero también que había algo bastante sospechoso al respecto. Algo estaba podrido en Dinamarca, ¡e iba a llegar al fondo, aunque tuviera que golpear algunas cabezas para hacerlo!

	Entre en la casa, llamando a Juzette y a Cat. No tengo ninguna duda de que toda la familia estaba alborotada por mi culpa, pero en ese momento me importaba una mierda. Cat no me contestó, pero Juzette lo hizo. 

	—¿Qué es? —preguntó con acento preocupado.

	—¿Dónde está mi Cat? —grité, perdiendo rápidamente la paciencia—. Se suponía que estabas con él en el granero, pero él no está allí ahora, ni está a la vista en el patio. Será mejor que lo encuentres rápido antes de que comience... 

	Fue entonces cuando me di cuenta de que no podía empezar a disparar, ya que no era yo quien llevaba a Tex, ni tampoco una espada, porque Cat los tenía a ambos. Traté de consolarme con la idea de que al menos estaba armado, y si se encontrara con uno de los muchachos locales enojado, sería capaz de defenderse. Se había manejado bastante bien contra los Nedwuts y los Swergs, así que dudaba que un Statzeelian pudiera haberle causado muchos problemas, especialmente si tenía una mujer encadenada a él. Por supuesto, ese método particular de mantenimiento de la paz puede que no funcionara siempre; quiero decir, seguramente debían tener algún grado de fracaso, no podría ser completamente infalible, después de todo, nada más lo era.

	Todos en el lugar acudieron después de eso y había al menos treinta personas en esa casa: jardineros, cocineros, niñeras, amas de llaves, cuidadores de caballos, además de Ranata y Dantonio y sus otras dos esposas, cada una de las cuales tenía dos hijos. Todas las personas que trabajaban allí parecían tener a toda su familia viviendo allí con ellos; era como un pequeño pueblo bajo un mismo techo, y todos parecían estar presentes y contabilizados, excepto Cat.

	Juzette informó que había bajado al establo con Cat para revisar su propio caballo, pero lo había dejado allí para regresar sola a la casa. Nadie tenía ni la más mínima idea de adónde había ido. Finalmente, ante mi insistencia, todos se dispersaron y buscaron en el área inmediata, pero no encontramos ningún rastro de él en absoluto; era como si simplemente se hubiera desvanecido en el aire. 

	Todavía tenía suficiente inteligencia sobre mí para saber que tal cosa era imposible. La tecnología había recorrido un largo camino, pero sin un rayo láser que realmente pudiera vaporizar a una persona, no había un rayo transportador mágico que pudiera hacer lo que los antiguos escritores de ciencia ficción habían imaginado. Cat se había ido a algún lugar por sus propios medios o alguien se lo había llevado.

	La idea de que lo hubieran llevado directamente a una nave espacial que le esperaba me asustaba una mierda, pero no había ningún lugar cerca para aterrizar, y conocía todos los sitios que usaban los contrabandistas; había estudiado los mapas durante meses, ¿recuerdas? no había ninguno que estuviera más cerca que un paseo de dos días para llegar. Por supuesto, un acelerador de tierra de algún tipo podría llevarlo allí mucho más rápido, pero dudaba que alguien pudiera haber volado, atrapado a Cat y luego volado sin ser notado, no eran tan tranquilos, y en una zona donde la principal forma de transporte era a caballo o a pie, la gente no iba y venía muy rápido.

	Lo que seguía volviendo a mi mente eran esos malditos Nedwuts que habíamos visto. Cat había matado a dos de ellos, y era posible que hubieran dado la vuelta y hubieran logrado ser tan sigilosos como para acercarse sigilosamente a Cat y atraparlo. Alanna había dicho que los reportaría, pero si los habían atrapado, nadie me lo había mencionado. Se me ocurrió que, si los Nedwuts simplemente hubieran querido a Cat muerto, habría sido bastante fácil hacerlo desde la distancia si uno de ellos fuera un francotirador decente; aunque si ese fuera el caso, habríamos encontrado su cuerpo. No podía imaginar que los Nedwuts se hubieran molestado en llevárselo y esconderlo, porque ninguno de los que había tratado nunca había sido tan bueno en casi nada.

	Sentí que estaba perdiendo la cabeza ¡Mi Cat se había ido y simplemente no podía funcionar sin él! Quizás no debería haberme permitido estar tan apegada a él, pero Cat había prometido que se quedaría conmigo para siempre, aunque nunca se lo había pedido. Había decidido quedarse conmigo por su propia voluntad; incluso se había entregado a mí después de que lo hubiera liberado. Aun así, él era un hombre, y ¿qué estaba pensando para creerle realmente? ¡Sabía que no debía confiar en un hombre! ¡Era por eso por lo que había sido una solitaria por tanto tiempo!

	Estaba mejor sin él, me dije. Si no podía confiar en él fuera de mi vista el tiempo suficiente para ensillar un par de caballos, ¿de qué servía? Además, ¡no podría vivir así si me volvía loca cada vez que se fuera por un tiempo! Verás Jack, me dije a mí misma, ¡esto es lo que viene de ir en contra de tu mejor juicio y de dejarte enamorar! 

	Honestamente, ¡no había sentido este pánico cuando Ranata había sido secuestrada! Ella era mi hermana, y yo la amaba, aunque no era lo mismo, pero, aun así, me estaba quedando positivamente sin nada y no entendía por qué, a menos que... 

	Entonces, desde algún lugar en el fondo de mi mente desordenada, podía escuchar a Delamar preguntándole a Cat ¿Está bien vinculada contigo? No había pensado en él por algún tiempo, pero ¿qué más había dicho él? El hecho de estar vinculada a Cat, por lo que asumí que se refería al vínculo entre amo y esclavo, podría no ser suficiente, y luego le había dado a Cat lo que él había llamado su regalo. Un regalo que me permitiría rastrear a Cat a grandes distancias si alguna vez nos separáramos. No lo había creído, por supuesto; no había sentido la más mínima diferencia después, a menos que quisiera contar los vómitos, lo que, en ese momento, consideraba que era una reacción perfectamente normal a ese limo aguamarina que había bombeado en mi estómago, hasta ahora, es decir. Lamentablemente, lo que el pequeño cretino no mencionó fue que me sentiría como si la mitad de mí hubiera sido arrancada cuando Cat no estuviera justo al lado, ¡que era exactamente como me sentía! Una parte muy importante de mí se había ido y me sentía vacía y perdida sin él. Fue horrible, enloquecedor y convincente. Una cosa era segura, tenía que encontrarlo, o iba a perder lo que quedaba de mi mente.

	Por supuesto, el espeluznante Delamar realmente había mentido sobre una cosa, porque su "tratamiento" no me había convertido en un sabueso; no tenía la menor idea de dónde podría ubicar a Cat y no tenía ni la más mínima idea de la dirección en la que podría dirigirse. Después de aproximadamente media hora de frenética búsqueda, estaba arrancándome el cabello con frustración y Ranata estaba empezando a preocuparse por mi salud mental.

	—Mira, Jack —comenzó—. Si él se ha ido, no hay mucho más que podamos hacer al respecto ahora mismo. Buscaremos ayuda para encontrarlo, pero debes calmarte —me tomó firmemente por los hombros y me miró a los ojos—. Relájate. Tienes que relajarte, Jack, no pienses. Solo deja que tu mente vague. Respira profundo, ahora. Eso es, tómalo con calma. Respira. Cierra los ojos y respira. Esa es mi chica. Solo respira. 

	Su voz podría haber sido calmada y tratar de aplacar mi mente perturbada, pero luché contra eso de todos modos. ¡Simplemente tenía que encontrar a Cat! ¡Mi querido Gatito! Lo amaba tanto que no podía vivir sin él ¡Era parte de mí ahora y lo necesitaba! Sentí que me estaba muriendo; ese dolor que había comenzado a crecer en mi corazón desde el momento en que me di cuenta de que se había ido ahora se había hinchado hasta el punto de que pensé que mi pecho se reventaría por completo bajo la tensión. Las lágrimas corrían por mis mejillas y estaba tan afligida que, si hubiera tenido a Tex a mano, creo que me habría hundido en el olvido.

	Y entonces lo sentí. Yo estaba muriendo; mi corazón estaba dividido y la sangre se vertía en la cavidad torácica de la herida abierta. Sentí que llenaba el espacio donde deberían estar mis pulmones y ya no podía respirar. Era tan irónico, porque después de una búsqueda aparentemente infructuosa e interminable, había encontrado a mi querida y dulce hermana, por fin, solo para morir justo delante de sus hermosos ojos azules. Porque morí allí mismo, en los brazos de Ranata.

	 


Capítulo 14

	 

	SÉ QUE MORÍ, PORQUE CUANDO RENACÍ, PUDE OÍR el llanto de mi hermana y su familia, y las lágrimas de Ranata se derramaron en mi cara. Yo también tenía frío; más frío de lo que podía recordar haber tenido antes, porque el escalofrío se fue directo hasta el hueso, incluso la médula se había enfriado. El primer aliento de mi nueva vida me llenó la cabeza con una cacofonía de olores, pero parecía saber, infaliblemente, no solo cuáles eran esos olores, sino también exactamente dónde se encontraba su origen. Mis ojos ni siquiera estaban abiertos, pero sabía sin lugar a dudas que Ranata todavía me abrazaba y que Alanna, su hija y su esposo estaban a su derecha. Dantonio estaba arrodillado detrás de Ranata con sus brazos alrededor de ella. Podía oler el miedo y la tristeza que fluían de cada uno de ellos, y conocía esas emociones por lo que eran con tanta seguridad como si hubiera visto sus expresiones faciales con mis propios ojos.

	Los caballos también podía olerlos, incluso podría juzgar la distancia desde el establo donde todavía estaban masticando su heno hasta donde estaba tendido en la fresca hierba del césped que rodeaba la encantadora casa de Ranata. Luego tomé otro respiro y tuve un soplo de él, llevado a mi inequívocamente en el viento.

	¡Cat! Casi podía ver la línea de su olor desde donde estaba tendida. Había pasado la colina alta a través de la jungla y estaba al este de la ciudad en el desierto, y aún se alejaba de mí, ¡con cuatro Nedwuts! Su camino llevaría directamente a una de las zonas de aterrizaje ilegales. Lo estaban sacando del mundo a alguna parte, y en el espacio, dudaba seriamente de que pudiera rastrearlo, al menos no con mi nariz. Tenía que alcanzarlos antes de que llegaran a su nave, o él podría estar perdido para mí para siempre, y me pasaría el resto de mi vida buscándolo, tal como había buscado a Ranata. Tenía que moverme, y rápido.

	Mis ojos se abrieron por fin, y Ranata se quedó sin aliento con sorpresa. 

	—¡Jack! —exclamó débilmente— ¡Dios mío, nos diste un gran susto! ¡Pensé que estabas muerta! ¿Estás bien?

	Tomé otro aliento y pude oler la tristeza y la aprensión que emanaba de ella, un olor que ahora se mezclaba con el dulce aroma del alivio. Justo como supe lo que eran todos estos olores, no tengo idea, pero era como si los hubiera estado respirando en toda mi vida y simplemente nunca hubiera podido etiquetarlos. Me senté y me estiré, notando que el dolor en el pecho había desaparecido y que no quedaba el más mínimo indicio de dolor.

	Pero cuando miré a mi alrededor, noté que algo más había cambiado. Mi visión siempre había sido buena, pero ahora estaba tan afilada que podía ver una mariposa en una flor a una milla de distancia. Las imágenes eran tan nítidas, tan claras que casi me dolía el cerebro para interpretarlas. Pensé que todo esto tomaría algún tiempo para acostumbrarme, pero también me pregunté si el cambio en mí era permanente.

	Cuando me volví para enfrentar a Ranata, ella soltó un grito lo suficientemente fuerte como para cuajar la sangre y probablemente me habría despertado incluso si todavía hubiera estado muerta.     

	—¡Tus ojos! —susurró con voz ronca— ¡Jack! ¿Qué le ha pasado a tus ojos?

	—Bueno, puedo ver mucho mejor, si eso es lo que quieres decir —respondí, sorprendida al descubrir que mi voz aún sonaba igual—, ¿pero me estás diciendo que también se ven diferentes?

	Ella asintió en silencio.

	—¡Están rojos! —susurró Alanna con asombro— ¡Las pupilas están brillando de rojo!

	—¡Bueno, que me aspen si ese cretino no estaba diciendo la verdad después de todo! —declaré, poniéndome de pie—. Mira, ya sé dónde está Cat. Tengo que ir tras él, pero no puedo ir así —dije, indicando mi pequeño vestido de montar—. Necesito ropa de verdad y mi arma de pulso, ¡mierda! lo olvidé. Cat la tiene, supongo que tendré que tomar ese maldito rifle de pulso de Nedwut —gruñí ¡De todas las veces para no tener a mi fiel Tex en su funda, tenía que ser éste!—.  Mi caballo —grité— ¡Necesito mi caballo! —corrí por el camino hacia el establo: ¡Un caballo, un caballo! ¡Mi reino por un caballo! Gritando en mi cabeza. Olvidé qué antiguo monarca había pronunciado esas palabras, pero ahora sabía exactamente cómo se había sentido en ese momento, porque no podía llegar a uno con la rapidez suficiente para que me conviniera. Los condenados Nedwuts probablemente tenían una ventaja de dos horas, y yo tendría suerte si los atrapaba antes de que llegaran a su nave. Mi única esperanza era que pudieran parar para el almuerzo o algo así, nunca soñando que podría rastrearlos tan bien como podía.

	El castaño alto todavía estaba de pie allí, en lazos cruzados, con la silla de montar en su lugar, y después de comprobar la circunferencia, la apreté lo más que pude con mis torpes dedos. El rifle de pulso todavía colgaba de la silla de montar en su funda, y yo también tomé el de la silla de montar de Cat. Iba armada para matar un oso, o un Nedwut, y no me arriesgaría a que uno de esos rifles me fallara. Corrí por el establo hasta donde estaba el androide y abrí la cerradura, agradeciendo a Dios una vez más que no tuviera una llave, que Cat también pudiera haber estado cargando con mi pistola de pulso. Me puse una camisa y el mono de vuelo y las botas sobre lo que ya llevaba puesto, puse algo de comida y otros artículos en las alforjas, y luego, sujetando rápidamente al gran caballo, lo llevé afuera y salté a la montura justo cuando todos los demás bajaron la colina a mi encuentro.

	—¿Dónde está él? —preguntó Dantonio.

	—Bajando la colina, en dirección al este —respondí lacónicamente—A través de la selva —hice una pausa mientras giraba el caballo y señalaba un punto despejado más al este ¡Maldición! ¡Incluso pude ver la nave desde aquí!—. Se dirigirán hacia el claro en esa cresta —dije—. Tengo que atraparlos antes de que lleguen allí.

	—Toma el camino —aconsejó—. Harás un mejor tiempo que el que ellos a través de la selva. Hay otro camino que va en esa dirección en la base de la colina. Incluso podrías llegar por delante de ellos. La selva es muy espesa en esa montaña y los ralentizará considerablemente. Además, tienen que lidiar con tu Cat. Es posible que lo estén cargando y que no puedan moverse muy rápido.

	—Eso espero —dije con fervor—. Gracias por tu ayuda y gracias de nuevo por encontrar a Ranata. Parece muy feliz aquí. Si no regreso, asegúrate de cuidarla bien. Creo que te quiere —le hice un gesto a Ranata cuando pasé galopando y me dirigí por el camino hacia la ciudad.

	Galopar cuesta abajo nunca ha sido uno de mis pasatiempos favoritos, y afortunadamente el camino se curvaba alrededor de la montaña para que no fuera tan terriblemente empinado. Le agradecí a Dios por mi caballo seguro y cabalgué como si nunca antes hubiera montado, pero, aun así, me pareció una eternidad antes de llegar al pie de la pequeña montaña que mi hermana llamaba casa.

	No había perdido mucho tiempo preparándome para irme, y desde entonces me había estado moviendo muy rápido, pero sabía exactamente lo lejos que estaba la nave y también lo lejos que los Nedwuts habían viajado en el tiempo que me había llevado llegar a ese punto. El problema era que aún faltaban dos horas para mí y sabía que mi caballo no podía correr todo el camino. Para llegar allí, tendría que dejarlo caminar a intervalos. Así que, después de un largo galope en un tramo de camino razonablemente plano, lo detuve a regañadientes y traté de evitar que mi impaciencia creciera. Le di un suspiro, notando que no olía agotado, pero lo haría si lo mantenía a ese ritmo por mucho tiempo. En realidad, pensé que olía bastante contento al pensar en un descanso, pero también había disfrutado la carrera.

	—¡Ese es un buen chico! —dije con aprobación, dándole una palmada en el cuello—. Eres un tipo infernal, ¿lo sabes? Cuando nos pongamos al día con Cat y lo tengamos a salvo, ¡obtendrás la mejor cena y el mejor masaje que hayas tenido en tu vida! Incluso te daré un masaje con un poco de ese aceite de Marludian que tengo en mi mochila. Te hará sentir tan bien que podrías correr por otras cincuenta millas —seguí hablando con él, solo para relajarme y dejarlo caminar. Le di unos quince minutos y luego volví a un galope fácil.

	El rastro de olor fue sorprendentemente fácil de seguir; de hecho, fue tan fácil, me preguntaba cómo en el mundo no había podido hacerlo antes. Estaba segura de que podría encontrar a Cat y probablemente alcanzarlos antes de que llegaran a su nave, pero no estaba segura de lo que haría cuando los encontrara. Sabía que el sigilo era una alta prioridad, pero tener un ejército detrás de mí también habría sido un buen toque. Se me ocurrió que probablemente debería haber conseguido un montón de hombres de Statzeelian desatados, es decir, para ir conmigo. Los Nedwuts habrían estado corriendo asustados entonces y, sin duda, terminarían sintiendo pena por haber nacido alguna vez. Por supuesto, planeé hacer que ellos se sintieran así, tan pronto como los alcanzara. ¡Sacudiría un gran nudo en sus pequeñas colas peludas por robar a mi Cat! Ya había tenido tiempo de pensarlo, y estaba aún más enojada que antes, pero al mismo tiempo, estaba tranquila y podía pensar. Estaba haciendo algo en lugar de tambalearme buscándolo sin rumbo y sabía que no iba a fallar.

	Estaba adelantándoles. Se movían mucho más lentamente que yo, porque aún no estaban montados. Los caballos no viajaban muy bien a través de las junglas, así que pensé que debían haber dejado el suyo en algún lugar cerca de la carretera. Podía oler los caballos, pero no estaba segura de que no fueran simplemente otros en la carretera siendo conducidos por otra persona. A Cat, sin embargo, podía olerlo con claridad cristalina: era como si estuviera emitiendo una señal que yo podía seguir con los ojos cerrados. Sabía que él estaba con los cuatro Nedwuts, aunque su olor era más vago, menos familiar. Cat estaba con ellos y estaba herido, eso era todo lo que sabía, pero nada más, excepto que los haría jodidamente arrepentirse...

	Volví a poner a caminar el caballo y pasé los siguientes quince minutos tratando de distraerme con un nombre para él, finalmente decidiendo Buckaroo Banzai después de descartar a Tonto. Probablemente no le sentaba muy bien, pero tenía un bonito sonido. Me había encontrado con el nombre en mi lectura de textos antiguos una vez y había pensado que sonaba intrigante. Luego pasé la siguiente milla más o menos al trote, cantando algunos pequeños y desagradables cantos que aprendí en Farstal. Seis sobre la potencia sexual de sus hombres, que obviamente fue escrita por una mujer furiosa que no estaba recibiendo nada ya que básicamente se refería a todos los hombres como sinvergüenzas. Lo imprimiría aquí, pero solo rimaba cuando lo cantabas en Farstalese y probablemente perdería algo en la traducción, especialmente porque no soy muy poeta.

	Esencialmente, lo que estaba tratando de hacer era disipar parte de mi ira ya que sabía que iba a nublar mi juicio. Siempre había pensado que el sexo estropeaba mi cerebro, pero la preocupación por el bienestar de Cat era igual de grave, si no peor. Estaría bien, me dije. Estará bien. Lo habían maltratado un poco cuando lo capturaron y estaría bien y elegante cuando lo alcanzara. Los Nedwuts lo entregarían a punta de pistola y yo los enviaría camino a su nave, tal vez incluso advirtiéndoles que las autoridades locales habían sido alertadas de su presencia ilegal en un planeta del que habían sido expulsados. Sería civilizada, pero firme en mi trato con ellos. Mantendría mi cabeza despejada y no permitiría que mi temperamento me superara.

	¡Sí claro! ¿A quién creía que estaba tratando de engañar? Los hijo de puta tendrían suerte si no los despellejara vivos. Estaba loca de verdad y me iba a quedar así durante mucho tiempo. Fue un ejercicio interesante en la disciplina mental suponer que sería capaz de controlar mi ira cuando los encontrara, pero eso era todo. Realmente compadecí a los pobres y tontos bastardos.

	Dejé a Buckaroo caminar un rato y traté de pensar en otra canción para cantar, pero no pude encontrar una. Me estaba acercando, y era cada vez más difícil sacarlo de mi mente. Podía oler a Cat más claramente a medida que avanzaba, y él no solo estaba herido, también sangraba. Podía olerlo, y en lo que a mí respectaba, esos Nedwuts ya eran carne muerta. Deberían estar diciendo sus oraciones, pidiéndole a Dios cualquier cosa que se les ocurriera para retrasarme, aunque hubiera estado dispuesta a apostar que no tenían idea de que yo estaba detrás de ellos. Aunque deberían haberlo sabido. Deberían haberlo adivinado. Sabían de los Zetithians y debían haber sabido por qué fueron destruidos, pero obviamente no tenían en cuenta que iba a pasar por el infierno o el agua para recuperarlo, o tal vez lo sabían, e incluso contaban con ello. Tal vez era una trampa para mí, ya que eran muy conscientes de que las mujeres de la Tierra eran valiosas en este mundo. Tendría que ser muy, muy cuidadosa.

	Alanna había dicho que informaría sobre su presencia, pero me pregunté a quién le había contado y qué forma tomaría la ley. No había visto ningún tipo de hombres de la ley, o mujeres, en ningún lugar desde que aterrizamos. Quiero decir, había todas estas jodidas reglas, ¡pero estoy segura de que no había notado que alguien las estuviera aplicando! Tal vez simplemente me lo perdí. Quiero decir, no había visto a nadie siendo llevado a la cárcel, y, además, ¿cuál sería el punto ya que la mayoría de la gente ya estaba en cadenas?

	Estaba casi al punto donde su camino cruzaría la carretera, pero ya habían cruzado ¡Maldita sea! ¡Estaban en la jungla! Los caballos que había olido no deberían haber sido de ellos después de todo. Se me ocurrió entonces que estaban siendo muy astutos acerca de esto y todo el escenario olía a premeditación. La idea de que era una trampa para mí creció y tomó forma en mi mente. Cat todavía estaba con ellos, pero probablemente estaba alerta, porque podía oler su ira ensombreciendo el dolor; estaba consciente, y estaba enojado. Desafortunadamente, sabía que iba a tener que dejar atrás a Buckaroo por el momento y seguir el resto del camino a pie. Al desmontar, revolví las mochilas y encontré un par de trabas que puse en las patas delanteras de Buckaroo, luego le quité la brida y la até a la silla. Con un poco de suerte, él todavía estaría allí pastando a lo largo de la carretera cuando volviera.

	Metí algunas provisiones en los bolsillos de mi mono, coloqué un rifle de pulso sobre mi espalda y, llevando el otro listo y en el nivel de aturdimiento más alto, me arrastré por la jungla justo en su camino. Todavía no podía verlos, incluso la visión perfecta no me ayudaría mucho en una jungla, porque no puedes ver a través de los árboles, pero estaban cerca y ya no parecían estar moviéndose, lo cual pensé era bastante extraño. Descubrí que lo mejor de poder oler mi camino era que me liberaba de la necesidad de intentar decidir qué camino tomar, o incluso mirar hacia dónde iba. Todo lo que tenía que hacer era seguir mi nariz y concentrarme en moverme rápida y silenciosamente. Como resultado, estuve sobre ellos casi antes de saberlo.

	Mirando a través del denso follaje, pude ver que efectivamente había cuatro de ellos, pero no podía ver a Cat desde donde estaba. Jugué con la idea de usar un aturdidor de haz ancho, pero con todos los árboles, gran parte de la energía se dispararía hacia quién sabe dónde, y necesitaba un medio más preciso para eliminarlos. Los Nedwuts nacieron cazadores y su sentido del olfato también era bastante bueno, aunque, por lo que pude ver, no se habían dado cuenta de que todavía estaba allí. Di la vuelta para acercarme a ellos desde el viento, notando mientras me movía que estaban en un pequeño claro, y también que Cat estaba atado a un árbol. Al parecer, habían decidido parar para el almuerzo y hacer un poco de deporte. Escuché estallidos de pulso y pensé que debían estar cocinando algo, porque habían encendido un pequeño fuego. Se reían y hablaban entre ellos y parecían estar asando su captura al final de los largos palos. Entonces uno de ellos tomó su bastón, al rojo vivo al final, y se acercó a Cat. ¡Pobre Cat! Una vez más esperé un momento demasiado largo. Lo escuché rugir de dolor y comencé a disparar.

	Primero saqué el que estaba más cerca de Cat y luego di un gran círculo alrededor para obtener un tiro claro hacia el resto de ellos, ya que después del primer disparo, sabían que yo estaba allí y se cubrieron. Es posible que no se hayan dado cuenta de que solo había uno de mí, pero sabía algunos trucos, y los Nedwuts no son los matones más inteligentes de la galaxia en ningún sentido de la imaginación. Con lo que no contaba era que tenían a Cat y tenían toda la intención de usarlo contra mí.

	—El Zetithian está casi muerto —gritó uno de ellos—. Ríndete ya mismo o muere.

	—¡En tus sueños, baboso! —contesté a gritos. Esperaba que Cat apreciara mi uso del término. Era una de sus expresiones favoritas de la Tierra, después de todo—. Si tocas otro cabello de su cabeza, créeme, ¡desearás no haberlo hecho!

	—¡Amenazas vacías! —se burló el Nedwut— Hemos tomado hembras de la Tierra antes. No representan ningún peligro.

	—Sí, bueno, nunca has tratado conmigo antes, imbécil —argumenté— ¡Soy un poco diferente, y quiero que mi Cat vuelva! 

	Uno de ellos se estaba moviendo. Podía olerlos, y oírlos. Estaban tratando de dar la vuelta y entrar detrás de mí. Lo que no se dieron cuenta fue que sabía exactamente dónde estaba cada uno de ellos. Me juré a mí misma en ese momento que si alguna vez volvía a ver a Delamar, le iba a dar un gran beso gordo justo encima de su pequeña y extraña cabeza alienígena.

	—Sabíamos que lo seguirías, por eso lo llevamos —gruñó el Nedwut—. Tú eres el premio aquí, no él. Hay una recompensa por los Zetithians, y la recogeremos ya sea que esté vivo o muerto, pero tú, mi encantadora Terrana, vales mucho más viva y bien. Matarlo no significa ninguna pérdida para nosotros. Podríamos matarlo ahora mismo.

	—Si hicieras eso, me iría —contesté—. No habría ninguna razón para que me quedara. —No habría ninguna motivo para que yo hiciera gran cosa si Cat moría; pero probablemente me pondría el rifle de pulso. De ninguna manera dejaría que estos bastardos me llevaran viva—. Bueno, chicos —dije con indiferencia, esperando que Cat no me escuchara y perdiera la esperanza. Por otro lado, tampoco estaba diciendo nada. Solo lo había escuchado gritar, lo que no fue un buen augurio para su condición cuando finalmente lo alcancé. Si está prácticamente muerto, debería rendirme e irme a casa ahora mismo. No tiene sentido quedarse por aquí más tiempo— ¡Nos vemos!

	Uno de los Nedwuts todavía se estaba moviendo alrededor para posicionarse y tomarme por sorpresa, pero sabía exactamente dónde estaba, aunque no estaba haciendo ningún ruido. Respiré hondo, giré sobre mis talones y disparé un golpe bastante amplio en su dirección y lo saqué. Escuché su cuerpo chocar fuertemente contra la maleza.

	—Eso es dos para mí y ninguno para ti —grité—. Será mejor que se pierdan o voy a matar al resto de ustedes ¡Uno por uno por mi maldito peludo! ¡Seamos sensatos con esto! —El problema era que, si no los sacaba un poco más rápido, a los que ya había disparado al volver en si iniciarían todo de nuevo—. Hasta ahora, no he matado a ninguno de ustedes, pero eso podría cambiar si sigue así. Estás probando mi paciencia aquí.

	Olí algo más, entonces. Cat todavía estaba sangrando, y bastante por el olor. Tenía que apurarme. 

	—Como dije —grité—, ¡mi paciencia se está agotando! ¡Es mejor que se pierdan o los mataré a los cuatro! 

	—¡Eres débil, mujer! —escupió el Nedwut—. Deberías habernos matado a todos mientras tuviste la oportunidad. Ahora estás pagando por ello.

	En realidad, Cat fue el que lo pagó. Tenía que hacer algo rápido porque Cat estaba sangrando e incluso podría estar muriendo. Miré el claro, mirando hacia los árboles, y allí, gracias a mi visión mejorada, pude ver la respuesta. Uno de los pequeños primates salvajes estaba arriba, posado en lo alto de las ramas del árbol, mirándonos a todos con un marcado grado de curiosidad. Moviéndome lo más silenciosamente posible, cambié a una nueva ubicación, yendo a una posición en la que tenía un buen tiro en la red de ramas sobre el claro. 

	—Lo siento, amigo —murmuré—, tomando en el punto de mira la extremidad junto a él y apretando el gatillo. 

	La pobre criatura gritó y se apresuró a una nueva posición cuando el que estaba debajo cedió debajo de él. A medida que avanzaban las diversiones, fue bastante efectivo, ya que uno de los Nedwuts se levantó y disparó un pulso, desterrando al animal por completo, pero al mismo tiempo exponiéndose a mí. Él podría haber fallado su disparo, pero yo no lo hice, porque cayó al suelo en un montón flojo. Me tomé un momento para hacer una nota mental de que estos rifles de pulso Nedwut eran mucho más efectivos contra los Nedwuts que los míos, lo que tenía sentido porque tendían a pelearse entre ellos tanto como lo hacían con todos los demás, y, sin duda, se disparaban entre sí de vez en cuando. Estaba terriblemente contenta de haberlos traído conmigo. 

	—Está bien, amigo —grité—. Sólo queda uno de ustedes. Ahora, tengo un rifle de pulso muy bonito aquí, ¿sabes, el que le quité a tu líder muerto? Dispara bastante bien, ¿no es así? Y tal vez te gustaría recuperarlo, pero ahora mismo, hay otra pregunta que deberías hacerte, y es que, ¿te sientes afortunado?

	—¡La suerte no tiene nada que ver con eso! —gruñó el Nedwut— ¡Prevaleceremos! ¡Eres débil y una mujer! No vamos a fallar. Serás nuestra prisionera y te venderemos a la esclavitud y el Zetithian morirá. Tomaremos su cadáver para la recompensa y usted pasará el resto de su vida en una dura servidumbre mientras continuamos disfrutando de la riqueza que hemos adquirido como resultado de nuestra reunión.

	—Sí, bueno, hay algo que debes saber sobre este planeta, ¡idiota! En caso de que no lo hayas notado, hay hembras caminando alrededor de este planeta sin cadenas, pero no hay machos que sean libres. Son los hombres los que están esclavizados aquí, imbécil, simplemente no se ve así. Sabía que estaba haciendo un gran trabajo por revelar un secreto tan importante, pero dudaba que él me creyera de todos modos.

	—¡Mientes! —siseó— Mira, ¿qué te dije? ¡Son las mujeres las que traen el alto precio! No sabes nada de este mundo.

	—Puede que te sorprendas —dije con una risita—. Sé más de lo que piensas. También sé que las autoridades han sido alertadas sobre su presencia aquí e incluso si se va ahora mismo, todavía lo atraparán. Descubrí tu nave en esa cresta y es posible que encuentres una pequeña fiesta de bienvenida cuando llegues.

	—¡No hay ley en este planeta! —gruñó el Nedwut—. Todas las personas son ovejas y no necesitan gobierno. Es una pena que otros mundos no paguen por ellos, porque podríamos tomar tantos como quisiéramos y nadie nos detendría.  

	Odiaba admitirlo, pero en cierto modo creía eso también. Los hombres no se metían en problemas porque todos tenían mujeres responsables que los cuidaban. Sería muy difícil para los hombres reunir a una pandilla de asesinos y salir en una ola de asesinatos. La forma de control y aplicación de la ley era de naturaleza sexual y dudaba seriamente que tuvieran que llamar a la policía, a las prisiones o incluso a un sistema judicial. La red femenina parecía ser un medio mucho más efectivo para controlar a los machos nativos; los extraterrestres que necesitaban vigilancia policial eran el problema que estaba experimentando actualmente. Todos éramos de otro mundo, y si nos atrapaban, probablemente nos tirarían a cada uno de nosotros al talego.

	—Sí, bueno, puedes tener razón —admití—, pero tengo que decirte que me estoy enfermando y cansando de toda esta mierda que he tenido que quitarte. Creo que he tenido suficiente y también creo que podría ser un buen día para morir —sabía que mientras  discutíamos, probablemente Cat estaba muriendo y estaba cansada de agacharme detrás de mi amigable tronco, de todos modos, así que decidí ir a la quiebra. Disparé un par de tiros para distraerlo y salí al claro, disparando mientras iba. Me acerqué lo suficiente para entregar un aturdimiento de gran alcance que lo detendría, al menos por un tiempo, y disparé de nuevo. 

	Esta vez lo escuché caer y fui directamente hacia Cat. Cuando vi lo que le habían hecho, no dudé ni un segundo. Reajusté el rifle y me dirigí a cada uno de los Nedwuts y maté a cada uno de ellos, yo solita, porque Cat estaba muerto o moría, sangrando profusamente de una herida abierta en la base de su cuello, y no había ninguna maldita cosa que pudiera hacer por él. 

	Pero, por supuesto, lo intenté de todos modos. Lo solté del árbol al que había estado atado e intenté detener el sangrado con mis propias manos, pero estaba desesperada por salvarlo, porque estaba extremadamente pálido y apenas respiraba. No tenía nada en mis bolsillos que no fuera un kit de primeros auxilios de Orknal y la pomada Derivian, que, como saben, era bastante buena, pero no era tan buena. Yo llegue demasiado tarde, debería haber disparado a matar y arriesgarme. Había sido demasiado lenta y, como resultado, iba a perder a mi querido Cat para siempre.

	Saqué de mi bolsillo las medicinas que tenía conmigo y las apliqué a sus heridas de todos modos. Sabía que no era mucho, y tampoco era suficiente, pero al menos estaba haciendo algo por él. Lo tomé en mis brazos y lo sostuve, sollozando en su melena mientras moría. Ya había muerto una vez ese día porque lo había perdido. Ahora parecía que simplemente iba a tener que morir otra vez. 

	Estuve sentada allí con él durante varios minutos, apoyada contra el árbol, sosteniéndolo en mis brazos, cuando, de repente, me di cuenta de que ya no estaba sola. El pequeño primate había bajado del dosel, estaba agazapado a mi lado, tendiéndome una mano tentativa. Extendió la mano y tocó el cabello de Cat y luego me miró con ojos grandes, redondos y brillantes que parecían reflejar mi desesperación.

	—Se está muriendo —susurré tristemente—, no puedo salvarlo. 

	Dudaba que entendiera una palabra de lo que estaba diciendo, pero en una situación como esa, probablemente habría estado hablando con los árboles si hubiera pensado que podrían estar escuchando; esta pequeña criatura peluda con su cuerpo de mono y sus grandes ojos lemur al menos podía escucharme. Levantó una mano para tocar las lágrimas en mi cara con sus pequeños dedos, probándolos brevemente antes de escabullirse una vez más en la selva. 

	Nunca me había sentido tan sola en mi vida, podía escuchar sonidos de pájaros e insectos y otros animales a mi alrededor, pero el olor a muerte era tan fuerte que superaba a cualquier otro que pudiera haber notado. Me pregunté si moriría cuando lo hiciera Cat, si el vínculo que teníamos era tan fuerte. Delamar solo nos había dicho que sería capaz de rastrearlo, no que podría salvarlo o sobrepasarlo, y para decirte la verdad, realmente no me importaba. Estaba perdiendo al único hombre que había amado en toda mi vida, y eso hizo que mi propia vida pareciera completamente inútil. 

	En algún lugar, a través del olor a sangre y muerte, me di cuenta de que mi amiguito peludo regresó una vez más. Parecía haber estado comiendo algo, porque sus mejillas estaban abultadas, y todavía estaba masticando a medida que se acercaba. La vida sigue, pensé. Cat y yo moriríamos aquí y formaríamos parte del ciclo de la vida en la selva, ya que nuestras muertes no significaban nada en el destino general de las estrellas. Cat era el último de su clase, cuyo recuerdo pasaría a la leyenda, luego al mito, y luego sería olvidado en las nieblas del tiempo. Qué desperdicio, pensé mientras lo veía morir. Qué maldito, inútil desperdicio...

	El pequeño mono se sentó a los pies de Cat, observándonos a ambos con sus grandes y oscuros ojos durante un largo momento antes de acercarse y trepar sobre Cat. Con un chirrido silencioso, apartó mi mano del cuello de Cat con sus pequeños y ágiles dedos, sacó un montón de hojas masticadas de su boca y luego la aplicó a la herida. Colocando mi mano sobre la herida de Cat nuevamente, me miró con esos profundos ojos marrones, presionó su mano sobre la mía y comenzó a cantar. 

	Al menos, eso es a lo que me sonaba. Era un sonido rítmico y chirriante que subía y bajaba con cada respiración, pero también tenía una melodía que se repetía al menos cinco veces antes de detenerse. Asintiéndome y tocando mi mejilla manchada de lágrimas una vez más, la pequeña criatura se alejó y desapareció en la jungla. 

	Lo observé hasta que se perdió de vista, solo para ser reemplazado en mi línea de visión por un escuadrón bien armado de las amazonas más grandes y de aspecto más robusto que había visto en mi larga y variada experiencia. Si estas eran miembros del ejército local, entonces definitivamente eran de una raza diferente a la de cualquier otra persona que había visto hasta ahora, y todas eran mujeres, vestidas con pieles de Swerg y armadas hasta los dientes, con cabello largo y oscuro y brillantes ojos azules, parecían un equipo SWAT que vivía en la jungla. 

	Parecían no estar relacionadas con ningún Statzeelian que hubiera visto hasta ahora, pero hablaban un dialecto comprensible de Stantongue con solo un ligero acento. 

	—¿Está muerto? —preguntó la líder.

	Negué con la cabeza. 

	—No del todo, pero casi allí —contesté con cansancio—. Llegué demasiado tarde. Los Nedwuts lo han matado. Hice un gesto hacia los cuerpos que yacían alrededor del claro. Y yo los maté. 

	Lo cual no tenía sentido porque Cat iba a morir de todos modos; simplemente había sido mi venganza. Podría haberme dicho que los había matado solo para que no nos hicieran más daño, pero la verdad era que había sido simplemente por venganza; los quería muertos por lo que le habían hecho a mi Cat.

	—Entonces nos has ahorrado el problema —dijo la líder con gravedad—. Sus vidas se perdieron una vez que pusieron un pie en nuestra tierra y sabían que esto era verdad. Matar a un Nedwut no es un crimen en este mundo, pero matar a alguien más lo es y nos esforzamos por evitarlo. Tenemos un curandero con nosotros, ¿dejarías que lo viera?

	—Claro —contesté—. Lo que sea. 

	Estaba bastante segura de que posiblemente no podrían hacerle ningún daño, pero abrigaba pocas esperanzas de que se pudiera hacer algo para salvarlo. No ahora, no después de haber sido maltratado durante tantos años en el pasado y haber perdido tanta sangre en tan poco tiempo. Podría consolarme con el hecho de que al menos había tenido algunos días conmigo que no habían sido una tortura para él. Pobre Cat. Quería conservarlo para siempre, pero para siempre no había resultado ser muy largo, ¿verdad?

	Sus filas se separaron y una criatura pequeña y pálida se adelantó, lo que, para mi sorpresa, se parecía mucho a Delamar, excepto que este tenía ojos azules, en lugar de rojos. Notó mi sorpresa y pareció igualmente sorprendida de verme, y especialmente de mis propios ojos rojos.

	—Uno de nuestros hombres la ha tratado y se ha vinculado con este hombre, ¿no es así? —Su voz era el mismo susurro que Delamar, pero era mucho más musical y de tono más ligero. Asentí en respuesta a su pregunta. Así que, yo había estado unida a él. Lo había pensado mucho.

	—Es un proceso que solo es efectivo si ya amas a la persona con la que vas a estar unida —dijo—. Para estar unida como lo has estado, debes amarlo mucho.

	—Lo amo más que a nada —murmuré—. Mi dulce Cat.

	—No vivirás si él muere —dijo en voz baja—. Por lo tanto, debemos salvarlo para salvarte. —Dirigió su mirada azul brillante hacia la mía roja—. No desearías vivir si él muere, ¿verdad?

	Negué con la cabeza. 

	—No —contesté—. No lo haría. De hecho, agradecería la muerte, y ya estaba empezando a desvanecerme, perdí mi voluntad y no me importó que se me escapara, igual que Cat.

	La mujer de ojos azules se acercó, tomando la cara de Cat en sus manos. 

	—Un hombre Zetithian —murmuró—. Tan raro y tan hermoso, tanto que fueron destruidos por eso. Sería una gran pena perder este, porque es muy valioso, ¿no es así?

	—Oh, sí —suspiré—. Es valioso para mí, de acuerdo. Más que cualquier otra cosa en el universo.

	Ella asintió. 

	—Me llamo Tudrock —dijo—. Y haré mi mejor esfuerzo para salvarlos a ambos, pero debes dejarme tenerlo por  unos momentos. Te aseguro que no sufrirá ningún daño.

	Sonaba como lo que me había dicho el macho antes de llenarme con su baba de aguamarina. Me pregunté brevemente qué cosa extraña tendría que hacerle a Cat para ayudarlo, pero se lo entregué a ella de todos modos, dándome cuenta de que realmente ya no me importaba. Se escuchó un jadeo colectivo de todas las mujeres, incluida Tudrock, mientras mi mano se deslizaba lejos de la herida de Cat, revelando la masa de hojas masticadas que se le habían aplicado. Las hojas aparentemente habían detenido la hemorragia, ya fuera eso o Cat simplemente estaba completamente sin sangre.

	—¿Qué es esto? —exclamó Tudrock mientras examinaba la cataplasma que el mono había presionado en la herida— ¿Los Guardianes te han ayudado?

	La miré, dándome cuenta de que mi visión estaba empezando a desvanecerse y tenía menos control perfecto de los músculos de mi cuello. 

	—¿Guardianes?

	—Las criaturas de la selva —respondió— ¿Hicieron esto por ti?

	Asentí débilmente. 

	—Un pequeño mono con ojos grandes lo puso allí y luego se fue, justo antes de que vinieras. He visto varios de ellos mientras viajábamos en la carretera a través de la selva ¿Me estás diciendo que hay algo... especial en ellos?

	La mujer alta que había hablado antes respondió. 

	—Los Guardianes viven en el dosel de la selva, pero son criaturas tímidas y rara vez se ven. Ver a uno se considera buena suerte, porque tienen poderes que curan el cuerpo, la mente y el espíritu. Eres muy afortunada, por cierto.

	¡Sí, claro! pensé. ¡Tan afortunada que Cat yace moribundo en mis brazos! No, tacha eso, porque ahora está muriendo en los brazos de Tudrock, porque ella ha tomado su cuerpo inerte en sus manos, sosteniéndolo de cerca mientras abría sus ojos con sus largos y afilados dedos.

	—Mi trabajo se hará más fácil gracias a la ayuda del Guardian —dijo Tudrock—. Devolveré su cuerpo de la muerte, pero son los Guardianes quienes devolverán su espíritu.

	—Lo que sea —murmuré, con una ola que nunca se materializó realmente en un gesto completo. Con Cat fuera de mis brazos, me sentía cada vez más débil por segundos—. Por favor, salva a mi Cat, si puedes —suspiré—. Me estoy muriendo de todos modos.

	Tudrock asintió, dirigiendo su mirada azul a los ojos brillantes de Cat. Pude ver que el brillo dorado se estaba desvaneciendo de sus pupilas felinas, pero los iris negros aún brillaban como obsidiana. Miré, sin importarme, simplemente observando, mientras sus ojos cambiaban de color de manera similar a como lo había hecho Delamar, desvaneciéndose primero de azul a púrpura antes de volverse rojo. Gradualmente, el rojo se volvió más amarillo, y cuando sus ojos alcanzaron un profundo tono naranja, su lengua sobresalió justo como lo había hecho el macho, y luego se deslizó más allá de los labios separados de Cat. Podía ver su garganta expandirse a medida que pasaba y parecía tragarla en el único movimiento que le había visto hacer desde que lo había encontrado. Entonces, al igual que antes con Delamar, una bola se formó en su boca y pasó a través de su lengua, a través de la garganta de Cat y hasta su estómago.

	Una vez que había administrado el bolo, la lengua de Tudrock se introdujo de nuevo en su boca y ella volvió a colocar a Cat para que su cabeza descansara sobre mi pecho. Estaba recostada contra el tronco del árbol al que había estado atado y no tenía fuerzas para moverme, ni siquiera para levantar mis brazos para sostenerlo. 

	¡Y quería abrazarlo! Sabía que Tudrock había hecho lo mejor que podía, pero todavía me sentía tan débil, tan indefensa. Quería mucho sostener a mi dulce Cat, pero no tenía la fuerza. Entonces mi visión se volvió negra y no sentí más.

	 


Capítulo 15

	 

	SUPONGO QUE ALANNA DEBERÍA HABER ALERTADO A LAS PERSONAS ADECUADAS, ya que parecían saber con precisión dónde pertenecíamos Cat y yo. Tengo un vago recuerdo de haber sido arrastrada por el camino de la montaña detrás de Buckaroo en una especie de camilla improvisada, acurrucada cerca de Cat cuando recuperé algunos de mis sentidos. Mi olfato todavía parecía funcionar bastante bien, ya que, como antes, podía identificar y ubicar a las personas que nos rodeaban solo por su olor. El equipo SWAT de Amazonas y Tudrock nos acompañaron a la casa de Ranata y Dantonio, y sentí que algunas de mis fuerzas regresaban, aunque lentamente, a medida que viajábamos.

	Sin embargo, Cat nunca se movió a lo largo de todo el viaje, y debo admitir que tengo algunas dudas de que alguna vez se recuperará por completo. Por supuesto, el hecho de que yo misma estuviese mejorando era una buena señal, es decir, si se creía a estas personas. Se sentía cálido y parecía respirar normalmente, así que me dije que no me preocupara. Entre el Guardian y Tudrock tenía que mejorar, ¡tenía que hacerlo!, Solo por el simple hecho de difundir la noticia de que los Nedwuts habían sido los responsables de la destrucción de Zetith.

	Había que hacer algo con esas pequeñas mierdas gruñonas, y me encargaría de que obtuvieran lo que les esperaba así me tomara el resto de mi vida natural hacerlo. Por supuesto, el procesamiento de los Nedwuts indudablemente involucraría a quien los pagó para destruir a Zetith, ya que todavía sentía que era un hecho que no podían hacer algo así por sí mismos. La red de narcotraficantes y otros perpetradores del crimen organizado nos dispararían, lo que me hizo querer callarme, pero sin duda ya se había corrido la voz, porque el anciano que habíamos conocido dijo que se encargaría y velaría por ello. El boca a boca se movía con bastante rapidez a pesar de las distancias entre los planetas, pues, a pesar de las teorías sobre el movimiento de las estrellas y la expansión del universo, nuestra galaxia, al menos, parecía reducirse con el paso de los años. Pronto, esperaba, los Nedwuts y otros de su clase fueran expulsados de todos los planetas de la galaxia, menos de los suyos. Incluso podría hacer funcionar una especie de fuerza de mantenimiento de la paz, aunque este tipo de cosas también tenían una forma de salirse de control. 

	No, pero solo el conocimiento de que eran capaces de cometer un crimen tan atroz sería suficiente para que la gente de todos los planetas en los que alguna vez había estado los hubiera rechazado, y había estado en unos cuantos. Estábamos creciendo como una galaxia, y esperábamos que las cosas se volvieran más pacíficas y prósperas a medida que pasara el tiempo. 

	Yo, por supuesto, podría seguir con mi vida, intercambiando productos legales y viajando por la galaxia con mi Cat, tal vez, o tal vez nos iríamos a casa, aunque primero tenía que curarlo. El problema era que yo no valía mucho en este momento, por una vez en mi vida, ¡tenía que depender de mi hermana pequeña para que me cuidara!

	Tendré que admitir que mi período de recuperación, sin duda tuvo sus ventajas. Cat y yo fuimos limpiados y metidos en esa encantadora y suave cama de nuestra habitación en la casa de Ranata, y nos alimentaron bien y con frecuencia. Podría haberme quedado allí para siempre, excepto que, durante el primer día y medio, Cat seguía inconsciente. Le dije a Tudrock que quería una segunda opinión si él no se despertaba pronto, pero ella solo se río con esa extraña risita sibilante que su tipo parecía poseer y me dijo que fuera paciente.

	—¡Ja, ja, ja! —dije con gravedad— ¡Muy divertido!

	—Se recuperará —aseguró—, pero no sucederá de la noche a la mañana. Mantente cerca de él y come bien para recuperar tu propia salud; recuperará su fuerza de su contacto contigo, así como de tu presencia cerca. 

	Lo que, por supuesto, no tuve ningún problema en hacer ¡Ojalá las órdenes del médico fueran siempre tan fáciles de seguir! Una vez tuve un médico en Resulus que me dijo que pararme en mi cabeza tres veces al día ayudaría a mi rigidez en el cuello después de pelearme con un pequeño borracho que pensaba que lo había sobrecargado con algunas piezas del motor. Le dije que se podía sentar y girar... bueno, en realidad, les dije lo mismo a los dos ya que pensé que sonaba un poco mejor que decirles que deberían irse a la mierda. Me pareció extraño que no vieran mi consideración por ellos de la misma manera; uno de ellos me dio un puñetazo y el otro me dio un tiro de analgésico y me echó de su oficina ¡Culos de puta! No me quedé demasiado tiempo en Resulus de todos modos. El aire no era saludable y la gente era un montón de pequeñas mierdas quejicas.

	Recuerdo que una mañana me acosté en esa cama suave y cálida con Cat y aunque estaba dormitando, estaba completamente despierta en el momento en que comenzó a ronronear. Lo había masajeado con aceite Marludian durante aproximadamente una hora y finalmente me había cansado demasiado para continuar. Sin embargo, olía bien después de que terminara, y mi mente comenzó a desviarse de su olor. Me pregunté si sus cicatrices se desvanecerían si lo usara lo suficiente sobre él, lo que me recordó a una frase que había escuchado una vez: “El dolor se cura, a las chicas les gustan las cicatrices, pero la gloria dura para siempre.”

	No podía recordar el nombre de la vieja película de la que era, pero sé que era sobre jugadores de fútbol. El juego todavía se juega hoy en día, por supuesto, pero el fútbol ya no es solo una pelota. Es un androide y tiene una mente propia, ¡también es una mente repugnante y engañosa! ¡Jugué fútbol cuando estaba en la escuela, y una vez el maldito balón me atacó! Salí de los deportes después de eso, prefiriendo pasatiempos más lucrativos.

	Sí, lo admitiré: yo fui la que vendió las galletas adicionales. Le pedí a mamá que preparara mi almuerzo, en lugar de dárselas a mis amigos, pero cobré la tarifa vigente, por lo que realmente no podía llamarme un estafador, no fue mi culpa que la tasa actual de las galletas de mermelada de malvavisco con macadamia con trocitos de chocolate de mi madre estuviera ligeramente inflada; quiero decir, ¡ella hizo unas galletas realmente impresionantes! ¡Fui muy popular! 

	Pero nunca me habían amado, al menos no de la forma en que mi Cat me amaba. Desde el momento en que lo escuché, supe que estaría bien y no sostuvo contra mí el no haberlo alcanzado antes de que los Nedwuts casi lo mataran. Pensé que podría haber estado un poco enojado si hubiera estado en su lugar, pero no me hubiera importado si se hubiera despertado y hubiera estado enojado conmigo por el resto de mi vida, bueno, tal vez me hubiera importado ¡un poco! Por otro lado, estaba unida a él, y él sólo tendría que aprender a aguantarme. Suspiré profundamente y me acurruqué un poco más cerca de él.

	—Mmm, mi Gatito —murmuré—. Me siento muy laetralant esta mañana ¿Qué hay de ti?

	Realmente no esperaba una respuesta, pero de todos modos obtuve una. 

	—Sí, Jacinth —respondió Cat— ¡Muy laetralant! Podría mentir y dejar que me hagas eso todo el día.

	—¿Hacer qué?

	—Mmm —ronroneó—. Tus manos sobre mi cuerpo. Fue muy... intoxicante.

	Obviamente, había estado jugando a la zarigüeya por un tiempo. Sin embargo, el ronroneo lo delató. 

	—Ese aceite de masaje es algo muy bueno, ¿no? He vendido estuches a todos los lugares que he ido. Todavía no he conocido una especie que no pensara que fuera maravilloso, incluso a las más velludas les gusta.

	—No estoy hablando del aceite —dijo Cat—. Me refiero a tus manos. Son lo que me intoxica, no el aceite.

	—¡Qué cosa más bonita has dicho! —exclamé—. Pero apuesto a que es realmente por el petróleo ¡No estabas ronroneando antes de que empecé a usar eso!

	—Puedo ver que todavía eres muy terca —dijo—. Y muy extraña.

	—Pero te gusto extraña, ¿no? —pregunté con ansiedad—. Quiero decir, dijiste eso una vez.

	—Sí, me gustas extraña —estuvo de acuerdo—. Eres un poco extraña —se giró para mirarme y se estiró, bostezando enormemente y mostrando todos sus afilados colmillos—. Me siento muy bien ahora.  Creo que podría salir de la cama.

	Suspiré de nuevo. 

	—Sí, pero ¿quieres salir de la cama? ¿En serio? Yo también estaba bastante cómoda. Todo lo que tenía que hacer era levantarme para ir al baño de vez en cuando, todo lo demás estaba hecho para mí. ¡Nunca había sido tan mimada en toda mi vida!

	—No —respondió con sinceridad—. No. Deseo estar aquí y aparearme contigo todo el día y toda la noche, mi amada.

	—No estoy seguro de que estés a la altura todavía —dije firmemente—. Quiero decir, casi mueres y has estado inconsciente por un par de días, ¡Cat! Realmente creo que deberías descansar ahora.

	—Pero yo he descansado —gruñó—. Ahora quiero aparearme.

	—¡Me encanta cuando dice cosas así! ¡Tú, grande y dulce gatito! ¡Toma y besa a tu ama! Ha estado muy sola sin ti, y probablemente debería atarte para asegurarme de que nunca vuelvas a escapar así. 

	—Si lo deseas —ronroneó Cat—. Seguiré encadenado a ti para siempre.

	—Ojalá —contesté, mirándolo a los ojos. Lo que vi allí me hizo jadear— ¡Cat! —exclamé— ¡Tus ojos se han vuelto azules! Bueno, las pupilas lo hicieron, de todos modos. Tienen un brillo azul ahora en lugar de dorado.

	—Y tus ojos están rojos —dijo mientras estudiaba mis propios ojos— Ambos hemos cambiado, ¿no es así?

	Asentí. 

	—Supongo que nuestros gatitos terminarán teniendo ojos morados entonces —dije pensativamente—. Ya sabes: ¿si mezclas rojo y azul, te pones morado?

	—¿Gatitos?

	—¡Oh, ya sabes! —dije con impaciencia— ¡Cats bebés! En la Tierra, los llamamos gatitos.

	—¡Jacinth! —exigió bruscamente— ¿Me estás diciendo que estás teniendo gatitos?

	Me reí sin poder hacer nada. 

	—No, pero Tudrock me dice que algún día podremos hacerlo. Dice que es mi responsabilidad tener tantos gatitos como sea posible para que tu línea de sangre no se pierda.

	—¿Y quién es Tudrock? —preguntó.

	—Tu médico —contesté—. Es la razón por la que tus ojos son azules, y también la razón por la que sigues vivo ¡Chico, tengo mucho que decirte! Han pasado muchas cosas extrañas desde que te fuiste y te perdiste.

	—¡No me alejé y me perdí! —protestó Cat con un suspiro—. Fui aturdido y hecho prisionero por Nedwuts.

	—Sí, bueno, ¡fue tu propia maldita culpa lo que sucedió! —le informé— ¿Sabías que matar a Nedwuts no es un crimen aquí? ¡Son carne muerta una vez que ponen un pie en el planeta! ¡Si los hubieras matado a todos cuando los vimos por primera vez, no nos habríamos metido en un problema semejante y entonces no habría tenido que ir a golpear al resto de ellos!

	—¿Hiciste eso? —preguntó él gentilmente—. No te habría creído capaz de tal cosa.

	—¿Qué? —chillé— ¿Porque soy una chica? ¡Escucha, he tenido que matar antes, Cat! Esta no fue la primera vez, pero espero que sea la última —Hice una pausa por un momento—. Los maté por lo que te hicieron, Cat. Pensé que estabas muerto, o al menos muriéndote. 

	—Pero me estoy muriendo, mi adorable ama —susurró suavemente, extendiendo la mano para acariciar mi brazo—. Me muero por tu toque y tu beso. Me han sido negados durante demasiado tiempo.

	—¿Demasiado tiempo? —exclamé— ¡Caramba, Cat! Sólo han sido, ¿qué, dos o tres días? Y antes de eso, ¿cuántos años? 

	—Pero ahora soy tuyo —me recordó—. Debo tenerte a menudo.

	—¿Y con qué frecuencia es a menudo? —pregunté con cautela.

	Sus cejas levantadas y sus pupilas se dilatadas con un brillo azul. 

	—Ahora y tantas veces como pueda antes de que salga el sol de nuevo.

	Me esforcé mucho por parecer seria, pero no estoy segura de haber tenido mucho éxito. 

	—Cat, vamos a tener que establecer algunas reglas básicas aquí ¡No podemos estar apareándonos todo el tiempo! Quiero decir, nunca llegaremos a ningún lado ni haremos nada, y además, ¿quién cuidará de los gatitos?

	—Obtendremos un... ¿cómo llamas a alguien que se preocupa por los niños?

	—¿Una nana? —sugerí—. O una niñera, o... ¿qué tal una cuidadora de Cats? 

	—Sí, una nana, —dijo, mirándome de forma bastante irritada. No creo que apreciara el comentario de "cuidadora de Cats"—. Si vamos a tener muchos hijos, entonces debemos aparearnos a menudo. 

	—¡Oh, así es como lo justificarás! Caramba —dije malhumorada—¡Apenas puedo esperar para estar embarazada todo el tiempo! Sabes, no estoy tan segura de que me gustaría eso. Tal vez podríamos, um, prestar algo de semen a otras mujeres que también quisieran tener gatitos. Conozco a algunas mujeres que aparentemente intercambian semen en la forma en que la mayoría de los vecinos intercambian recetas.

	—Oh, ¿y dónde es eso? —preguntó Cat.

	—Prometí no decirlo, pero si solo me das algo, me aseguraré de que llegue a las personas adecuadas.

	Por supuesto, no estaba completamente segura de que los lugareños quisieran introducir los genes de Cat en la piscina, aunque solo se viera feroz. Era realmente solo un gran gatito después de todo. También puede ser difícil explicarle a un hombre de nariz plana, orejas redondas y dientes planos por qué sus hijos salieron todos con aspecto felino. Por otra parte, estos hombres de Statzeel no eran aparentemente tan brillantes: después de todo, las mujeres los habían convencido de que tenían que cruzarse con los Terranos. No estaba segura de cómo convencerían a los chicos para que dejaran que sus mujeres tuvieran hijos de Cat, pero eran un grupo bastante ingenioso, y estaba bastante segura de que pensarían en algo. Por otro lado, si se supiera que el fluido coronal de Cat podría causar orgasmos repetidos, las mujeres posiblemente decidirían que valía la pena correr el riesgo, ya sea que los machos lo aprobaran o no. Tendríamos que asegurarnos de incluir una buena dosis de eso junto con el semen, decidí, ¡aunque el Snard empacó un golpe bastante saludable por sí solo! Tendría que consultar a Tudrock sobre las posibilidades. Tal vez podrían cruzar a Cat con los miembros del equipo SWAT de amazonas ¡ahora tendrían unos gatitos muy buenos! Cat, sin embargo, tenía una mente de una sola pista cuando se trataba de aparearse.

	—Oh, te daré un poco de snard —prometió—. Te daré todo lo que pueda. Empezando ahora mismo. 

	Supongo que fue mi propia maldita culpa por haberlo molestado durante tanto tiempo, pero pensé que era mejor no estropearlo demasiado. Después de todo, ¡no podía tenerlo tan molesto como los Statzeelians! De todos modos, cuando él me atrajo, me topé con una polla de Cat muy fuerte, muy húmeda y muy excitada. 

	—No estabas bromeando, ¿verdad?

	—No, nunca bromeo sobre esas cosas —ronroneó—. Cuando digo que quiero unirme contigo todo el día y toda la noche, eso es exactamente lo que quiero decir.

	—¿Estás seguro de que no te gustaría comer algo primero? —sugerí amablemente—. Sé que se supone que debo haberte fortalecido mientras estabas durmiendo, pero estoy segura de que comer un buen desayuno será mucho mejor para ti.

	—No quiero comer —me recordó Cat—. Si hubiera querido comer, habría pedido comida.

	—Siempre dices lo que quieres decir, ¿no?

	—Sí —respondió— ¿No quieres aparearte conmigo?

	—Bueno, no lo sé —murmuré—. No me he sentido así últimamente. 

	Estaba mintiendo entre dientes, por supuesto, pero por alguna razón tenía ganas de molestarlo un poco, solo para ver qué hacía. 

	—Entonces debes lamerme y saborearme para aumentar tu deseo —dijo, empujando mi cabeza hacia su polla—. Lámeme, mi adorable ama, y te traeré alegría como nunca hayas conocido.

	—Ahora, ¿dónde he escuchado eso antes? —me pregunté en voz alta. 

	—Shh —susurró—. Hemos hablado suficiente. Lámeme.

	La cabeza de su polla era gruesa, dura y rezumaba líquido coronal ¿Cómo podría resistirme? Bueno, no pude porque lo había estado pensando todo el tiempo que le había estado dando ese masaje, solo con la esperanza de que se despertara con un humor amoroso. No me detuve por más tiempo, pero lamí su dulce sirope y esperé a que surtiera efecto. Me pregunté si sería diferente teniendo en cuenta todo lo que nos había pasado desde la última vez, pero aun así funcionó, posiblemente incluso mejor, ya que el orgasmo era más lento de construir, antes de convertirse en un completo éxtasis.

	—¿Bien? —ronroneó. No pude responderle por un momento, estar en un espasmo corporal total limita tu capacidad para hablar.  

	—Sí —jadeé—. Muy bien. Creo que estoy lista para ti ahora. De hecho, he estado lista durante horas. 

	—Has estado jugando conmigo —acusó, dirigiendo una mirada fulminante en mi dirección—. Pagarás por eso.

	—¿Qué me vas a hacer, Cat? —me burlé de él— ¿Follarme hasta la muerte?

	—No —respondió—. Solo lo haré hasta que pidas ayuda y estés sin palabras y te quedes dormida en mis brazos.

	—¡Ooo, suena bien! —dije con sincera aprobación— ¡Anda, Cat! Golpéame.

	Y lo hizo. Me dio la vuelta y deslizó esa gran polla agitada dentro de mí y comenzó a acariciar mi túnel resbaladizo con su pene embriagador. Debo decir que para alguien tan recientemente cerca de la muerte, mostró una resistencia sorprendente; no se detuvo por mucho tiempo, se puso a un ritmo constante que envió a mi mente y mi cuerpo a la órbita. Cuando finalmente se vino con un gruñido profundo y gutural, estaba realmente indefensa y sin palabras, y me quedé dormida, casi en el momento en que Alanna entró con el almuerzo. Le dije a Cat que comiera por los dos mientras me quedaba dormida ¡Maldita sea! ¡Realmente amo a mi Cat grande, ronroneante, hermoso, adorable y extremadamente follable!

	 


Capítulo 16

	 

	NOS QUEDAMOS CON RANATA DURANTE UNAS POCAS SEMANAS, y durante ese tiempo descubrí que tal vez podría acostumbrarme a la vida tranquila y doméstica, después de todo. Me quejé un poco por todos los problemas que había tenido para encontrar a Ranata cuando podría haber estado haciendo algo mucho más constructivo, especialmente viendo cómo había pasado los últimos seis años persiguiéndola por la galaxia solo para encontrarla feliz como una almeja con un bollo en el horno.

	Tuve que explicarle esa declaración a Cat, por supuesto: le gustaba mucho el pan en el horno, pero nunca entendió por qué una almeja sería tan feliz, aunque cuanto más pensaba en eso más me convencí de que la gente solo pensaba que era feliz porque sus conchas estaban curvadas como una sonrisa. Pero en general, tuve que admitir que los últimos seis años no habían sido un desperdicio total. Quiero decir, ciertamente no habría encontrado a Cat si me hubiera quedado más cerca de casa, así que no me preocupé demasiado por eso.

	Siguiendo las instrucciones de Tudrock, pude recolectar una gran cantidad del semen de Cat para que se dispersara cuando lo consideraran oportuno. Se me amenazó con todo tipo de graves consecuencias si enseñaba la manera secreta en que fue "recogido". Tudrock parecía pensar que mi sugerencia de cruzar a Cat con las mujeres del equipo SWAT era buena. Pensé que me gustaría volver algún día y ver cómo resultaron, pero hasta ahora no he regresado allí.

	La pregunta de qué hacer con mi vida planteaba el mayor problema ahora. A Cat no le importaba lo que hiciéramos, considerando que casi cualquier cosa sería una mejora con respecto a lo que había hecho en su vida hasta ese momento, así que me lo dejó a mí. Estaba un poco cansada de los constantes viajes y Statzeel era un lugar hermoso; vivir allí tendría sus ventajas, pero decidí que la ropa transparente, el collar y la correa probablemente me agradarían después de un tiempo. Me hizo desear que hubiera una parte más salvaje del planeta donde pudiéramos desaparecer, pero desafortunadamente ese lugar no existía; bueno, creo que podríamos haber creado un lugar para vivir en la jungla profunda, pero entre los Swergs y los bichos, probablemente hubiéramos sido bastante miserables.

	Además, en general era una sociedad agraria, y no pensé que fuera un gran agricultor. Cat probablemente podría hacer casi cualquier cosa ya que había tenido que hacer todo tipo de cosas como esclavo; pero, con toda honestidad, realmente no teníamos que hacer nada en absoluto, ya que tenía suficientes créditos para permitirnos a los dos vivir bastante cómodamente el resto de nuestras vidas si éramos frugales, lo cual, en general, yo lo era ya que no tenía la costumbre de regalarme con joyas raras, por ejemplo y Cat no tenía nada en absoluto. Me pregunté si permanecería desnudo todo el tiempo a menos que saliera de la casa, como lo había hecho cuando estaba en mi nave. Si bien me gustó la idea, realmente no pensé que fuera necesario ya que estaba bastante segura de que se quitaría la ropa cada vez que preguntara.

	Me gustaron los caballos que obtuvimos de los Nedwuts, pero llevarlos conmigo en el nave hubiera sido difícil. Y como indudablemente los habían robado a alguien más, eventualmente tendríamos que devolverlos una vez que se encontrara a los propietarios si nos quedábamos allí en Statzeel. Estaba en el limbo y me sentía perdida, casi como si de repente me hubiera cegado. Mi vida ya no tenía ningún propósito, aparte de estar con Cat y sabía que podía hacerlo en cualquier lugar.

	Sentí que nuestros padres deberían saber que Ranata estaba sana y salva, aunque no tenía intención de regresar a la Tierra. Así que, al final, decidí tomar el curso más simple y dirigirme a casa, haciendo un pequeño intercambio en el camino y ayudando a difundir información sobre los Nedwuts y los traficantes de drogas. Solo esperaba que no nos encontráramos con ninguno de ellos mientras estábamos en eso ya que sabíamos que había una recompensa por los Zetithians que hacía que evitarlos fuera una necesidad absoluta.

	Así que, una mañana brillante y soleada, Cat y yo ensillamos y regresamos al puerto espacial, desandando nuestro viaje a través de la selva. Cat y yo montamos sin prisa en ese viaje, excepto en la sección donde nos encontramos con los swergs y todos los bichos, ¡donde hicimos algunas pistas serias! Nuestro viaje se hizo agridulce por el conocimiento de que dejaría a mi hermana atrás, así como a Buckaroo, quien cada vez me gustaba más. No vimos a ninguno de los Guardianes en ese viaje: supongo que habíamos tenido toda la suerte que necesitaríamos para el resto de nuestras vidas con nuestros encuentros anteriores. Esperaba que al menos uno de ellos se despidiera de nosotros, pero sí lo hicieron, nunca los vi.

	Al pasar nuevamente por las aldeas, vendimos una buena parte de lo que habíamos traído con nosotros e hicimos unos miles de millones de zapatos nuevos para los locales con mi caja de Zapatero por una fracción del costo de los nuevos. Dudo que los zapateros locales estuvieran terriblemente complacidos conmigo, ¡pero todos los demás estaban felices, eso seguro! Una vez más consideré vender muestras del fluido coronal de Cat a las mujeres, sabiendo muy bien que podía hacer una fortuna con él, pero decidí no hacerlo, ya que sin duda habría causado un motín. Hicimos suficientes créditos para pagar las multas en las que pudimos haber incurrido por dejar mi nave en el puerto durante tanto tiempo, por lo que probablemente no necesitábamos el dinero extra de todos modos. Pensé en embotellar su fluido y venderlo en otros mundos a lo largo de nuestra ruta de regreso a la Tierra, simplemente sin decirle a nadie qué era o de dónde venía. Decidí que tendría que experimentar un poco con él y ver si perdía su potencia con el tiempo, ¡aunque no podía imaginar que alguien lo dejara en el estante el tiempo suficiente para que se echara a perder!

	Pasamos nuestras noches en una tienda de campaña a lo largo del camino, haciendo el amor de una manera deliciosamente carnal todas las noches, sin importarnos que hordas de insectos bombardearan la tienda durante toda la noche, aunque sí hice un uso liberal del repelente que Ranata me dio. ¡No tenía ningún deseo de que un mosquito me derribara nunca más! 

	Tanto Cat como yo descubrimos que teníamos dificultades para funcionar si estábamos muy lejos fuera de la vista del otro, por lo que parecía que todo lo que fuera que hiciéramos por el resto de nuestras vidas, definitivamente tendríamos que hacerlo juntos. Pero a mí, por mi parte, no me importó, porque me encantaba mirar a Cat tanto como me encantaba hacer cualquier otra cosa con él.

	No pude volver a ver a Delamar antes de que nos fuéramos, y hubiera deseado poder hacerlo ya que sentía que le debía mucho por su ayuda. Sin embargo, le dejé un mensaje en el restaurante y espero que lo haya recibido. Tenía la sensación de que Tudrock tenía algunas palabras de elección para él, ella misma, por no explicar todas las implicaciones de su "tratamiento" para nosotros. Tengo la clara impresión de que lo había hecho antes, y también de que estaba ligeramente en contra de las reglas.

	No nos quedamos mucho tiempo en el puerto una vez que regresamos al Jolly Roger, y, curiosamente, se sintió bien regresar al espacio. Cat se quitó la ropa tan pronto como tuvimos todo a bordo, incluidos cien pernos de la tela local transparente ¡Si no ganaba una pequeña fortuna vendiendo esas cosas, entonces no podría llamarme un comerciante!

	Le enseñé a Cat cómo volar la nave, y pasamos una buena cantidad de tiempo mejorando su conocimiento de la historia y las tradiciones de la Tierra. Por extraño que parezca, en realidad escuchó el comentario de "¿Me siento afortunado?" Que hice a los Nedwuts y me preguntó sobre su origen, lo que, por supuesto, significaba que tenía que ver todas las películas de Dirty Harry que tenía en la base de datos de informática. Tomó un poco de tiempo, pero ahora el tiempo era algo que ambos teníamos en abundancia.

	Cuando regresamos a la Tierra, no estaba segura de lo que hacía que mis padres se sintieran más complacidos: el hecho de que Ranata estuviera viva y bien, o el hecho de que finalmente me había conectado con un hombre. Mamá pensó que Cat era realmente genial, aunque mi padre se mantuvo un poco tímido con respecto a la relación hasta que me casé con él y tuvimos nuestra primera camada. Lo digo literalmente, porque eran tres de ellos: todos varones y todos igual que su padre, excepto que tenían pupilas de oro en lugar de púrpura. Parecía que los cambios que los sanadores habían hecho en nosotros no eran hereditarios, lo cual era una pena, porque me hubiera gustado haber visto al menos uno con ojos púrpura.

	La historia de la destrucción de Zetith creció con el relato y me complace decir que los Nedwuts han estado cantando en voz baja durante muchos años. La mayoría de ellos no se atreven a poner un pie en otro mundo, ya que incluso si no se le dispara a la vista, son acosados hasta el punto de que no se quedan mucho tiempo.

	Nos quedamos en la Tierra por un tiempo, pero pronto el espacio comenzó a llamarme de nuevo, así que cargamos los gatitos y volvimos al comercio. Cat y yo hemos visitado muchos mundos y descubrimos que Cat no era el último de su clase. Hubo otros sobrevivientes, pero les dejo que cuenten sus propias historias.

	Nunca regresamos a Statzeel pero recibimos la noticia de que el programa de cría estaba avanzando bien y había superado todas las expectativas. No quedó claro si fueron los descendientes de Cat o los de Ranata los que fueron responsables, pero me gustaría pensar que ambos lo fueron.

	Estoy bastante vieja ahora. Cat y yo hemos tenido muchos hijos y aunque todas nuestras camadas han crecido y han tenido camadas, incluso mis bisnietos todavía se parecen a los Zetithians. No tengo idea de cuántas generaciones deben pasar antes de que la línea de sangre esté demasiado diluida para producir las mismas características, pero dudo que la vea en mi vida.

	Cat y yo hemos estado juntos durante sesenta y cinco años y aunque ambos estamos mostrando nuestra edad, mi amor por él solo se ha fortalecido con cada año que pasa, y todavía siento el fuego en mi alma cada vez que lo miro, tal como lo hice cuando lo vi por primera vez allí encadenado en Orpheseus Prime hace tantos años.

	Recuerdo que le comenté a Cat en nuestro quincuagésimo aniversario que había estado en la esclavitud conmigo por lo menos dos veces más que antes de que lo encontrara. Se echó a reír, me besó con cariño y me dio las gracias una vez más por haberlo rescatado, pero sabía que no era necesario dar las gracias, porque, en verdad, no había sido la única que lo rescató. Oh no, mi amigo, fue el quien me rescató.

	 

	 

	 

	FIN

	 

	
Notes

		[←1]
	 har: Interjección. 1. Un sonido de risa , con una connotación sarcástica .
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